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Prólogo

Es un honor y a su vez una responsabilidad iniciar este pre-texto que pretende visibilizar 
la importancia y necesidad de trabajar en el marco de los derechos de infancia, temas 
vinculados con la perspectiva de género con enfoque de masculinidades. 

Este trabajo compilado por Ibarra Casals y Piriz Bonilla, nuclea diferentes artículos que se 
complementan de manera sensible, y donde sus autores/as y todos aquellos con quienes 
trabajaron a lo largo de sus trayectos, se nutrieron mutuamente y lograron senti-pensar 
cuestiones que invitan a reflexionar. Así cada persona que lea o escuche, logre tratar de 
visibilizar su prólogo vital, tratando de ser una persona que pueda pensarse en función de 
miradas interseccionales y a su vez, revisar las dinámicas vinculares del mundo adulto con 
quienes aún están en otras potentes etapas evolutivas.

No tengo dudas de que, con gran satisfacción, compromiso y responsabilidad, la Red 
MenEngage tomará este insumo para continuar trabajando junto a quienes la integran en lo 
personal subjetivo y en lo colectivo en conjunto con otres. En estos momentos de transición, 
donde he asumido recientemente el rol como punto focal de esta Red de Masculinidades 
MenEngage Uruguay, quiero destacar la importancia de contar con un equipo de personas 
formadas, trabajadas y en constante revisión que hacen posible este tipo de materiales, con 
énfasis en esta oportunidad en Niñeces, Sexualidades y Masculinidades.

A lo largo del libro, nos encontramos con la invitación a trabajar en el sentido de 
deconstruir lógicas binarias que desde lo cultural se encuentran disponibles como modelos 
identificatorios hegemónicos. A su vez, se presentarán preguntas sugerentes y algunas 
estrategias a modo de posibles alternativas a transitar por quienes estamos en el proceso 
de avanzar hacia la igualdad de género, promoviendo la inclusión y no discriminación bajo 
ningún concepto, además de proponer modos alternativos innovadores. 

Al inicio quien opte por dialogar con este texto, encontrará una descripción inicial sobre la 
Red en Uruguay, además de referencias respecto a MenEngage a nivel global, y al finalizar 
esta presentación encontrará  comentarios sobre lo últimamente transitado: el Simposio 
Global Ubuntu, que nos ha invitado a repensarnos mediante significaciones como el “solo 
soy yo si también tú eres tú” o “mi existencia tiene sentido solo si la tuya también la tiene”.

Esta compilación también nos sugiere considerar intersecciones poco pensadas aún, en 
los ejes infancia-masculinidades-discapacidad y el cómo las lógicas de poder que en los 
comienzos de la vida se asignan y asumen por parte de los varones fundamentalmente, 
determinan formas de vínculos sociales, de pareja, y otros formatos relacionales que luego 
tendrán como contenido violencias basadas en género y sus impactos.
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También se hace referencia al rol y los significados mediados en los paternajes/maternajes, 
en definitiva, los modos de cuidado presentes (en ocasiones ausentes), que habilitan 
formas de aprehender modos de ser en la vida más o menos saludables, más o menos 
corresponsables, a la vez que se proponen posibilidades de avanzar hacia el logro de 
estrategias igualitarias para ser consideradas tanto por el ámbito académico, como el de las 
políticas públicas, la sociedad civil organizada, las familias, entre otras instituciones.

Algunos mensajes que resuenan luego de la lectura inicial a este texto, guardan relación 
con la necesidad de trabajar en la erradicación de la competencia, manteniendo coherencia 
entre los discursos, las prácticas, el pensamiento y las emociones. La coherencia del texto 
y el vínculo saludable a modo de complemento que proponen quienes escriben, nos invita a 
tomar ejemplo.

En definitiva, el texto es producto del trabajo del Centro de Estudios sobre Masculinidades 
y Género para la Red MenEngage Uruguay, y cuenta con referencias personales, 
profesionales y bibliográficas fundamentales para quienes gusten continuar con el estudio 
de estos temas. Nos estimula una y otra vez a escuchar, pensar y sentir a las personas 
sin voz que construyen su subjetividad muchas veces en la exclusión, en la vulneración 
sostenida de derechos y propone una y otra vez, visibilizarlas como sujetos de derechos, 
potenciando sobre todo el derecho a la participación vinculada con el concepto fundamental 
de autonomía progresiva que se logra en cada paso, en cada palabra a lo largo de este 
difícil y potente proceso de aprender, nutrirse, significar, reelaborar… en definitiva crecer. 

No somos “algo” rígido, no se “debe llegar a un destino”, las personas y las sociedades, 
vamos siendo y a cada paso, redefinimos cuál es nuestro horizonte. Nos apoyará para ese 
fin, el paradigma de la complejidad y las miradas interseccionales/interdisciplinarias donde 
todo saber -fundamentalmente los vinculados con la experiencia vital- sea igualmente 
valorado y validado.

Expresan finalmente quienes dialogan con los futuros lectores y sus referentes teóricos, que el 
propósito de esta publicación es aportar a la reflexión acerca de cómo acompañar los procesos 
de construcción identitarios de les niñes desde un proceso que apunte a habitar géneros 
de forma igualitaria, cohesiva y saludable. Esto supone forma de ser humanes que no tiene 
moldes, que no responde al modelo hegemónico, muy por el contrario, lo desafía. Es una forma 
de estar en el mundo diferente a lo socialmente instaurado, conocido, promoviendo formas 
alternativas a la masculinidad hegemónica, que dejen atrás al modelo patriarcal y potencien 
vínculos saludables e igualitarios.

Lic. Fernando Rodríguez Añón
Punto Focal MenEngage Uruguay
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Observación inicial

Desde el inicio, todas las personas involucradas en los escritos que componen este libro 
deseamos dar cuenta del complejo proceso por el que transitamos en la expresión escrita 
del conocimiento desde el enfoque de género y masculinidades, lo que, a su vez, nos 
impulsa a explorar caminos diversos y singulares de deconstrucción metalingüística del acto 
de escribir. En consecuencia, se observará en esta compilación la utilización de términos 
no estandarizados en el uso común de la lengua escrita, así como el empleo de diversas 
fórmulas verbales -en los diferentes artículos- para expresar la inclusión de la perspectiva 
de género en la escritura (lenguaje inclusivo). De este modo, se utiliza tanto la “x” (como en 
“niñxs”), como la “e” (como en “niñes”), entre otras formas que cada persona autora decidió 
emplear en su proceso escritura.

Vislumbramos desde nuestros posicionamientos ético-políticos que el lenguaje es también 
un espacio de rebelión y transformación de los marcos epistemológicos patriarcales. Por 
ello, aunque respetamos su uso estandarizado en la mayor parte del texto, hemos utilizado 
elementos y expresiones con la intención de demostrar, también desde la escritura, la 
deconstrucción de la lógica binaria cultural.  
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Presentación

En las últimas décadas, los Estudios de Varones y Masculinidades -enmarcados en 
los Estudios de Género-, han conseguido incidir en las políticas públicas y sociales de 
Latinoamérica, tanto para mejorar la igualdad de género y oportunidades para todas las 
personas, como para profundizar en las diversas formas de abordaje en el trabajo con 
varones, lo que incluye la promoción de salud, la prevención y el tratamiento de varones 
perpetradores de violencias, discriminación, guerrillas y backlash, e incluso, la promoción de 
paternidades y sexualidades responsables. El caso específico de Uruguay, se destaca por la 
construcción de nuevas teorías y metodologías en base a las convenciones internacionales 
que ha ratificado el país, tales como la Conferencia de Población y Desarrollo -organizada 
por las Naciones Unidas (ONU) en el Cairo (1994)-, y la Cuarta Conferencia Mundial de la 
Mujer, celebrada en Beijing, China (1995). La Red de Masculinidades Uruguay trabaja en 
el país de manera continua y sistemática desde el año 2010, e integra la red MenEngage 
América Latina, profundizando en el trabajo con paternidades comprometidas, sexualidades, 
salud sexual y salud reproductiva y prevención de violencias basadas en género.

Desde el año 2004, MenEngage Alliance -alianza global en la que participan más de 600 
ONG organizadas en redes regionales-, realiza investigaciones, intervenciones e incidencias 
políticas en pos de involucrar a los hombres de todas las edades en la promoción de 
la equidad de género, el fin de la violencia y el incremento de la salud y bienestar de 
mujeres, hombres, niñas y niños. Para ello, trabaja en redes, lo que incluye además el 
cuestionamiento de barreras estructurales que obstaculizan el logro de dicha equidad. 
En este nuevo siglo, MenEngage ha llevado a cabo tres Simposios Globales (Río de 
Janeiro, 2009; New Delhi, 2014 y Kigali, 2021-2022), en los que, de manera interseccional, 
han participado activamente organizaciones de la sociedad civil y personas de diversas 
identidades, razas y etnias de todos los continentes del globo. El último Symposium Global 
en Kigali (capital de Ruanda) se tituló “Ubuntu1”, un término africano que significa: “solo soy 
yo si también tú eres tú” o “mi existencia tiene sentido solo si la tuya también la tiene”. En el 
marco de este evento global, se llevó a cabo un Simposio para América Latina, organizado 
por la Red Latinoamericana de Masculinidades. Se trató de un evento híbrido (presencial 
y virtual), con Sede de Medios en la Ciudad de Montevideo, Uruguay, en los meses de 
noviembre y diciembre de 2020, y contó con la activa participación de todos los países con 
puntos focales de Sudamérica, Norteamérica, Centroamérica y el Caribe: Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua, Perú́, Puerto Rico, República Dominicana y Uruguay. 
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En base al “llamado a la acción” que se llevó a cabo en el Ubuntu Latinoamericano 2020 y a 
la experiencia de trabajo en la Red de Masculinidades Uruguay, hemos identificado un área 
de vacancia respecto de la temática de las niñeces y la construcción de masculinidades 
positivas. En este sentido, uno de los aspectos relevantes a pensar es cómo contribuir a 
una socialización de género igualitaria, que permita educar a niñas y niños en valores y 
derechos humanos desde los primeros años de vida, en pos de una nueva cultura libre 
de violencia. Esto supone que los niños y las niñas se reconozcan y se proyecten hacia 
el futuro como personas con las mismas oportunidades vitales, económicas y laborales 
para todos y todas, que superen los mandos patriarcales, y así, construyan otra manera de 
relacionarse y de habitar sus corporalidades, para vivenciar sus sexualidades en base al 
respeto y la igualdad, con una ética de cuidado y empatía -tanto en el propio hogar como en 
la comunidad-, gestando así́ nuevas representaciones sociales. 

En esta misma línea, otra de las temáticas fundamentales a abordar es el trabajo con 
varones adultos, para que se involucren en una paternidad que priorice la crianza positiva, 
respetuosa e igualitaria, basada en el buen trato con sus hijos e hijas. Así, los padres 
podrán trascender el rol de proveedores, para dedicar tiempo de calidad a sus hijas e hijos, 
compartir las tareas de cuidado y acompañamiento cotidianas, jugar -poniendo el cuerpo 
en juego-, y establecer una comunicación asertiva con la pareja y/o la madre de hijos e 
hijas. De esta manera, se contribuye al sano desarrollo de la emocionalidad masculina 
-tanto del propio padre como de los hijos varones-, que da lugar a un referente adulto que 
habita un estilo de masculinidad empática y solidaria, que experimenta de manera subjetiva 
compromiso, entrega, confianza, amor, compasión y ternura, demostrando que los varones 
pueden sentirse viriles sin necesidad de someter, dominar y controlar a otras personas, y sin 
tener que esconder las vulnerabilidades. Todo ello, en pos del desarrollo de competencias 
de autosuficiencia y autonomía emocional, sexual y logística.

Otra temática vinculada al área de las niñeces y masculinidades es la construcción y 
ampliación de acciones donde niños, adolescentes, jóvenes y varones adultos puedan 
reconocerse como varones diversos, con historias de vida distintas y/o similares, y 
compartan experiencias vitales de manera cooperativa, coadyuvando a erradicar la 
competencia masculina.

Para lograr estas metas, debemos apelar a procesos de aprendizaje individuales y sociales 
que superen la homogeneidad de las hegemonías, a través de una socialización que impulse 
el tránsito por el carril de la coherencia entre los discursos, las prácticas, el pensamiento y las 
emociones. 
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Introducción

Como las palabras no son neutras, y su uso siempre tiene efectos políticos, éticos y 
subjetivos, hemos optado por hablar de Niñeces, sexualidades y masculinidades con la 
intención de hacer visible nuestro posicionamiento ante las temáticas que se entretejen en 
esta publicación. 

Si de niñeces hablamos…

Los discursos en relación a las niñeces que se presentan en este libro se organizan 
en relación a la niñez o acerca de la niñez puesto que, en definitiva, siempre es una 
persona adulta que estudia y estructura lo que decodifica e interpreta en relación a lo que 
experimentan, sienten y piensan les “otres”, a quienes reconoce como “niñes”. La niñez 
ha sido concebida y tratada de diferentes maneras a lo largo de la historia. La actitud 
del mundo adulto respecto a les niñes ha cambiado y continúa modificándose, aunque, 
como afirma Ariès (1986), dichos cambios han sido tan lentos e imperceptibles que no son 
observables de manera tan nítida.

Los aportes de la historia social y de las mentalidades han enseñado, entre otros, que el proceso de 
particularización (y, de alguna manera de “subjetivación”) de la infancia en el mundo occidental es un 
acontecimiento plenamente “moderno”, íntimamente relacionado con la construcción social de la familia 
burguesa y la sociedad industrial. Abundante investigación sobre discursos lingüísticos e iconográficos 
ha demostrado que si bien niños y niñas han existido siempre, no ha existido sino hasta una época muy 
reciente la infancia como campo social de significaciones específicas (Morgade, 2001: 20).

En el marco de esta publicación, mediante el uso del plural, pretendemos evidenciar el 
enfoque de diversidad y pluralidad en relación a las niñeces. De manera intencional se 
decide usar la palabra “niñeces”, dejando de lado, ex profeso, el término infancia, o niñez. 
Esta decisión se fundamenta en que el término “infancia” conlleva la idea de aquello que no 
se habla. Esta palabra, de origen latino, está formada con el prefijo privativo in- antepuesto 
a fante, que es el participio presente del verbo fari (‘hablar’), de ahí que infancia significa, 
literalmente, ‘no hablante’, sin voz, es decir, quien no habla o es incapaz de hablar. Estas 
nociones se vinculan a representaciones, sentidos y significados alejados radicalmente de 
les niñes como sujetos de derechos, posicionamiento que consideramos ineludible para 
abordar temáticas vinculadas a esta fase de la vida.  

La Convención de los Derechos del Niño (1989) explicita que niños, niñas y adolescentes 
son sujetos plenos de derechos, y se les agrega un plus especial de protección por ser 
sujetos en desarrollo. Les niñes y adolescentes tienen derecho a opinar, a ser escuchades y 
a ser tenides en cuenta en las decisiones que afectan sus propias vidas. 
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Reconocer los derechos de los niños, niñas y adolescentes supone ceder poder de parte del mundo 
adulto al mundo de los niños, las niñas y jóvenes, y respetar la forma de ejercicio de derechos propios 
en cada etapa del proceso de crecimiento. Implica, entonces, revisar el pacto social que nos une como 
sociedad e incluir en él a los niños, niñas y adolescentes (González, 2014:78).

Igualmente, corresponde señalar que les niñes ocupan la tercera persona de los discursos 
que se exponen, se habla de elles desde el mundo adulto, aunque se busca hacerlo 
desde un enfoque generacional e interseccional, es decir, reconociendo sus derechos y 
diversidades.

La idea de niñez como tal es una construcción social, una regularidad conceptual construida 
por la sociología (Frigerio, 2013), y existen posiciones encontradas al explicarla. Por un 
lado, aparece la noción de niñez como modelo universal considerada como algo natural y 
filogenéticamente dado, con características de inmutabilidad, más allá de las diferencias 
sociales, históricas y culturales. 

El funcionalismo explica que tode niñe, como tal, transita un tiempo común y lineal sin 
determinantes sociales. Esta es una noción de niñez, a nuestro entender, biologicista, 
basada en una evolución según categorías biológicas y psíquicas pero descontextualizada, 
por lo que se vuelve acultururizada y ahistorizada.

Por otro lado, desde una perspectiva crítica y contextualista, se analiza la niñez como matriz 
que da cuenta de la historicidad: son generaciones atravesadas por el momento histórico 
que transitan, en relación a los cambios sociopolíticos. De esta manera, se pueden identificar 
diversas matrices de niñez según el período en cuestión (Steiman, 2010). Teniendo en 
cuenta esta última postura, se opta por utilizar la palabra “niñeces”, intentando abarcar 
desde el uso del plural -o por lo menos evidenciar desde el lenguaje-, la heterogeneidad de 
formas de ser y habitar la niñez: una pluralidad de singularidades en les niñes en vez de la 
concepción de “un niño” genérico y universal. 

Resulta una realidad indiscutible que cada niñe nace, crece y se desarrolla en ámbitos 
geográficos, históricos, sociales, culturales y familiares diversos, donde se constituye 
como sujeto. Desde ese contexto le enseñan y aprende formas de vida, hábitos, intereses, 
valores, prejuicios, expectativas, etc., y construye su identidad, su corporeidad, su 
sexualidad y su subjetividad, de manera única y singular.  

Sin duda alguna, la educación familiar infantil marca con fuerza la subjetividad de las personas, 
convirtiéndolas en “hombrecitos” o “mujercitas”. Pero seríamos incoherentes con nuestro énfasis en el 
reconocimiento de la diferencia si sostuviésemos que existe una sola infancia (Morgade, 2001:21)

Problematizar la niñez implica pensar a les niñes y poner en evidencia sus narrativas y 
sus silencios. Las niñeces no se pueden atrapar o señalar con precisión y, si bien son una 
construcción a la que se le han adjudicado diversas acepciones, opera mejor como territorio. 
Y en este sentido, escribir sobre las niñeces tiene relación directa con construir sentidos 
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y significados, pero mucho más aún con deslindar, cartografiar o mapear (Frigerio, 2013), 
incorporando una analítica del poder que reconoce la existencia de su distribución desigual 
en la sociedad. 

Desde el enfoque generacional, se reconoce que a lo largo de la historia les niñes y 
adolescentes viven situaciones de desigualdad por su edad. Este “enfoque” constituye de 
manera esencial la visión de una situación, contexto y problema en particular, así como la 
forma de comprenderlo. Por tanto, a partir del enfoque generacional se reconocen a las 
personas en la fase de niñez en condición de sujetos de derechos, y desde sus potencialidades 
y capacidades para participar en la producción de cultura, como actores activos en sus propias 
familias, comunidades y países de residencia.

De esta manera, se trata de asumir una perspectiva positiva en el desarrollo de las temáticas 
abordadas, procurando abandonar prejuicios y estereotipos adultocéntricos2, con la disposición 
a conocer y re-conocer nuevos aportes desde el respeto, no solo respecto a los derechos 
de les niñes, sino también a sus diversas formas de ser, de habitar sus corporalidades, sus 
necesidades, problemas, posibilidades, talentos, destrezas, situaciones y deseos.

Además, dicho enfoque plantea la necesidad de conocer a las niñeces desde sus pluralidades, 
lo que implica una mirada interseccional, que supone “estudiar, entender y responder a las 
maneras en que el género se cruza con otras identidades y cómo estos cruces contribuyen 
a experiencias únicas de opresión y privilegio” (AWID, 2004:11). Abordar la temática de las 
niñeces masculinas desde lo interseccional, con énfasis en la construcción de la sexualidad, 
y tomando en cuenta la estructura social desigual en la cual se constituye la masculinidad, 
supone considerar que nuestro sistema socio-patriarcal se encuentra estructurado de modo 
binario, y es estructurante de opresión de un grupo de sujetos (varones) sobre otras personas 
(mujeres, niños, niñas, transgénero, etc.). La interseccionalidad implica comprender el 
fenómeno por el cual cada persona es objeto de opresión o es sujeto de privilegios, en base 
a la categoría social en la que se encuentre, es decir, cada une ocupa una posición en uno 
u otro polo de la dicotomía “subordinación-privilegio”, dependiendo de la raza, etnia, género, 
clase social, identidad y orientación sexual (Viveros, 2016). En definitiva, la interseccionalidad 
es una herramienta que permite visibilizar -en este caso en la niñez- la confluencia de distintos 
factores que complejizan las desigualdades vinculadas a la variable edad. 

Este posicionamiento implica reconocer a personas en la fase de niñez desde la 
heterogeneidad, considerando el momento particular de su desarrollo evolutivo, sus 
singularidades y diversas identidades, así como las particulares condiciones de existencia 

2  El adultocentrismo condensa las relaciones de poder en las cuales tiene el dominio aquello que es forjado como adultez, 
impuesto como referencia unilateral, respecto de aquello que es concebido como juventud, niñez y adultez mayor (Duarte, 
2006).
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y situaciones de vulnerabilidad por las que transitan; alejándose de afirmaciones y 
representaciones rígidas, descontextualizadas y concebidas desde visiones homogenizantes 
y adultocéntricas.  

Las masculinidades propician…

Las construcciones identitarias de les niñes no pueden analizarse al margen de las prácticas 
familiares y educativas, sólo pueden entenderse y analizarse en el marco del proceso de 
socialización. A cada niñe se le educa desde un lugar delimitado, en un determinado tiempo 
y espacio, con límites específicos y en una situación tutelada por el mundo adulto que 
delimita roles para cada una de las partes. 

Entre grandes y chicos se despliegan las complejidades de los juegos identificatorios y de la 
construcción identitaria (...) La identidad resulta del entramado de distintos registros, biológicos, 
sociales y subjetivos, no es una esencia estable (el sujeto siempre puede cambiar), sino un trabajo 
psíquico y social qué está siempre reformulándose, por el cual, cada sujeto no cesa de construirse y 
de ser construido, poniendo en juego: herencia y creación, continuidad y ruptura, deseo de inscripción 
y deseo de reconocimiento. Descartamos así toda hipótesis que considere a la identidad como algo 
fijo, cristalizado, inalterable (Frigerio, 2013: 61-62).

En cuanto a la construcción de la masculinidad en la niñez, Ibarra Casals (2011, 2021) 
afirma que los varones son estimulados desde pequeños a desarrollar el deseo hostil, lo 
que favorece la diferenciación, la distinción y la oposición al otro a fin de afirmar la propia 
subjetividad. En cambio, a las niñas se les fomenta mayormente el desarrollo de los deseos 
amorosos, lo que implica el desarrollo de la escucha, la empatía y la alteridad (Burin, 2000).

En este sentido considero relevante destacar el carácter opresivo que adquiere para los varones el 
imperativo de ser dominantes, fenómeno social a partir del cual me interesa articular la implicancia de 
ser un varón que tiene que dominar y su inter-juego con las políticas de género que los conducen a 
encarnar el sujeto hegemónico. Kimmel (1992) se refirió a la política de género aludiendo al recurso 
de control social que promueve la masculinización de los varones, generándose una sanción a los que 
n o logren alcanzar y mantener dicho estatuto (Ibarra, 2011:32)

Siguiendo los aportes de Connell (1997) se entiende que existen numerosas construcciones 
del género, dependiendo de las diversas culturas y momentos históricos. De ahí que 
se hable de masculinidades en plural, reconociendo la existencia de múltiples formas 
de encarnar la masculinidad, diversas maneras de ser y construirse como varón, con la 
diversidad de significados que cada momento socio-histórico y político implica (Ibarra 
Casals, 2011). 

Posicionarse desde un enfoque de masculinidades implica no sólo focalizar la mirada sobre 
los varones y la construcción de sus masculinidades; supone, además, prestar atención 
al imaginario social hegemónico de lo masculino. Este imaginario patriarcal incide y es 
reproducido por todas las personas de nuestra cultura, más allá de su identidad de género, 
en sus prácticas cotidianas y en sus relaciones con otres, de forma más o menos consciente.
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Las masculinidades son construcciones sociales que trascienden a los sujetos individuales 
y se constituyen a partir del imaginario social, así como reproducen las representaciones e 
ideas de lo que implica ser varón en cada momento histórico y en cada cultura. Esto implica 
interiorizar e in-corporar -hacer cuerpo- lo que cada sujeto -y cada sociedad- entiende por 
ser hombre y lo que entiende por ser masculino. Cuando les adultes se relacionan con les 
niñes, los modelos y mandatos de la masculinidad que se encuentran interiorizados y, a 
la vez, latentes en el colectivo social imaginario, inciden en el hacer, pensar y sentir -con 
mayor o menor intensidad-, de acuerdo con el proceso de concientización que posea cada 
une. Estos mandatos patriarcales intervienen en lo dicho y lo no dicho, en lo que se habilita 
o no se habilita, y muchas veces se reproducen hasta en los mínimos gestos. 

El niño construye su identidad masculina en relación con les otres y con su entorno, y de 
acuerdo con las características hegemónicas de la masculinidad. Se lo educa para que 
sea fuerte y no débil, intrépido, dominante, controlador, celoso, posesivo, que no llore, 
que no demuestre afecto, que no ponga en palabras lo que siente, que sea hiperactivo, 
sexualmente activo e hipersexual. Si estas características son exigidas a los niños con el fin 
de demostrar a sí mismos y a otras personas que son “hombres de verdad” (Gilmore, 1990) 
cabe preguntarse ¿cómo afectan estos mandatos a los niños que están construyendo su 
identidad y su sexualidad?, ¿qué impactos provocan en sus forma de ser, en sus relaciones 
con otros varones y con las mujeres?, ¿qué tan saludable es la forma de ser varón que se 
les mandata?, ¿es posible mostrarles otras alternativas o ayudarles a construir otras formas 
de ser varón que les permitan conectar con su propio sistema emocional y con el sentir 
de les otres?, ¿cómo ayudarles a explorar esas otras formas de ser varón y acompañar la 
construcción de una masculinidad más saludable, igualitaria y cohesiva?

Las sexualidades que impulsamos…

Todes les niñes aprenden a vivir y a significar su sexualidad (darle sentido a las prácticas) 
desde distintos espacios y a lo largo de su existencia. 

Nacemos con características sexuales y a partir de estas, de diferentes maneras nos vamos formando 
como sujetos sexuados (nos reconocemos como portadores de un sexo y los demás lo reconocen 
también) y como sujetos sexuales (somos seres sexuados que nos expresamos como tales, 
deseamos, fantaseamos, nos relacionamos sexualmente). Suena complejo, pero es absolutamente 
cotidiano. Como elemento que nos constituye, no podemos desprendernos de nuestra “sexualidad”, 
siempre la llevamos con nosotros, en todo lo que hacemos (López y Ferrari, 2008:39).

Las instituciones sociales (familia, escuela, grupos de pares, servicio de salud, medios de 
comunicación, etc.) cumplen un papel fundamental en la transmisión de valores, normas, 
permisos y prohibiciones con relación a la sexualidad y al vínculo con el cuerpo. Les niñes 
aprenden, de acuerdo con la lógica binaria imperante, lo que se espera y lo que no se espera 
de ellos, lo bueno y lo malo, lo pulcro y lo sucio, lo deseable y lo prohibido en relación al cuerpo 
y la sexualidad, de acuerdo al sexo asignado por el mundo adulto. De este modo, la sexualidad 
que construyen les niñes 
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se ubica en un cruce de caminos entre lo íntimo – personal-, y lo público - social. Tiene una expresión 
individual y diversa según cada persona -refiere a una práctica singular y privada-, pero al mismo 
tiempo es producto (y productora) de una sociedad y sus valores sexuales, en un tiempo histórico 
determinado (López y Quesada, 2002:31).

Los varones aprenden a lo largo de su ciclo vital a valerse de la sexualidad para tramitar 
la realidad y demostrarse a sí mismos y a otras personas que son sujetos viriles, lo que 
los conduce a desarrollar una sexualidad compulsiva e hiperactiva (Ibarra Casals, 2021). 
Aunque, como no existe una única forma de ser varón, es fundamental el análisis y la 
revisión de las experiencias desde miradas interseccionales.

La sexualidad tiene la característica de la plasticidad, en tanto el sujeto tiene la posibilidad de sentir 
y comportarse de manera diversa, pues depende de la etapa de la vida en la que se encuentre 
y las circunstancias por las que esté transitando (...) Por lo general existe una distancia entre la 
representación de la sexualidad que cada sujeto tiene de sí mismo y las representaciones que el 
colectivo social imaginario reproduce para cada sistema sexo-género, lo que implica que cada varón 
pueda gestionar esta brecha de manera individual, con posibilidades de innovar, descubriendo 
transacciones singulares entre los imperativos sociales, sus representaciones subjetivas y los propios 
recursos psíquicos (Ibarra Casals, 2021: 192) 

Desde esta noción de plasticidad y a partir del enfoque de diversidad, en esta publicación 
optamos por utilizar el término sexualidades, con el fin de visibilizar la pluralidad y rica 
heterogeneidad de formas identitarias, expresiones, orientaciones sexuales, y arreglos 
relacionales afectivo-sexuales que los sujetos ponen juego, aunque sea potencialmente 
(Ibarra Casals, 2021). 

Como adultes revisémonos…
Considerando que es el mundo adulto quien instaura el orden clasificador,  estudia y 
estructura lo que se enuncia y se interpreta de lo que viven, sienten y piensan les niñes, es 
importante preguntarse por los fantasmas, atributos e imaginarios de la niñez que habitan en 
les adultes, pues lo que está en juego no es el estilo, el tipo, o la característica de les niñes, 
sino todo lo que el  universo adulto elabora sobre elles (Frigerio, 2013): ¿qué se ve al ver 
niñes?, ¿qué se espera de su corporalidad y su forma de ser?, ¿qué se ve cuando al mirar 
a un niño se lo piensa como un niño no como los varones que se espera ver?, ¿de dónde 
surge esa óptica?, ¿cómo incide la posibilidad de alteridad con que me confronta cada niño?

El orden simbólico de un determinado momento socio-histórico-cultural y el imaginario 
social, impone cierto ordenamiento y ciertas relaciones de poder que el mundo adulto 
internaliza, y desde el cual se construye la óptica que se asume al momento de estar en 
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relación con les niñes. El sexismo3, el racismo4, el capacitismo5, el adultocentrismo, la 
heteronormatividad6, la misoginia y la homofobia7 forman parte de dicho orden simbólico 
hegemónico. En este sentido, algunas de las manifestaciones misóginas durante la niñez 
hacia los varones involucran insultos que intentan destacar características supuestamente 
inferiores, sobre todo cuando los varones son más sensibles que lo socialmente esperable o 
demuestran dolor y miedo, por lo que son catalogados como mujercitas, nenitas, maricas o 
llorones (Ibarra Casals, 2021).

Desde un enfoque de género y generaciones, pensar a les niñes implica el trabajo de 
hacer consciente y poner en evidencia no sólo las múltiples formas de ser niñe, sino esas 
concepciones e imaginarios internalizados en las personas adultas. Para abordar esta cuestión, 
se toman en cuenta las nueve relaciones que, de acuerdo con lo planteado por Frigerio (2013) 
hacen al posible vínculo entre niñes y personas adultas. La autora afirma que las figuras se 
afectan mutua y simultáneamente, e influyen en el modo en que se despliegan las prácticas 
personales, profesionales e institucionales para trabajar con les niñes. Si bien la investigadora 
presenta las relaciones mediante el uso del lenguaje en masculino considerándolo como 
genérico, en el marco de esta publicación resulta especialmente relevante utilizar el masculino 
alejándolo de esta idea de “universal” (uso al que no se adhiere por ser claramente sexista 
e invisibilizar a las mujeres y la diversidad sexual), se utiliza el masculino con la intención de 
focalizar la reflexión en clave de masculinidades. Igualmente, resulta interesante pensar en 
la incidencia y efectos de estas figuras desde un enfoque de género, analizando todas las 
posibles intersecciones intergénero e intragénero.

3   Conjunto de actitudes y comportamientos que instala la discriminación entre las personas basándose en su sexo. Se 
organiza en forma de prejuicio y creencia, y se manifiesta mediante el lenguaje, símbolos y costumbres históricamente 
arraigadas (Giberti, 2008). 
4  Discriminación basada en lo étnico-racial, establece lugares, roles y ocupaciones jerarquizados racialmente, por lo 
que, mientras privilegia al grupo hegemónico (blanco), coloca a los otros grupos étnico-raciales en un lugar de minoría y 
subordinación (ANEP, MIDES, 2016).
5  Conjunto de ideas, actitudes y discursos que permiten, legitiman y justifican distintas formas de violencias, desigualdad 
y discriminación que sufren las personas etiquetadas “con discapacidades” por no ajustarse a las características 
corporales consideradas normatípicas socialmente (Hernández, 2019). 
6   Régimen social y político en donde el sexo anatómico, el deseo heterosexual y una identidad de género (acorde con 
el sexo asignado al nacer) son construidos socialmente como algo natural y necesario. Todo lo que desafía ese orden es 
conceptualizado y tratado como antinatural y abyecto. A su vez, la heteronormatividad promueve la división tradicional 
entre varones y mujeres como algo natural, universal y necesario, construyendo lo masculino y lo femenino a partir de 
una oposición y como una dimensión expresiva de la anatomía (Judith Butler en ANEP, MIDES, 2014)
7  Ibarra Casals (2021) señala que la misoginia y la homofobia son dos vertientes subjetivas que emanan de los cimientos 
culturales en los que se sostiene el sexismo y la desigualdad de género.  Las mujeres son víctimas de la misoginia y 
los varones de la homofobia, como constructos sociales constitutivos de las identidades de género. En los tiempos 
posmodernos, la aversión a las mujeres no se manifiesta mayoritariamente en una forma explícita, sostiene el autor, ya que 
se han conformado actitudes, conductas, discursos y pensamientos “políticamente correctos” que encubren de manera sutil 
el desprecio hacia las mujeres. La homofobia no solo es la contrafigura de la misoginia, sino que también su extensión:  si 
ser homosexual está socialmente relacionado con la feminidad, los varones homosexuales correrán con un destino similar 
al de las mujeres, solo que estos tendrán el plus de considerarse desertores de la cofradía masculina heterosexual. Sin 
embargo, como varones podrán usufructuar de los privilegios masculinos siempre y cuando negocian con la posición del 
varón poderoso y dominante en el sistema social (Ibarra Casals, 2021:190).  
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Las nueve relaciones que plantea Frigerio (2013) son las siguientes:

1.	 Le niñe en la persona adulta; algo de cuando fue niñe sigue presente y permanece 
en la persona adulta, se pone de manifiesto e interviene entre bambalinas en la rela-
ción que establece con cada niñe. Ese núcleo vivo de la niñez actúa, una y otra vez, 
sin que la persona adulta tenga conciencia de ello.

2.	 El niño del hombre. Esta figura se refleja en la frase de Roberto Gache (1916) “del 
niño de hoy saldrá el hombre de mañana, las generaciones futuras pedirán cuenta a 
las actuales de los vicios que les afecten, el niño es el padre del hombre” (Frigerio, 
2013: 76).

3.	 El niño para el hombre. El niño es para la masculinidad y para los varones en esta 
sociedad una apuesta contra el olvido, una apuesta de memoria que deben aceptar 
como no totalizante, una memoria que se renueva en cada generación, con cada 
sujeto. 

4.	 Les niñes para el niño. Un niño no solo está marcado por las personas adultas, 
también les otres niñes intervienen en su construcción identitaria y en su sexualidad. 

5.	 La persona adulta del niñe. Dada la situación de indefensión de les niñes -en 
los primeros años de vida- se interpretan y crean su propia representación de la 
persona adulta. Es así que necesitan depositar su confianza en la persona adulta 
e interpretan sus gestos registrándolos como gestos de amor8. Cada niñe se crea 
la persona adulta que puede, con la materia prima que las personas adultas reales 
le proporcionan, y, a los efectos de crecer, la investirá con atributos de todo tipo, 
siempre singulares. La persona adulta creada por le niñe se irá modificando con el 
tiempo, en confrontación con el principio de realidad. Pero se mantendrá como figura 
a la que querrá imitar, renegar u olvidar. 

6.	 La persona adulta para le niñe. Para poder crecer y desarrollarse, le niñe requiere de 
la presencia y disponibilidad de une otre. La persona adulta es su referente, aquella 
de quién espera aprender a vivir bien. El niño necesita que la persona adulta ponga 
a su disposición -desde sus primeros años de vida- la función de intérprete y opere 
como representante del mundo social. 

7.	 La persona adulta en le niñe. Desde los inicios de la vida, en el mundo interno 
de cada niñe las personas adultas están representadas y constituyen figuras de 
escenas inconscientes en las que hay guiones genéricos, representaciones propias e 
interpretaciones singulares. Durante toda la niñez y parte de la adolescencia, la persona 

8  Así los niños incluso pueden sentir y decir que el abuso o la violación son expresiones de amor. 
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adulta permanece en el interior de cada niñe como referente; figura de autoridad 
introyectada como representación que indefectiblemente intervendrá en la relación del 
sujeto con les otres, consigo misme y con el mundo. 

8.	 La institución y les niñes. Cuando se habla de instituciones se piensa en que no hay 
sociedad sin instituciones, no hay sociedad sin transmisión, pero la transmisión no 
debe interpretarse como clonaje, copia o repetición, sino como la trasmisión y pasaje 
de la herencia. Le niñe para las instituciones familia y escuela, es siempre une niñe 
ideal, lo que no supone “perfección”, sino lo que es ideal para cada institución. Ese 
modelo ideal de niñe protege a la persona adulta “de la alteridad radical que todo 
niño significa” (Frigerio, 2013: 84), y evita el enigma que portan todes les niñes 
reales, enigma que incomoda. Muchas veces ese supuesto sobre les niñes impide 
verles en su realidad psíquica y material, porque se les oculta con representaciones, 
nociones, prejuicios, anticipaciones sobre su ser o deber ser.

Desde los Estudios sobre Varones y Masculinidades, y focalizando el análisis en la 
construcción de la masculinidad, es posible afirmar que las nueve figuras mencionadas 
por Frigerio (2013) afectan la construcción identitaria de los niños, su significación como 
niños para las familias, sus modos de ser y estar en relación con sus familias, pares y otras 
instituciones, y la relación entre dichas instituciones y grupos sociales con los niños como 
sujetos.  

Las múltiples incidencias de las nueve figuras evidencian la necesidad ética del trabajo 
sobre sí y de la revisión constante de les adultes sobre las propias actitudes, más aún 
cuando se es adulte referente de niñes.

Finalmente, el propósito de esta publicación es aportar a la reflexión acerca de cómo 
acompañar la construcción identitaria de los niños desde un proceso que apunte a habitar 
masculinidades más igualitarias, cohesivas y saludables. Esto supone una forma de ser 
varón que no tiene moldes, que no responde al modelo hegemónico, sino que muy por el 
contrario, lo desafía. Es una forma de ser varón diferente a la socialmente instaurada y 
conocida, opuesta al modelo patriarcal. 

En este proceso, el desafío para el mundo adulto consiste en explorar y encontrar caminos 
y estrategias para educar a los niños en esta masculinidad sin recetas, sin prescripciones, 
acompañando y sosteniendo desde las incertezas, el proceso que finalmente hará el niño a 
su ritmo y a su forma, de manera singular y diversa.  
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  La inhibición de la emocionalidad masculina

María Gabriela Córdoba (Argentina)

Abordar las relaciones entre géneros y niñeces requiere pensar acerca de las 
representaciones sociales. Se trata de mandatos, expectativas, permisibilidades y 
prohibiciones que, socialmente legitimadas y naturalizadas, promueven un conjunto 
de actitudes, tendencias y estilos conductuales de los que los sujetos se valen para 
expresar su género. Actúan como una especie de coordenadas que ordenan, por una 
parte, la conformación de la identidad y la autoestima de un sujeto y, por otra, la relación 
intersubjetiva. Si bien toman diferentes expresiones según las épocas, mantienen como 
constante las asimetrías a favor de lo adulto y lo masculino, configurando una lógica social 
adultocéntrica y patriarcal que establece un código de conducta, regulado por el sistema de 
edad y género, que disciplina a las niñeces. 

Aunque hoy los tiempos están cambiando debido a que la autoridad está menoscabada 
para algunos niños -lo que deja perplejas a las personas adultas-, las representaciones 
hegemónicas insisten con un disciplinamiento que incluye la transmisión de normas de 
subordinación absoluta al adulto -con la contracara del relegar ideas, propuestas y sentimientos 
por parte de lxs niñxs, por el sólo hecho de tener una edad menor- y una identidad binaria, 
inculcada desde el inicio de la vida, e incluso antes de ser concebidos. La simbolización de 
la diferencia anatómica existente entre machos y hembras produjo una clasificación cultural 
que definió la división del trabajo, las prácticas rituales y el ejercicio del poder, y también 
adjudicó características exclusivas y distintivas para hombres y mujeres en los aspectos 
morales, emocionales y psíquicos, mediante prescripciones, proscripciones y determinación 
de conductas diferenciadas según el género, que, aunque son naturalizadas, provienen de la 
costumbre, la tradición y los acuerdos socioculturales vigentes en cada tiempo y espacio.

De este modo, desde los primeros momentos de vida se estimulan -en niños y niñas- 
prácticas que se piensan adecuadas, a la vez que se impiden o se dificultan la 
manifestación de emociones y de comportamientos considerados inadecuados para el 
desempeño del rol genérico, como parte de complejos procesos de aprendizaje que se 
juegan en la socialización, y que permiten o sancionan lo que se “debe” sentir y vivir según 
las expectativas de género vigentes. Por lo tanto, las emociones son modeladas y alentadas 
o reprimidas por las convenciones sociales, las creencias y las costumbres. Se establece de 
este modo un sentir adecuado para cada situación, que progresivamente se va instaurando 
en la subjetividad, sin olvidar que existe la posibilidad de que cada sujeto elabore esas 
emociones de modo singular, según su particular idiosincrasia.
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La creencia naturalizada que asocia las emociones con lo femenino y la razón con lo 
masculino, constituye, aún hoy, parte del imaginario social que sostiene estereotipos 
binarios de género, y que refuerzan la imagen de hombres desprovistos de emocionalidad y 
sensibilidad. El parámetro social hegemónico de masculinidad -que resalta el autocontrol y el 
manejo de la respuesta emocional-, modela las reacciones emocionales de los varones con 
gradientes que van desde una inhibición hasta una anestesia emocional. Esto no significa que 
los varones no experimenten emociones, sino que supone el sometimiento a un proceso de 
control de lo emocional, con el fin de que puedan encajar en el modelo socialmente esperado 
de ser varón, hecho que habilitaría su pertenencia al mundo masculino. 

El abordaje teórico conceptual del presente trabajo entrecruza el construccionismo social 
con el psicoanálisis con perspectiva de género, para sumar elementos que permitan 
comprender el manejo emocional de los varones, donde la agresión, la violencia y la 
indiferencia se hacen presentes, silenciando y ocultando el miedo, la tristeza y la bondad, 
por ser inconsistentes con el modelo hegemónico de masculinidad, el cual,  al estar 
normativizado, hace olvidar su carácter construido.  El ideal masculino que se establece en 
una sociedad de tipo conservadora aleja a los hombres de la emocionalidad, del contacto 
humano y del placer que transite por una vía diferente a la del dominio, lo que deja abyecta 
la heterogeneidad existente al interior de las masculinidades.

Socialmente se acepta  la existencia de diferencias físicas, cognitivas, comportamentales, 
de prestigio y de poder entre los sexos. Estas diferencias, normativizadas, llevan a olvidar 
que son resultado de un proceso construido de modelado socio-histórico-cultural que acalla 
lo diverso. Y ese modelado también impacta en lo afectivo, en tanto la cultura emocional se 
construyó en clave diferencial y binaria de género, lo que regula los modos de expresión 
afectiva que se ponen en juego en las trayectorias de vida de las personas. Los varones, 
mediante un proceso de colonización emocional externa (Bleichmar y Espeleta, 2017) 
que se inicia en la niñez, tienen como efecto una dificultad de registro y de reflexión 
acerca de sus estados emocionales, lo que, en muchas ocasiones, desemboca en una 
inhibición emocional masculina. Si el aprendizaje del repertorio emocional “no es cosa de 
hombres”, según los parámetros sociales aún vigentes, reaprenderlos por fuera de estas 
prescripciones genéricas viriles es una forma de colaboración para configurar, desde la 
niñez, masculinidades que no desestimen sus afectos, masculinidades empáticas que no 
impongan sus condiciones oprimiendo ni a terceros, ni a sí mismos.

El enfoque de las masculinidades “hacerse hombre” no es una esencia, sino un proceso 
que acompaña a la dotación genética de un ser humano etiquetado como varón. La cultura 
androcéntrica y patriarcal ha construido normativas que regulan y reglamentan rígidamente 
las manifestaciones genéricas del varón en todas las áreas de la vida, que reprimen y 
sancionan cualquier expresión que se aparte de ellas. La imagen masculina que fomenta se 
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caracteriza por una virilidad fuerte, inflexiblemente segura, exclusivamente racional, donde 
la debilidad, el miedo, la sensibilidad emocional y la empatía no tienen cabida, pues en la 
masculinidad que este modelo fomenta, todos estos rasgos son considerados implícitamente 
femeninos y, por lo tanto, degradantes. Esta manera de ser hombre -que opera a partir de 
procesos de diferenciación, exclusión y negación de lo femenino- permanece naturalizada 
en la sociedad y tiene efectos en la constitución psíquica de los varones: éstos sufren una 
especie de “ortopedia” corporal y comportamental densa en lo atinente al control de la 
afectividad y de las emociones (Córdoba, 2020). 

Las representaciones hegemónicas de masculinidad son internalizadas en el psiquismo y en 
el cuerpo de los varones, mediante un proceso singular de metabolización, descualificación 
y recomposición a nivel yoico de esos mandatos sociales. Constituyen de este modo un 
estilo compatible con la autosuficiencia, la heterosexualidad, la actividad compulsiva y un 
posicionamiento afectivamente distante. Esto no significa que todos los hombres adhieran a 
ello, sino que funciona como ideal a alcanzar. Al ser socialmente importante constituirse como 
sujeto de saber, la contracara es el ocultamiento de las emociones en los varones, pues su 
exhibición podría dar lugar a su desestabilización, y a poner en duda su identidad viril, ya 
que si un varón sufre, duda, se angustia, no puede y/o no sabe, el costo es alto: la posibilidad 
de sentir que su masculinidad claudica. El mandato de autosuficiencia viril supone una 
ceguera y una sordera ante los propios sentimientos, lo que da lugar a que a los varones les 
exijan y se autoexijan cierta rigidez y contención en sus movimientos y expresiones, así como 
una demostración pública de hombría, de fuerza, que no dé lugar a mostrar cualquier atisbo 
afectivo. Los varones se sienten muy exigidos en este sentido, ya que cualquier ‘desborde’ de 
afectos significaría ser tratado por otros varones como “puto” o “maricón”, lo que deja a la luz 
el pánico que les produce el asociar la demostración afectiva con una posible feminización. 
Asimismo, la normativa social hegemónica de género, que tiene un gran poder configurador, 
provoca el predominio del dominio y del control -de sí y de lo otro-, y la lógica del todo/nada 
en los varones (Bonino, 1998). Los varones deben alejarse de la expresión de los matices 
afectivos, pues esto los posicionaría como vulnerables, débiles e incluso feminizados. 

Todo lo expresado se pone en juego mediante prácticas sociales en los varones que 
repudian la femineidad y rechazan la dependencia, valiéndose tanto de comportamientos 
temerarios, homofóbicos e incluso misóginos, como de la contención emocional, que resulta 
instrumental para evitar la expresión afectiva ante terceros, y conseguir la validación de 
los pares varones, ya que la identidad masculina se reafirma mediante esta aceptación, en 
el “reino de la virilidad" (Kimmel, 1997). Por lo tanto, el varón que se ajusta al ideal de su 
género es alguien más preocupado por el logro que por los afectos, más eficaz que tierno, y 
de algún modo, dominante (Meler, 2012). 
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La colonización emocional externa y sus efectos desde la niñez

Las representaciones sociales construyen lo que se legitima como masculinidad, y son 
inculcadas en los cuerpos y en las subjetividades a través de prácticas sociales instituyentes 
de la masculinidad, que son ejercidas sobre el pequeño varoncito por las personas y las 
instituciones de su entorno, para garantizar que sus cuerpos machos cumplan con todo lo que 
se espera de ellos. 

La colonización emocional, según Bleichmar y Espeleta (2017), es un proceso por el cual 
una persona piensa, siente y actúa bajo la influencia de un sujeto colonizador, que impone 
elementos sobre el sujeto sin que pareciera que estos le son transmitidos. Este proceso 
se inicia en la niñez, y da lugar a que, en vez de pensar, el varoncito sea empujado por 
reacciones emocionales automáticas. Esta falta de libertad, que restringe su ser, se promueve 
a través de un proceso de colonización intersubjetiva, mediante la cual un colonizador ejerce 
un plus de violencia psíquica sobre el niño, para que éste no se aparte de aquello que el 
colonizador cree que debe ser: un varoncito que se adecue a los parámetros sociales viriles. 

La colonización emocional externa por parte del adulto suprime en el niño los esbozos de 
diferenciación, por lo que sus deseos, sentimientos y creencias son reemplazados por las 
representaciones transmitidas por el colonizador, que actúan como una especie de molde 
de la identidad y la autoestima de ese niño, sin que este lo vivencie de modo egodistónico. 
Resulta así que el niño es pensado por el otro, con lo que sus sentimientos son los que 
el otro le ha impuesto. Esta actitud adulta no tiene que ver únicamente con el deseo de 
dominación, ni con el deseo narcisista de instituir las creencias al hijo -sentido valioso 
en tanto doble-, ni con el intento de asegurar el apego, y de contrarrestar angustias de 
separación y soledad; lo que está en juego es un principio homogeneizador presente en la 
base de la masculinidad: la búsqueda de un sentimiento global de bienestar con el propio 
ser, que se consigue cuando no hay un otro que resulte amenazante por ser diferente. Por 
ello, el adulto busca consolidar su self, haciendo al niño idéntico a sí mismo, pues 

el encuentro con el otro igual a uno mismo, ya sea esta semejanza fruto del azar o de haber forzado 
al otro a transformarse para ello, hace sentir que desaparece una realidad que en estos casos resulta 
perturbadora (…) donde lo diferente se toma como algo potencialmente peligroso (Bleichmar y 
Espeleta, 2017: 3).

Para constituir su masculinidad, el varoncito debe alejarse de la significativa relación 
temprana con la madre, como modo de lograr una discontinuidad y una diferencia respecto 
de lo femenino. Al reconocerse en el padre, se identifica con la omnipotencia que le gustaría 
tener y que atribuye al padre ideal. El varoncito acepta la modelación adulta del padre 
porque no sólo le asegura el apego, sino que, al ser como papá, puede separarse de su 
madre y fortalecer su narcisismo desvalido, pues participa de la grandeza y omnipotencia 
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asociada al ideal viril. Esta situación puede ser una trampa: aunque ser idéntico al 
colonizador implica la evitación constante del conflicto, esto lleva a acallar los propios 
estados afectivos para encajar en el molde viril, por lo que las singularidades subjetivas del 
niño son, en muchas ocasiones, aplastadas si es que no coinciden con las esperadas por el 
padre y prescriptas socialmente para su sexo/género.

Los varones padres, en muchas ocasiones, no reconocen a su hijo mediante el amor 
homoerótico, “que representa el mundo deseante del niño de ser reconocido como semejante al 
padre” (Benjamin, 1996: 132), por temores homofóbicos, lo que frustra en el varoncito su deseo 
de reconocimiento por parte del padre, y deja a la luz la carencia de una relación continua, 
persistente y personal con el padre en tanto dos seres que pueden diferenciarse entre sí.

La institución de la inhibición emocional en la niñez 

Los mandatos culturales representan a los varones en el espacio público, encargados de 
la manutención económica y de la protección. Por ello, “los varones han de ser agresivos 
sexualmente, de respuestas prontas al ataque de otros, independientes en las situaciones 
problemáticas; deberán suprimir sus emociones intensas, especialmente de dolor” (Burin, 
2009: 31). Son nociones que asocian lo masculino con lo racional, fuerte, activo, productivo, 
valiente, responsable y conquistador, lo que dará lugar a comprar juguetes y a facilitar 
espacios en este sentido, como si se tratasen de prescripciones de "obediencia debida" -en 
el sentido de ser acríticas al imperativo genérico-, que desde la infancia deben cumplir para 
ser confirmados capaces, y a la vez ser parte de un colectivo trans-individual que avale su 
masculinidad por el simple hecho de su pertenencia. 

Como la “metodología” de masculinización continúa actuando mediante procesos de 
diferenciación, exclusión y negación de lo femenino, los varoncitos deben ‘limpiar de 
sí’ todo aquello que evoque o se asocie a la femineidad y la pasividad: afecto, cuidado, 
ternura, pues resulta un paso necesario para la formación convencional del varón. Por lo 
tanto, “hacerse hombre” es algo que se debe lograr, conquistar y merecer. Desde lo social 
están previstas múltiples pruebas o ritos que el varoncito debe atravesar para que se 
“descontamine” de lo femenino, y pueda ser considerado un “verdadero hombre”:

La primera prueba por la que atraviesa un varoncito es la negación de la madre. Sólo en la 
medida en que logre separarse sin problemas de ella, estará en condiciones de desarrollar, 
luego, la masculinidad. Badinter (1993) agrega que la medida exacta del amor materno 
es especialmente importante cuando se dirige a un varoncito. Demasiado amor podría 
impedirle convertirse en hombre, pero demasiado poco puede llegar a enfermarlo. 

El segundo paso supone la diferenciación, mediante el desprecio, de lo femenino. El niño 
debe aprender a diferenciarse de su madre mediante una protesta viril: yo no soy ella, yo 
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no soy como ella, yo estoy contra ella, reforzando las fronteras para reprimir los deseos 
pasivos. Para hacer ‘un hombre de verdad’, el padre debe “ayudar al niño a transformar su 
identidad primaria en una identidad masculina secundaria” (Badinter, 1993: 39), valiéndose 
incluso de prácticas disciplinantes, con el fin de instituir lo viril en el niño. Los grupos de 
varones -armados a partir de la segunda infancia y que persisten hasta la juventud-, cobran 
importancia como manera de afirmar masculinidad, donde la solidaridad y la semejanza 
entre pares se construye sobre la base de un distanciamiento de las mujeres. Esto genera 
en el psiquismo masculino un extenuante combate contra lo pasivo y lo femenino, que 
muestra su peor faceta en la adolescencia, donde el rechazo a lo femenino aparece como el 
único modo de conservar la masculinidad y de luchar contra la nostalgia del vientre materno. 

La tercera prueba negativa requiere que el joven se pruebe a sí mismo y muestre a los 
demás de que no es homosexual, que no desea a otros hombres, pues la masculinidad 
tradicional es heterosexual. La heterosexualidad se constituiría en la prueba definitiva de 
que se es un hombre de verdad, y la consigna implícita para un hombre es "poseer a una 
mujer para no ser mujer" (Badinter, 1993: 165), según la ideología patriarcal. 

Cuando el varoncito toma distancia de su madre real, no sólo se aleja de sus rasgos de 
acogida, compasión y ternura, sino que extirpa esos rasgos en sí mismo, porque revelarían 
su incompleta separación de la madre y la presencia de esos aspectos “femeninos” en su 
self. Desde la socialización de género esto se observa en los varones con claridad, ya que 
se les enseña desde pequeños que supriman sus emociones, que no pidan ayuda y que no 
se apoyen en otros, pues eso los vuelve débiles, vulnerables e incompetentes, y también 
les enseñan que, si los atacan, deben devolverlo, porque si un varón no manda, se vuelve 
un sumiso, un gobernado. Por lo tanto, los códigos genéricos que se despliegan sobre ellos 
apuntan a que repriman sentimientos de miedo, temor y dolor. En el campo de los deportes 
se enseña a los niños a ignorar el dolor. En casa se les dice que no lloren y que actúen 
como hombres. Esto los lleva entonces a calificar el miedo y el dolor como emociones 
prohibidas de sentir, porque el mandato social sostiene que esas emociones “no son de 
hombres”. Eso no significa que los varones no sientan dolor ni miedo, sucede que no se les 
enseña a distinguir y a nombrar las emociones y los sentimientos, ni mucho menos se los 
habilita a mostrarlos, porque eso los pasivaría. 

Todo esto trae aparejado en ellos ya desde la niñez un sobrecontrol de los procesos 
emocionales, lo que restringe la expresión afectiva, que debe ser dejada de lado para evitar 
que se cuestione el control y dominio viril que hay que aprender tempranamente a ejercer 
sobre los y las que los rodean. Por ello, cuando el niño juega no puede elegir de modo 
espontáneo sus juguetes para desempeñar papeles y roles basados en las actividades y 
experiencias de las personas adultas referentes, sino que son sus mayores quienes les 
aportan juguetes para combatir, competir, salir del ámbito privado y alejarse de las prácticas 



La inhibición de la emocionalidad masculina

26

de cuidado: abundan las espadas, pelotas, autos y se esconden las muñecas, lo que ya 
configura la subjetividad desde la niñez en torno a la diferencia y jerarquía entre los géneros. 
Esto implica que para los varoncitos las actividades a realizar y a evitar, y las emociones 
a sentir, funcionan con la lógica del “todo o nada”, valiéndose incluso de prácticas como el 
castigo o la injuria, que poco a poco, operan para incorporar los mandatos hegemónicos 
viriles en los varones: así, se insiste con que el niño no llore cuando se cae, si toca ollas o 
muñecas se lo injuria diciéndole maricón, e incluso, sigue presente la obligación de ser fuerte 
y de no mostrar afecto abiertamente, porque eso “no es cosa de hombres”.

Durante el período de edad escolar, las diferencias se profundizan y las desigualdades sexo/
genéricas comienzan a desplegarse. Por ello, -y con el propósito de demostrar que cumple 
con los parámetros necesarios para ser parte del mundo de los hombres- el muchacho 
también aprende a devaluar a todas las mujeres en su sociedad, como encarnaciones 
vivientes de aquellos rasgos de sí mismo que ha aprendido a despreciar; porque, además, 
apartarse implica ser censurado. En los espacios sociales, los varones se encuentran bajo 
el permanente escrutinio de otros hombres, que son los que "conceden la aceptación en el 
reino de la virilidad" (Kimmel 1997: 54). Aparece así la homosociabilidad, como deseo de 
validación masculina de hombres reconocidamente heterosexuales y de la misma condición 
social del sujeto, lo que conlleva un costo para el varón: la dependencia narcisista de la 
imagen masculina que supone que debe encarnar. 

Las relaciones entre pares tensionan aquello aprendido al interior de la familia con los 
saberes demandados en el grupo de amigos o de compañeros de escuela o de deportes: 
los pares actúan como reguladores emocionales, en sentido tanto positivo como negativo. 
Tanto la aceptación como el miedo a la crítica y al rechazo, parecen jugar un papel clave 
en el moldeamiento identitario de los varones. Como plantea Rita Segato, “el hombre tiene 
un miedo muy arraigado, y es el de perder su masculinidad ante otros hombres. Para ser 
parte, para no quedar fuera de esa hermandad, puede llegar a ser cruel y narcisista” (2018: 
42). Y ante el temor de no tener las características propias de la masculinidad y ser como 
las mujeres, los varones elaboran sus comportamientos como mecanismos de defensa. Las 
conductas que entonces se desencadenan, tales como la distancia afectiva o el placer por el 
peligro, constituyen un modo de constatar que no hay riesgo alguno de volverse mujer. Así, 
repiten conductas por oposición: un hombre será peleador por temor a parecer tierno y pasivo; 
odiará a los homosexuales por temor a desear a otro hombre; maltratará a las mujeres para 
distanciarse de ellas y conservar la masculinidad, porque sienten que no les queda otra opción 
que adaptarse al ideal viril. Lo antes dicho avala la manifestación emocional sólo mediante la 
irritación o la ira, lo que impulsa a los varones hacia la acción, tantas veces destructiva.

El sujeto masculino tiene que construir su potencia y espectacularizarla a los ojos de los 
otros, aunque ello signifique, a veces, hacer lo que no quiere. Además, esta búsqueda de 
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legitimación está llena de peligros, porque se juega la posibilidad de fracasar y el miedo 
a quedar afuera del grupo de pares. Entonces, se acepta tanto la competencia intensa e 
imparable entre varones como la normativización del rechazo de la femineidad y de lo afectivo 
asociado a ello, para obtener la credencial de macho avalada por los pares masculinos. 
Al aceptar esto como algo común, se pierde de vista el daño que produce en la psique 
masculina, por más que se lo disfrace de dominio y de invulnerabilidad. El varón establece 
su identidad escindiendo capacidades humanas tales como el entonamiento emocional y 
la asunción empática de la posición del otro, que, como culturalmente se asocian con la 
femineidad, pareciera que por ello hay que desecharlas. Los mandatos sociales de la virilidad, 
al ser internalizados a modo de leyes naturales e incuestionables que deben ser obedecidas 
por los varones para no sentir vergüenza, culpa o experimentar castigos, producen como 
efecto la ausencia de registro y de reflexión acerca de sus estados emocionales.

Los varones adultos y la inhibición emocional

Todo el proceso de aprendizaje social que llevan adelante los varones con el fin de ocultar 
su vulnerabilidad -incluso ante sí mismos-, tiene como correlato el pasar por alto sus 
necesidades emocionales, en tanto son leídas como una muestra de debilidad. Lo antes 
dicho trae aparejado una dificultad de reconocimiento del mundo afectivo: a los varones 
se les ha enseñado a negar sentimientos y a silenciar emociones tales como la tristeza o 
el miedo, mientras que se avala la demostración más abierta del enojo y la ira, en tanto 
son emociones que se conectan con las concepciones dominantes de masculinidad, por 
lo que no amenazan la identidad viril hegemónica. Canalizar las emociones mediante la 
ira no es exclusivo de los hombres ni de todos los hombres, pero las respuestas violentas 
aparecen ante el temor y el sufrimiento, ante la inseguridad y el dolor, ante el rechazo y 
el menosprecio, porque el sentimiento que se despierta es el de no tener poder, y esto 
exacerba las inseguridades masculinas: si la masculinidad es una cuestión de poder y 
control, no ser poderoso significa no ser hombre. 

El despliegue de la violencia -verbal, psicológica, física o más sutil, como la simbólica- se 
convierte en el medio para desestimar, ante sí mismo y ante otros, la pasividad. Además, 
no se debe olvidar que existe una amplia aceptación social de la violencia como medio para 
solucionar diferencias y afirmar el poder y el control. 

Si a los varones se les impone un estricto control de las emociones, en tanto son entendidas 
como signos de debilidad que comprometen su identidad masculina, esto no sólo amputa 
de la personalidad masculina todos aquellos elementos que se asocian con la femineidad, 
sino que genera efectos graves en ellos: angustia, dificultades afectivas, miedo al fracaso y 
comportamientos compensatorios potencialmente peligrosos y destructivos para sí y para otrxs. 
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La inhibición afectiva puede definirse como la dificultad para identificar y expresar las 
emociones y los sentimientos. Pero no todos los varones viven esta situación con la misma 
intensidad: en algunos casos este fenómeno no es tan profundo, mientras que en otros hay una 
total disociación con el mundo afectivo, para dar lugar a una anestesia o alexitimia emocional. 

Muchos varones tratan las emociones y los sentimientos como si fueran signos de debilidad, 
por lo que les es difícil compartirlos con otras personas. Incluso, al no reconocer sus emociones 
-a lo que se agrega el temor a no saber enfrentarlas-, tienden a aislarse de lxs demás, 
dificultando el establecimiento de vínculos emocionales, hasta llegar incluso a la evitación del 
involucramiento emocional. Llegan a autocontener tanto las emociones y los sentimientos que 
generalmente tienen problemas en la relación con la pareja o con lxs hijxs, ya que en muchas 
ocasiones no están dispuestos a escuchar las necesidades de lxs demás, e incluso no toman 
en cuenta o no dedican el tiempo suficiente a las relaciones interpersonales. No se debe 
olvidar que los varones son socializados para ser observadores de la trama afectiva, por lo que 
se despegan del carácter emotivo que involucra el intercambio afectivo.

Asimismo, los varones desarrollan una habilidad disminuida para la empatía (la experiencia 
de lo que otras personas están sintiendo) y una incapacidad para experimentar las 
necesidades y los sentimientos de otras personas como algo necesariamente relacionado 
a los propios. Pareciera que el lenguaje de las emociones en los hombres se volviese 
frecuentemente mudo, lo que da lugar a que, con el tiempo, se produzca alexitimia y 
anestesia emocional. 

Se entiende por alexitimia a la dificultad para registrar las emociones, a la vez que una 
incapacidad de ponerlas en palabras. Cuando una persona es incapaz de discernir sus 
emociones, pierde la conexión consigo misma, y entonces resulta muy difícil cuidar de sí, 
se trate de comer la cantidad adecuada en el momento adecuado o de dormir las horas 
necesarias, o de percibir el desgaste del cuerpo. La alexitimia provoca que, en lugar 
de sentirse enfadada o triste, una persona experimente dolor muscular, irregularidades 
intestinales u otros síntomas para los que no se puede encontrar ninguna causa fisiológica. 
Y aunque este es un fenómeno que puede afectar a varones y a mujeres, es más usual en 
los varones, porque desde los mandatos de la masculinidad, se les exige tomar distancia de 
lo emocional. Por ello, los varones pueden parecer furiosos, pero negar que están enojados; 
pueden parecer aterrorizados, pero afirmar que están bien. Y aunque suprimir emociones 
puede parecer muy útil para desempeñarse de modo efectivo en el mundo del trabajo, el 
precio que se paga es muy muy alto: las relaciones afectivas con parejas, hijos e hijas, 
familias, e incluso amigos, se ven afectadas. En realidad, lo que sucede es que los varones 
se sienten desconcertados por sus emociones y les cuesta mucho describirlas. Como temen 
que las emociones los abrumen, se anestesian, y como resultado, cada vez les resulta más 
difícil reconocer aquello que están sintiendo. 
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El precio de ignorar y distorsionar los mensajes de las emociones nos vuelve incapaces de 
detectar tanto lo que es realmente peligroso o dañino para nosotrxs, -en tanto inhibimos el 
miedo y el dolor- como lo que es seguro o fortalecedor -inhibimos confianza-. Pero, creer 
que al no reconocer ni nombrar nuestros dolores y miedos internos estamos a salvo es 
un engaño, porque nuestro cuerpo se moviliza, y a través de los síntomas somáticos, lo 
emocional se hace presente, porque el cuerpo lleva la cuenta. La desconexión se cobra un 
precio enorme: contribuye a la ausencia de autoprotección y a notables dificultades en sentir 
placer, sensualidad y propósito en la vida. La conexión emocional es indispensable para 
establecer una relación, primero en una íntima vinculación consigo mismo, y luego con otros.

A modo de conclusión 

Muchos varones conciben como inmodificables y evidentes sus disposiciones de 
masculinidad, por lo que ‘normalizan’ sus conductas y las maneras de encarar el mundo. 
Privilegiar el aspecto individual sobre el relacional, y lo racional sobre lo afectivo, son dos 
tendencias ligadas a la subjetividad masculina, en aras de salvaguardar su autonomía y 
eludir la dependencia. Los varones tienden a inhibir la ternura, a disociar la idea de los 
afectos, a no poder ponerse en el lugar del otro, asumiendo una posición empática. El 
repudiar cualquier dependencia e identificación con la madre a fin de no amenazar su 
identidad viril, tiene como enorme costo el perder las capacidades de reconocimiento 
mutuo, de entonamiento emocional y de armonía corporal, lo que impide la modalidad de 
sintonizar en conexión afectiva con un otro. A los varones les cuesta hacer eco, y mostrar en 
los vínculos que son conscientes de un estado afectivo compartido, mediante la ejecución 
de conductas o palabras que así lo demuestren. Pero los hombres deben ocuparse para 
reconciliar las nuevas circunstancias con sus ideas generales acerca de la hombría, y así, la 
transformación será facilitada flexiblemente por la propia actividad estratégica de los varones. 

Asimismo, poder ayudarles a entender que las emociones son construcciones sociales, 
dejaría en evidencia su maleabilidad y permitiría cuestionar la cadena significante 
naturalizada en el imaginario social entre enojo – agresión – violencia –masculinidad.
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El vínculo padre e hijo9: no es ayuda... es paternaje

Diego Daniel Paliza (Argentina)

El ser humano es un ser social y como todo lo que se produce dentro de una sociedad 
en relación a una cultura y tiempo determinado, él es una construcción de la misma; no 
obstante, también llega dotado de elementos biológicos y en ese entrecruce de lo biológico 
y lo social, prima lo social.   Así es que una sociedad construye leyes, normas, roles y 
funciones que organizan la vida de las personas que la habitan, incluso los modos de 
vincularse entre ellas. Estas construcciones no son al azar, por el contrario, se llevan a cabo 
en un momento dado de acuerdo con necesidades específicas:  si el entorno cambia y si las 
necesidades mutan, también van a cambiar las producciones sociales. 

En este sentido, la masculinidad y el desempeño de la paternidad no quedan fuera de este 
proceso: son el resultado de un contexto social y tienen una finalidad que fue mutando con 
el paso del tiempo y en relación al entorno que la rodea. Por ejemplo, el inicio del sistema 
industrial y el capitalismo es el punto bisagra que marca hasta el el presente, un antes y un 
después en los roles genéricos tanto de los varones como de las mujeres.

La masculinidad hegemónica ha determinado ciertas características y estándares de 
cómo se la debe encarnar, unificando y reduciendo la experiencia de lo que significa ser 
varón; esto implica básicamente:  ser distante emocionalmente, ser fuerte, ser sociable, 
ser líder, dominar, proveer, estar siempre disponible para un encuentro sexual, entre 
otras características más. En cuanto a la paternidad, comprendida como uno de los roles 
posibles en los que se juega la masculinidad, se encuentra marcada/determinada por estas 
características. Además pareciera ser que en esta etapa vital se reafirman y enfatizan tres 
de ellas: proveer, cuidar y trabajar.

Entonces, no nos ha de sorprender que cuando se produce  la socialización de género 
bajo parámetros tradicionales, lo que se genera es un estilo de crianza que continúa 
depositando las capacidades de entonamiento emocional en las madres, mientras que 
en los varones se depositan las características de la masculinidad hegemónica antes 
mencionadas. Por lo tanto al llegar a la adultez probablemente sean padres distantes, fríos, 
duros y sobre todo sin contacto corporal con sus hijos, por lo general incapaces de detectar 
las necesidades de los mismos.

9 En este capítulo se decide tomar el término de hijo referido solo al hijo varón, debido a que el estudio está dirigido 
exclusivamente a la relación y el vínculo entre padres varones e hijos varones.
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Y aquí cabe preguntar ¿este tipo de paternaje que implica mantenerse distante 
emocionalmente y estar poco disponible, hace feliz a los niños y a los padres?,  ¿será 
posible generar un cambio social que promueva una nueva manera de paternar?  

En mi práctica clínica puedo observar y escuchar a algunos varones que en un marco de 
intimidad pueden salirse de esa norma hegemónica-patriarcal impuesta y dejarse llevar por 
sus sentimientos y conectarse con sus hijos desde un plano más afectivo. Pero esto es a 
costa de una lucha interna consigo mismos, principalmente porque la idea de paternidad 
establecida y aceptada socialmente que circula, es distinta.

A partir de estos interrogantes y de acuerdo con mi experiencia como psicólogo intentaré 
problematizar y dar cuenta de algunas de las conclusiones a las que arribé con respecto al 
rol de los varones en la crianza de sus hijos y la necesidad que supone repensar el paternaje.

De la ayuda a la participación

Uno de los motivos para escribir sobre este tema surge de escuchar a mis pacientes 
mujeres en el consultorio, repetir una y otra vez cómo sus parejas las “ayudan” con algunas 
tareas domésticas, incluidas las que tienen que ver con la crianza y cuidado de sus hijos. 
Asimismo, sucede al momento de escuchar a mis pacientes varones, por un lado -a los que 
no son padres- hablar de las dificultades que tuvieron ellos de pequeños con sus figuras 
paternas, y por otro lado los que son padres, hablar sobre las dificultades en construir el 
vínculo con sus hijos, siendo el acercamiento físico y emocional los mayores obstáculos. 
En estos casos, ellos expresan en la intimidad de la consulta que el amor y el cariño que 
sienten por los hijos está presente, sin embargo, pareciera existir algo más fuerte que los 
obliga a alejarse y tomar distancia. Esto evidentemente genera un malestar no solo a los 
varones que son padres, sino también a sus parejas e hijos.

Una de las razones que podrían explicar dicha dinámica es que, tanto varones como 
mujeres somos el producto de una cultura donde la socialización producida nos fue 
moldeando desde la niñez, incluso desde antes de nacer y nos condiciona en nuestros 
comportamientos durante el resto de la vida.

La cosmovisión moderna armó un modelo civilizatorio presentado como universal, donde 
la construcción de conocimiento se apoyó y sustentó en una dicotomía. Así, las particiones 
modernas operadas por la filosofía, la religión, las ciencias, la economía y la política  entre 
sujeto/objeto, humanidad/naturaleza, cuerpo/mente, razón/mundo, o teoría/práctica, dieron 
lugar a un pensamiento binario, constituido por dos categorías exclusivas y excluyentes, por 
pares antagónicos, que podría mencionarse como “una tipología intelectual de lo semejante 
y lo diferente, oposición primordial base de nuestro pensamiento: no se puede pensar nada 
sin pensar en su opuesto. El género no escapó a esta construcción conceptual dicotómica” 
(Heritier-Augé, 1996; Bourdieu, 2000, citado por Córdoba, 2020: 37).
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Este tipo de ordenamiento social otorgó funciones y roles para cada uno de los géneros, 
quedando así estipulado en líneas generales que las mujeres se encargaran de las tareas 
domésticas, el cuidado de lxs hijxs y se desarrollaran dentro del ámbito privado, mientras 
que a los varones les corresponde cumplir con tener una tarea, un trabajo y ocupar el 
espacio público; sumado a que fue el capitalismo quien por diversas causas -que no serán 
abordadas aquí-, determinó que era más importante el trabajo remunerado sobre cualquier 
otra cosa. Sin dudas este contexto socio-cultural fue marcando un estilo de crianza y 
un estilo de paternaje que se asienta básicamente en la distancia afectiva y física y que 
sólo puede ser trascendida con el fin de perpetrar un castigo o disciplinar la conducta de 
lxs niñxs. Desde la teoría psicoanalítica la figura del padre ha quedado ubicada como 
el responsable de encarnar la ley y preservar la cultura, pero poco se dice del padre 
encarnando un rol de proveedor de amor y cuidados. 

El binarismo que marca nuestro pensamiento fue construyendo binomios para cada 
género, así las mujeres se asocian a ideas de madre, familia y cuidados. Si se piensa en 
cómo estaban organizadas las familias en la antigüedad -antes del desarrollo industrial-, 
no existían los jardines de infantes o guarderías y las tareas productivas del grupo familiar 
estaban mezcladas con las tareas domésticas y de crianza. Al decir de Nancy Chodorow: 

las mujeres desempeñaban sus responsabilidades maternales junto a un amplio espectro de otros 
trabajos productivos. La casa era la unidad productiva central de la sociedad. Marido y mujer, con hijos 
propios o ajenos, constituían una unidad cooperativa de producción. (Chodorow,1984: 14)

Si nos retrotraemos en el tiempo y pensamos en los pueblos originarios y hacemos el 
esfuerzo de pensar cómo eran -y son- sus vidas, observamos a numerosos grupos familiares 
en donde todos los integrantes participaban de la crianza y cuidado de las crías, no solo de 
las propias sino también de las ajenas. Las actividades se realizaban en grupos y los hijos 
participaban en todas ellas, turnándose de a ratos con sus madres, abuelas, tías, padres, 
abuelos, hermanos, etc. En ambos ejemplos, queda en evidencia cómo el hombre también 
era capaz de participar de actividades que incluyen la crianza y la paternidad. Este modo 
de vida garantizaba la supervivencia de lxs niñxs; porque los seres humanos somos una 
especie que por más que nazca a término, somos inmaduros y necesitamos mucho tiempo 
para llegar a alcanzar una madurez completa. 

En zoología, las crías altriciales son aquellas que nacen ciegas, sin los conductos auditivos 
abiertos, prácticamente sin pelo o plumas y con una movilidad muy limitada. Su organismo 
debe madurar después del nacimiento para alcanzar las características del individuo adulto 
y requiere un largo proceso de aprendizaje. En el caso contrario, cuando las crías nacen ya 
muy desarrolladas, se denominan especies precociales.

La especie humana es altricial, ya que los humanos al nacer somos desvalidos y necesitamos 
un largo tiempo de desarrollo. Sabrina Critzmann lo ejemplifica muy bien y explica que “la cría 
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humana es prematura: aunque un bebé humano nazca a término, será totalmente dependiente 
de sus cuidadores para sobrevivir... Un bebé recién nacido sano... no puede abrigarse... no 
puede limpiarse” (2019, s/p)  

Un bebé recién nacido viene de un mundo intrauterino en donde tenía todas sus necesidades 
cubiertas, y al nacer, necesita lo mismo, tener esas mismas necesidades cubiertas, porque él, como 
dijimos antes, no tiene la capacidad para hacerlo por sus propios medios. Requiere un entorno que 
emule en lo posible la vida intrauterina. (…) al fin y al cabo, un recién nacido no es nada más que un 
feto con unos segundos más de vida, y sus necesidades no han cambiado tanto. Requiere un entorno 
que emule en lo posible la vida intrauterina. A esto se denomina exterogestación”. (Jové, 2009; citada 
por Critzmann, 2019: s/p)

Según la antropóloga Anna Machín, la paternidad es una función que evolucionó en nuestra 
especie para favorecer la supervivencia de la misma, y toma mayor relevancia en la 
adolescencia -de las crías-, ya que según los estudios antropológicos realizados en distintas 
culturas, es el padre el que tiene la función educadora de transmitir experiencias de vida10. 
Esto está dicho desde el aspecto en donde las mujeres -al estar dedicadas a la crianza de lxs 
hijxs- se supone que no tienen experiencias en el ámbito social. También hace aportes desde 
las neurociencias y muestra resultados de la psicóloga israelí Shir Atzil (2012), que realizó 
resonancias magnéticas a madres y padres que veían videos de sus hijxs. En este caso 
ambos padres parecían estar conectados de manera similar para comprender las necesidades 
emocionales y prácticas de su hijx. En ambos padres se observaron picos de actividad en las 
áreas del cerebro relacionadas con la empatía. Pero más allá de esto, las diferencias entre 
padre y madre eran marcadas pues los picos de actividad de la madre se observaron en el 
área límbica de su cerebro, específicamente en el núcleo antiguo, vinculado al afecto y la 
detección de riesgos, en tanto los picos del padre estaban en la neocorteza y particularmente 
en áreas vinculadas a la planificación, resolución de problemas y cognición social. Esto no 
quiere decir que no hubiera actividad en el área límbica para papá y el neocórtex para mamá, 
pero las áreas del cerebro donde se registró la mayor actividad fueron claramente diferentes, 
reflejando los diferentes roles de desarrollo que cada padre ha adoptado. Cuando un niño 
fue criado por los dos padres, ambas áreas, límbica y necórtex, mostraron altos niveles de 
actividad, por lo que su hijx se benefició de un entorno de desarrollo completo (Machin, 2019).  

Si bien en los últimos años hemos tenido cambios significativos en la organización social 
y en los roles, con respecto al trabajo no ha habido modificaciones. Continúa en vigencia 
-a partir del capitalismo- que el hombre debe salir a realizar la jornada laboral fuera del 
hogar, dejando a la mujer abocada a tareas productivas en simultáneo con la crianza. Y no 
es menor considerar el contexto, ya que en sociedades posmodernas marcadas por este 
tipo de sistema político y económico, se establece una distancia en el vínculo entre padre e 
hijxs, modalidad que fue en crecimiento hasta la actualidad. En algún punto, la masculinidad 
comenzó a necesitar diferenciarse de lo femenino y como compartía una amplia gama de 

10  https://aeon.co/essays/the-devotion-of-the-human-dad-separates-us-from-other-apes
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actividades con las mujeres, empieza a mutilarse, a quitarse partes de sí mismo y así se fue 
construyendo la identidad masculina.

La masculinidad se ha construido -al menos y en este corto rastreo desde el comienzo de la 
era industrial-, en oposición a lo femenino y la paternidad en oposición a la maternidad. Esto 
obligó a muchos varones a tener que asumir este rol con todas sus variables tradicionales, 
arraigadas al esquema hegemónico, pero también hubo muchos varones que en silencio 
mantenían otras maneras de vincularse con sus parejas e hijos. 

Actualmente estas ideas sobre la paternidad están cambiando y nos encontramos 
con varones que abiertamente manifiestan sus emociones, lo que significa que están 
incorporándose nuevos ideales de paternidad y de crianza donde los hombres se ven 
involucrados y comprometidos con sus hijos desde el embarazo.

El problema con la masculinidad hegemónica es que no propone opciones.  Las 
consecuencias de este tipo de paternaje parido por la masculinidad hegemónica, 
es reproducir vínculos carentes de demostraciones de afecto entre varones, y exponer y 
exigir el cuerpo al máximo posible, porque no tienen registro de lo que le sucede a nivel 
emocional.  En lo observado, determino que esto da como resultado una incapacidad para 
poder conectar y empatizar no sólo con sus hijxs, sino también con sus parejas. 

Es por ello que considero de gran importancia los aportes de nuevas y diversas miradas 
teóricas que traen nuevos aires respecto al entendimiento de la masculinidad. Así es que desde 
la teoría del apego cabe destacar la importancia de la disponibilidad de poder estar presentes 
y disponibles emocionalmente para lxs hijxs, no solo por los beneficios que esto implica para 
ellxs, sino también para los adultos. Un niño o una niña que ha contado con la presencia de 
un padre comprometido en la responsabilidad de la crianza y cuidados crece con menos 
estereotipos y prejuicios de género. Un padre que puede conectar emocionalmente es un varón 
menos estresado. También considero de gran importancia la mirada que aporta la crianza 
respetuosa basada en los aportes de Bowlby y la teoría del apego, ambas fundamentadas en 
los principios del amor incondicional, empatía, igualdad y el respeto por nuestrxs hijxs.

Pero hablar de la teoría del apego y crianza respetuosa sin perspectiva de género tampoco tiene 
sentido, porque en la crianza se ponen en juego todas las representaciones sociales de lo que 
se espera que sea un varón y lo que se espera que sea una mujer (socialización del género). 

Finalmente, concluyo que durante mi experiencia como psicólogo e investigando el tema 
desde la teoría, puedo observar con claridad que tanto un padre como una madre tienen 
la misma función: criar y proveer las condiciones necesarias para que sus hijxs accedan al 
mundo, un mundo cada vez más complejo, asumiendo que tener la misma función no es 
sinónimo de redundancia, sino que cada unx tiene maneras y aspectos distintos que transmitir.
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Creo que las pruebas y los estudios realizados demuestran que, si bien la biología es 
determinante a la hora de gestar, parir y amamantar a una cría humana, no lo es de la 
misma manera a la hora de criar. La crianza puede ser llevada a cabo tanto por mujeres 
como por varones.  En necesario realizar cambios en los estilos de crianza, que estén más 
enfocados en promover la empatía: varones con más empatía y mujeres con menos carga 
mental y emocional generarán vínculos más saludables y menos violentos.
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 La naturalización de la violencia en la niñez

Geru Aparicio Aviña (México)

A partir de la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948, se reconoció la 
importancia de enunciar y proteger los derechos humanos de todas las personas, pues 
la evidencia internacional señalaba que niñas, niños y adolescentes a lo largo de su vida 
estaban expuestos a múltiples contextos en donde se naturalizaban11 diversas formas 
de violencia (por acción u omisión). Es el 20 de noviembre de 1989 que se promulga la 
Convención sobre los Derechos del Niño, ratificada tanto por México como Uruguay en 
199012, y subsecuentemente, los Protocolos Facultativos13. 

Visibilizar a niñas, niños y adolescentes como sujetos de derechos humanos sigue 
siendo un reto, ya que todavía impera en el imaginario colectivo la representación de que 
pertenecen a sus referentes de cuidado y crianza -madre, padre, familia-, y a políticas 
públicas donde se los circunscribe a un trato asistencialista o subsumido a los intereses y/o 
derechos de personas adultas.

Diversos organismos internacionales han reconocido que, tanto la violencia contra niñas, 
niños y adolescentes, como a las mujeres representan violaciones de los derechos humanos 
y problemas de salud pública, con implicancias para el desarrollo integral, educación e 
integración social de niñas, niños y adolescentes.

Definir actos de violencia sobre niñas, niños y adolescentes no es sólo referirnos al 
maltrato infantil14. En este artículo se pretende hacer una breve reflexión desde el abordaje 
victimológico15 sobre los impactos de prácticas naturalizadas de crianza en violencia16, en su 
característica de uso deliberado de poder en la transmisión de mandatos en la construcción 
de la subjetividad de niños varones dentro de un sistema social patriarcal17. 

15  Ejes rectores del abordaje victimológico: -enfoque basado en derechos humanos y perspectiva de género en clave 
interseccional, -priorizar la salvaguarda de vida e integridad física y psicológica de mujeres, niñas, niños, adolescentes, 
-promoción de la igualdad de género y la no discriminación, -acciones centradas en las personas que históricamente han 
sido víctimas de la violencia basada en género como parte del derecho internacional a la reparación del daño individual 
y colectiva, -enfoque transformador para la desvictimización y fortalecimiento de proyecto de vida, -rendición de cuentas 
por parte de quienes cometen hechos victimizantes, violatorios de los derechos humanos de mujeres, niñas, niños y 
adolescentes (Aparicio, 2020).
16  La Organización Mundial de la Salud define la violencia como el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea 
en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas 
probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones.
17  La dominación masculina ha sido un dispositivo de poder, el cual genera subjetividades en clave heteronormativa y 
desigual, dando lugar a un terreno propicio para que los mandatos de género se establecieran sobre pilares violentos 
(Ibarra, 2021).
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Las típicas frases de “los niños no lloran” “aguántate como los hombres” “deja de actuar 
como si fueras niñita” y demás frases alusivas al manejo emocional18 ante el dolor corporal 
son expresiones frecuentes dirigidas a los niños varones para crear un comportamiento 
(habitus)19 de lo no deseado a sentir. Dentro del sistema social patriarcal, los varones, desde 
pequeños, van aprendiendo e incorporando que tales demostraciones están asociadas a lo 
femenino (Burin y Meler, 2000).

Cuando hablamos de la construcción del género, pocas veces imaginamos las múltiples 
maneras de cómo se encarnan en los cuerpos los deseos, contradicciones, paradojas, 
protestas, vulnerabilidades, resistencias, etc. La construcción del cuerpo femenino diferirá 
significativamente de la construcción del cuerpo masculino en la medida en que hombres y 
mujeres son definidos con categorías opuestas. Y si bien la construcción de la masculinidad 
en niños pequeños implica el rechazo de lo que simbolice lo femenino, el cuerpo en 
los hombres no tiene un carácter de centralidad en él (Kogan, 1993). Lo anteriormente 
expresado se puede observar en los hombres adultos tal como manifiesta De Keijzer: 
“los hombres hablamos de «el» cuerpo y no de «mi» cuerpo, como si fuésemos tan solo 
ocupantes del penthouse (cabeza) de ese instrumento” (2003:4).

Desde la práctica terapéutica con hombres, algunos han narrado sentir una dificultad para 
sentir vulnerabilidad o, inclusive, darse permiso de sentir/expresar dolor físico y/o emocional; 
al explorar si llegan a asociar alguna experiencia con esta dificultad, es recurrente que se 
asocien estas escenas a un periodo en la niñez temprana (de 3 a 7 años). Los primeros 
años de vida constituyen un periodo importante de desarrollo y evolución, se estructuran 
y afianzan elementos fundamentales para el desarrollo de la personalidad, que, de una u 
otra manera, se verán reflejados en los procesos de socialización. Uno de estos elementos 
fundamentales en este período corresponde al autoconcepto, que en términos generales, 
es entendido como una representación interna y cognitiva que el sujeto tiene en una serie 
de dimensiones (Campo, 2014). Desde otro punto de vista, se define como la valoración 
global que incorpora todas las formas de autoconocimiento y de sentimientos de evaluación 
de sí mismo/a, y que supone la elección de un determinado modo de comportamiento ante 
circunstancias específicas, en un rango que puede definirse desde lo positivo hasta lo 
negativo, dependiendo el contexto social (Campo, 2014).

Los recuerdos narrados por los varones en la práctica terapéutica, versaban en la 

18  El manejo emocional ocurre cuando emerge una divergencia entre los sentimientos del sí mismo/a y las reglas del 
sentir o, en otras palabras, cuando percibimos un desequilibrio entre lo que estamos sintiendo y lo que deberíamos 
sentir. Este proceso también se desarrolla en grupos o colectivos.  Para este caso lo retomamos en agentes sociales desde 
una categoría binaria: hombres y mujeres (Hochschild, 2008).
19  Ibarra (2021) retoma el concepto de habitus de Bourdieu para referirse a lo social encarnado en el cuerpo como 
producto de la historia: es la estructura estructurada, o sea que el habitus es la historia hecha cuerpo. El habitus refiere 
a que los agentes sociales tienen disposiciones a actuar, percibir, sentir y pensar de determinadas maneras, que han sido 
interiorizadas a lo largo del curso de la vida en el marco de la sociedad a la que pertenecen.
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exigencia de un padre para que se comportaran/sintieran (o no sintieran) de acuerdo con 
los mandatos de género de la masculinidad tradicional y las sensaciones experimentadas 
de vulnerabilidad. Estos recuerdos eran descriptos como doblemente dolorosos e 
inclusive, traumáticos, puesto que por un lado persistía la memoria de eventos dolorosos 
evocadores de vulnerabilidad humana, tales como duelos por muerte de un ser querido, 
amistad o animal de compañía, distanciamiento físico derivado del cambio de domicilio 
o escuela, miedo ante circunstancias de incertidumbre, dolor físico ante una herida o 
enfermedad corporal, mientras que a la par se producía la exigencia paterna por cumplir un 
comportamiento/sentimientos adecuados al “ser hombre”.

Los consultantes identificaron a sus padres con algunas características correspondientes a 
un modelo de masculinidad dominante (Godínez, 2019):

●	 Distanciamiento y rechazo a la feminidad y a la homosexualidad. En este sentido, ser 
hombre o padre se constituye a partir de la oposición y en referencia a la no feminidad, 
ya que un “verdadero hombre” es, ante todo, “no ser mujer ni femenino” (Badinter, 
1993; Kimmel, 1997; Faur, 2004; Ramírez, 2006). El distanciamiento de lo femenino 
implica estar separado de lo que representa el ámbito doméstico, familiar y emocional. 
Esto último es considerado como inferior y con menos derechos y, por tanto, se busca 
diferenciarse de ello, incluyendo la homosexualidad a partir de la demostración constante 
de la virilidad, apegándose a los códigos y normas que establece la heteronormatividad 
como la única forma de vinculación hacia las y los otros.

●	 Autoridad y ostentación de poder. La masculinidad como producto del sistema de género 
acentúa más las asimetrías del poder y privilegia a los hombres en relación con las 
mujeres y todo aquello que representa lo femenino. Esto implica en los varones y padres 
ciertas responsabilidades que derivan de la subordinación de los/as otros/as, tales como 
la obediencia, la autoridad hacia el adulto, el ejercicio de la violencia, la opresión y la 
coacción, el castigo y el maltrato como mecanismos para someter en la estructura social 
a las y los más débiles (Soto, 2013).

●	 Inhibición de la esfera afectiva y exaltación de la agresividad. La socialización del género 
en los varones ha implicado reprimir y callar lo emocional y afectivo frente a otros/as, 
ya que expresarlo denotaría síntomas de debilidad y vulnerabilidad por estar asociado 
a lo femenino. Es por ello que a los hombres se les educa desde otra lógica, donde 
las emociones y sentimientos se canalizan para tomar posturas beligerantes, por lo 
que se constituyen desde elementos que le permiten anteponerse y subsistir a otras 
masculinidades en donde preexiste el que más resiste, compite y no adolece. 
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También asociaron su estilo de paternaje a prácticas de paternidad tradicional, a lo expuesto 
por varias personas autoras en la materia (Godínez, 2019):

●	 Autoridad. Legitima al hombre para tomar decisiones respecto a la familia y le autoriza 
para formar y guiar a hijos e hijas. En ocasiones, la expresión de la autoridad y el 
acompañamiento con los/as hijos/as se realiza a través de la violencia (Franzoni, 
2014) y marcado por una distancia afectiva hacia las diferentes personas que integran 
el núcleo familiar (Giraldo, 2015). La función de protección supone despersonalizarse, 
desapegarse y ser distante emocionalmente como hombre y padre.

●	 Poder de castigar. Detrás de la paternidad existe un ejercicio autoritario a través de la 
violencia como medio para continuar o reafirmar quien debe ostentar el poder hacia 
los/as otros/as. Además del daño físico y emocional que se deriva de esta práctica, 
también legitima erróneamente el hecho de que el castigo y el maltrato son efectivos 
en la crianza y el cuidado. En algunos casos, los padres muestran arrepentimiento o 
remordimiento por su agresión, pero en su mayoría no lo hacen porque eso implicaría 
ser juzgado o discriminado por el hecho de expresarlo.

●	 Guía y don de mando. La figura paterna se convierte en el referente y ejemplo hacia 
las y los hijos durante su tránsito hacia la adultez, lo cual implica renunciar a ciertos 
privilegios como el ocio y las relaciones entre los pares, para centrarse en la vida de 
pareja y en el cumplimiento de las responsabilidades asociadas a su rol de proveedor 
(Rojas, 2014; Jiménez, 2014; Fuller, 2000; Salguero, 2014).

●	 Prueba de la heterosexualidad. Ser padre representa la principal prueba de 
heterosexualidad y también expone la virilidad de un varón al mostrar su “poder” para 
fecundar (Olavarría, 2000; Fuller, 2000). Esto significa que la paternidad sería la prueba 
máxima de la separación de lo femenino u homosexual, por lo que ser “buen padre” se 
mide a partir del número de hijos/as, y que, como hombre, puede con la manutención 
de la progenie (Rojas, 2014). En algunos discursos se recordaba la experiencia 
traumática en relación a muestras de afecto y cercanía en la infancia a compañeros 
varones en el kínder o vecinos.

●	 Negación a la satisfacción y goce. Ser padre implica anular sus emociones hacia sus 
hijos/as, situación que los limita en el momento de/ en la construcción de construir 
vínculos afectivos y de amor. Además, el perseguir el ideal de “buen padre” configura 
estructuras rígidas en donde los varones no se permiten develar hacia los/as otros/as 
expresiones como tristeza o debilidad.
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L a  e x p e r i e n c i a  t r a u m á t i c a  y  l a  i n c o r p o r a c i ó n  d e  m a n d a t o s  
de masculinidad en los niños varones

En cualquier momento del desarrollo de la persona, los acontecimientos estresantes tienen un 
impacto en la integridad física y psicológica. Pero, cuando se viven durante la niñez, pueden 
ser dramáticamente significativos y causar impacto en la integridad mental20 (López, 2008).

Las experiencias traumáticas pueden tener un carácter individual o colectivo. Baró (1990) 
habla del trauma psicosocial como la metáfora de la herida, que incluye un daño particular 
producido en una persona por una experiencia de violencia, y un trauma social que se refiere 
al impacto que esos hechos pueden tener en los procesos históricos o en una determinada 
comunidad o grupo. Estas dimensiones muestran diferentes focos de la experiencia y 
niveles de impactos. Se plantean tres aspectos definitorios del trauma: su carácter dialéctico, 
integrando la dimensión histórica y dinámica; la necesidad de identificar las causas sociales 
que lo sustentan y el hecho de que la presencia de eventos traumáticos siempre afecta las 
relaciones sociales y su mantenimiento a través del tiempo. Se enfatiza el origen social del 
trauma y la mantención de éste por diversas organizaciones sociales, grupales e individuales 
que se construyen y afectan dialécticamente (Faúndez & Cornejo, 2010).

Una característica esencial del hecho traumático, que va a influir en las secuelas psicosociales 
derivadas del mismo, es su carácter inefable y, por lo tanto, incomprensible para las demás 
personas. Los hombres que recordaron episodios de vulnerabilidad y la exigencia paterna de 
comportarse “como hombres”, refirieron transitar varios años de su vida recordando dichos 
eventos e incapaces de significarlos como experiencia traumática, hasta que entraron en 
contacto con los estudios de varones y masculinidades21 y el proceso terapéutico.

La naturalización del abuso de poder

La falta de control de eventos estresantes se puede convertir en un importante factor 
de riesgo para la salud mental. Aquellas situaciones sobre las que no tenemos control 
suelen ser potencialmente más dañinas físicamente que aquellas ante las cuales se puede 
anticipar algún grado de respuesta (Beristain, 2010).

20 El concepto de integridad mental se utilizará indistintamente junto al término salud mental. La Organización 
Mundial de la Salud (OMS), entiende por salud el “Estado de completo bienestar mental, físico y social, y no 
meramente la ausencia de enfermedad o dolencia” (OMS, 2006). Derivado de esta definición, la Federación 
Mundial para la Salud Mental entiende por salud mental a: -cómo se siente la persona consigo misma, -cómo 
se siente la persona con las demás, -en qué forma responde la persona a las demandas de la vida (Gómez, 
2019).
21  La propuesta de los Estudios de Varones y Masculinidades es la de implementar las contribuciones 
teóricas más recientes en lo concerniente a la salud mental, salud sexual y salud reproductiva en los tres 
niveles de atención de la salud de los varones, como parte de una política de salud pública, lo que traería 
aparejados beneficios para todas las personas (Ibarra Casals, 2021).
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Ante una situación estresante, una persona evalúa tres aspectos básicos: culpabilidad o 
crédito en relación a un resultado, el potencial de manejo y las expectativas futuras.  Al 
respecto, Lazarus (2000) define el afrontamiento como aquellos esfuerzos cognitivos y 
conductuales, constantemente cambiantes, que se desarrollan para manejar las demandas 
específicas externas o internas que son evaluadas, como excedentes o desbordantes de 
los recursos del individuo. Desde esta perspectiva, se entiende que, si bien los consultantes 
significaron como traumatizante la exigencia de cumplir mandatos por parte de sus padres 
cuando se sintieron vulnerables en la niñez, también hay un reconocimiento en considerar 
que los padres hicieron lo que tenían que hacer para educarlos, pues es gracias a la 
paternidad que se expresa y se incorpora la identidad masculina (Montesinos, 2004).

La incorporación de mandatos para la construcción de una subjetividad masculina en 
la niñez de los hombres consultantes devinieron como parte de los mecanismos de 
afrontamiento en adaptación (resiliencia) ante circunstancias generadoras de estrés. 
Estas experiencias, si bien pueden ser simbolizadas como traumatizantes en un contexto 
social, también son “deseables” dentro del mismo. Es aquí donde cobra sentido lo dicho 
por Rita Segato (2019) en tanto que los varones desde pequeños serán obligados a 
someterse a elevadas exigencias, -a las que en ocasiones no pueden o no desean hacer 
frente-, como una forma de subjetivación obligatoria dentro del orden social patriarcal. 
Entonces, las formas de subjetivación obligatorias para todos los varones que transitaron 
por una socialización de género patriarcal, promueven en ellos el deseo de encarnar una 
masculinidad hegemónica que va a dar lugar a condiciones precarias para el autocuidado, 
escasa presencia en el ámbito doméstico y el ejercicio de una paternidad apenas activa 
y amorosa. A su vez, de manera paradojal, se puede plantear que este mandato de 
masculinidad no sólo ampara a los hombres, sino que encubre todas las formas posibles 
de abuso y dominación, las cuales proliferan en su “caldo de cultivo” (Ibarra Casals, 2021); 
dando lugar a un continuum de naturalización del abuso de poder sobre los niños varones 
ante su manejo emocional.

Desnaturalizar la violencia en niñas, niños y adolescentes

En la arena del conocimiento hay identidades epistemológicamente desaventajadas: su 
testimonio es desacreditado; sus recuerdos son cuestionados. No son simplemente los 
hechos, eventos, prácticas o tecnologías lo que se vuelve no conocido, sino que son los 
individuos y los grupos los que se vuelven "no cognoscentes". Ellos son construidos como 
no confiables (Tuana, 2006).

La condición de dependencia de la niñez se transforma en el motivo para la dominación 
y el ejercicio abusivo del poder, que niega el goce y ejercicio pleno de sus derechos a 
niñas, niños, adolescentes. La perspectiva generacional reconoce las asimetrías en las 
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relaciones de poder, que concentra las capacidades productivas, económicas y políticas en 
el mundo adulto. Persisten mecanismos y prácticas de anulación o desconocimiento de las 
necesidades singulares que tienen niñas, niños y adolescentes según su etapa evolutiva, 
así como también, debilidades en el reconocimiento de políticas públicas específicas para el 
efectivo goce de sus derechos humanos22.

Factores Protectores

Existen aspectos del entorno social y competencias de las personas que favorecen el 
desarrollo integral de niñas, niños y adolescentes. Así, ciertas características personales y 
propias de la interacción con las personas cuidadoras son consideradas como factores de 
protección y, por ende, son importantes para fortalecer el proceso de crianza. Se describen 
las más relevantes23:

•	 El desarrollo de una buena autoestima a través del apego seguro. Para prevenir 
cualquier tipo de violencia es fundamental que el niño, niña o adolescente, refuerce 
su autoestima sintiéndose amada/o y respetada/o. Una niña, niño o adolescente que 
se quiere a sí misma/o se expone mucho menos a la vulneración de sus derechos 
pues tendrá conductas de auto-cuidado y pedirá ayuda en caso de necesitarlo.

•	 Valoración de su cuerpo. Es fundamental que el niño, niña o adolescente conozca y 
nombre cada parte de su cuerpo, tomando conciencia de su valor y la necesidad de 
cuidarlo.

•	 Buena comunicación. La comunicación con niños, niñas y adolescentes es 
fundamental, ya que se sienten valoradas/os y aceptadas/os. Si son escuchadas/os y 
acogidas/os desarrollan más fácilmente la capacidad de expresar lo que les sucede.

•	 Expresión de sus sentimientos. Se debe enseñar a niños, niñas y adolescentes a 
expresar lo que les acontece en su interior, a reconocer sensaciones que producen 
bienestar y las que les son desagradables, y a darse cuenta y expresar lo que necesitan.  

•	 Respetar sus propios límites. En ocasiones se obliga a niños, niñas y adolescentes 
a ser cordiales y afectuosos con las/os demás y olvidamos respetar sus propios 
indicadores corporales, los que corresponden en muchos casos a mecanismos 
naturales de autoprotección. Al niño, niña o adolescente le es difícil   negarse a la 
demanda de una persona adulta, pues aprende a naturalizar que por el simple hecho 
de ser mayor tiene que aceptar y ser complaciente ante su deseo.

22  Protocolo de Actuación en Situaciones de Violencia basada en Género (MIDES, 2019).
23  Protocolo para la Atención y Prevención de la Violencia Sexual en las Escuelas de Educación Inicial, Básica y Especial 
de la Ciudad de México (CNDH, 2017).
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Se reconoce que las experiencias traumáticas pueden generarse en diversas situaciones 
vitales de la infancia: pérdida de física de referentes de crianza, situaciones de negligencia por 
parte de las personas cuidadoras directas, vivir en un contexto de violencia de género al ser 
testigo/a de ella24 entre otras. Si bien se empieza a reconocer en personas adultas los impactos 
de la traumatización vicaria en contexto de violencia doméstica, es interesante y a la vez 
recomendable desde un aspecto de integración en salud mental, identificar que la incorporación 
de mandatos de masculinidad tradicional para muchos varones en la niñez, no es un hecho 
sutil, tal socialización deviene de la acumulación de violencias simbólicas, que evocan la 
disociación de su  experiencia para adaptarse a la exigencia del mandato de comportarse 
como “hombres”. Si deseamos que varones adultos cuenten con habilidades en asertividad 
emocional, habría que explorar y reestructurar las lealtades hacia padre, madre, referentes 
de crianza. Reestructurar la vivencia emocional en asertividad de varones adultos, implicaría 
explorar las lealtades en la incorporación de mandatos en la niñez, para la integración de 
respuestas empáticas y comprensivas de toda experiencia emocional ante lo doliente.

24  Es recurrente que tanto mujeres víctimas como varones generadores de violencia doméstica consideren en negación 
y minimización que hijos/as no tienen impactos o no se percatan de la violencia que recibe su madre porque en ese 
momento están ausentes físicamente o son bebés; sin embargo, es un error, de ahí el reconocimiento del estrés 
postraumático de tipo complejo.
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La construcción del deseo de dominar y su deconstrucción

David Kaplún (España)

No es evidente, pero existe toda una maquinaria psicológica, cultural y social que se pone 
en marcha cada vez que una persona viene a este mundo. Esta maquinaria marca lo que 
debe ser un hombre, una mujer, y gran parte de cómo deben relacionarse. Por lo tanto, la 
sexualidad también se ve condicionada por la cultura. Sin embargo, es posible desarrollar 
otros modelos, personalizados, responsables y cuidadosos, que puedan reparar daños 
causados por dicho condicionamiento. 

Sexo y género 

Al hablar de hombres y mujeres, a menudo hacemos comentarios que tienen que ver 
más con una idea preconcebida que con la realidad. Relacionamos valores, estereotipos, 
formas de ser, gustos, objetivos vitales y profesionales, formas de pensar o de ser con 
un tipo de persona, sin darnos cuenta de que, muchas veces, esos comentarios están 
más relacionados con nuestras vivencias personales que con la realidad. Para poder 
entender mejor cuáles son los elementos que hacen que una persona sea de una manera 
determinada u otra, es importante que observemos dos grandes aspectos de forma 
separada: por un lado, el sexo, y, por otro lado, el género. 

Cuando hablamos del sexo nos referimos a las características biológicas que nos identifican. 
Así́ como una planta presenta ciertas características que la identifican y que nos permiten 
reconocerla como tal, de igual modo las personas también nacemos con características innatas 
que nos distinguen. Las mismas están relacionadas con nuestra carga genética, hormonal, 
biológica, entre otras diferencias en nuestros cuerpos y en nuestros procesos evolutivos. Esa 
carga supondrá -entre otras cosas-, que al finalizar nuestro crecimiento embrionario, tengamos 
un tipo de genitales u otros. De esta manera, en nuestra cultura, a las personas que nacen 
con pene les llamamos niños y sabemos que a lo largo de su vida pasarán por una serie de 
cambios biológicos y hormonales diferentes a los que pasarán otras personas que nacen 
con vulva, a quienes llamaremos niñas, y que sabemos que transitarán por otros cambios 
biológicos y hormonales. Todo ello sin reparar en otros rasgos que nos puedan diferenciar 
y que hagan más diverso el espectro humano. Sin embargo, una vez que distinguimos a 
una persona como niña o niño, a continuación solemos asociar un montón de información 
aprendida culturalmente, relacionada con la base biológica, tales como: un tipo de ropa, una 
gama de colores y un grupo de emociones. Estos elementos constituyen el género.
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Así ́ como pueden existir muchos tipos de opiniones sobre las plantas, que incluso en 
algunos casos pueden resultar antagónicas, el género no es una información objetiva, por lo 
tanto, varía de una región a otra. Está construido sobre lo que culturalmente pensamos en 
torno a lo masculino y femenino, y no en torno a las potencialidades o limitaciones físicas de 
cada persona. De esta manera, vemos que, mientras en occidente a las niñas las formamos 
con muñecas, juegos de coordinación, cocinitas, sets de maquillaje, a los niños los 
formamos con el fútbol, la tecnología, carreras, pistolas... Esto va performando la identidad 
en torno a unas habilidades y, al mismo tiempo, obliga a ir descartando otras. 

¡No hay forma de no formar! 

Esta es una premisa que debemos incorporar cuanto antes, porque nos permitirá poner 
atención en todo lo que hacemos y darnos cuenta de que no sólo formamos con lo que 
decimos sino con todo lo que hacemos. Es decir, si en algún momento decimos una cosa, 
pero hacemos algo opuesto, estamos comunicando que existe un discurso valorado 
culturalmente (que es el que digo), pero que ese discurso me lo puedo saltar cuando 
quiera y ser incoherente con lo que planteo, siempre que me convenga. Bajo esta premisa 
podríamos decir, por ejemplo qué tan responsable sería una madre de formar a su hijo como 
lo es su padre, que escucha lo que la madre le dice a su hijo, pero no interviene porque no 
lo considera su responsabilidad. Ella estaría formando conscientemente y de forma verbal, 
y el padre estaría formando inconscientemente y de manera no-verbal en que él, como es 
hombre, no tiene la obligación social de educar a su hijo porque esas “son cosas de mujeres”. 

En general, los roles que hombres y mujeres asumimos en el momento de la crianza están 
moldeados por el género. Si nos ponemos a pensar qué competencias se fortalecen a 
través de los juegos que les solemos ofrecer a las niñas, nos daremos cuenta de que, 
cuando les regalamos una muñeca, estamos fortaleciendo en ellas habilidades de cuidado, 
cooperación, comunicación, todas habilidades muy necesarias para cuando esa niña deba 
asumir tareas de responsabilidad sobre otras niñas o niños de su entorno. Sin embargo, 
aunque los niños también deberán asumir tareas de cuidado, bien sea con amistades o con 
sus hijos e hijas en su etapa adulta, no les solemos regalar muñecas, ni juguetes parecidos, 
limitando en ellos el ejercicio de habilidades humanas fundamentales como la gestión de 
afectos, la emocionalidad, la empatía... Es importante, por lo tanto, darnos cuenta de que 
hacer algo (o dejar de hacerlo), siempre tiene implicaciones formativas. 

Formación masculinizada 

A los niños, por otra parte, se los suele formar con otro tipo de juegos (fútbol, baseball, 
baloncesto...) deportes que, aunque implican cooperación, esta se encuentra supeditada 
a una lógica competitiva. Es decir, los niños entienden que la cooperación es una forma 
de relación en la que él elige aliarse con una persona, pero para medirse frente a otras 
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(Kaplún, 2021a). Esta forma de entender la cooperación dista mucho del modelo de 
cooperación que se logra, por ejemplo, al jugar con muñecas, porque cuando dos amigas 
juegan juntas, las dos se centran en satisfacer las necesidades de sus muñecas, es decir, 
no sólo no compiten, sino que a la vez ejercitan sus habilidades para cuidar de otras 
personas y repartirse las tareas de cuidado, maximizando su tiempo. Ello les ofrece una 
experiencia positiva de la cooperación desde, al menos, tres puntos de vista: los cuidados, 
la profundización de vínculos afectivos y la optimización del tiempo. En el caso de los 
varoncitos, la cooperación se entiende como un medio para ser más fuertes, medir su rango 
social y contar con el apoyo de un grupo para generar y naturalizar el daño. 

La omnipresencia de la competición en las interacciones de los chicos, a través de 
las carreras, las peleas, el fútbol, hace que los hombres prácticamente no ejercitemos 
relaciones de cuidado, y mucho menos con otros hombres. Por esta razón, terminamos 
leyendo a los hombres como posibles competidores/agresores o, en el mejor de los 
casos, alguien con quien aliarse para conseguir un objetivo. Rara vez leemos a otros 
hombres como personas a las que querer, cuidar o frente a las que nos podamos mostrar 
vulnerables. Asumimos que vivimos en un mundo competitivo, en el que lo importante es 
lograr el objetivo, a veces, incluso, asumiendo que eso hará daño a otra(s) persona(s) y, 
aún así, celebrándolo como victoria y humillando a quien no ha logrado llegar primero a la 
meta. Es decir, naturalizamos el dominio como ocio y forma de ser en función de nuestros 
deseos (de Miguel, 2021). Por lo tanto, es necesario reprimir gran parte de las emociones 
para que el hecho de hacer daño no nos cuestione, pero también es importante reprimirlas 
para minimizar el efecto que tendría en nosotros un potencial ataque, porque nunca 
sabemos por dónde vendrá el siguiente. No mostramos nuestras emociones sólo porque “nos 
hacen menos hombres”, también es porque evitamos ofrecer una ventana hacia nuestra 
vulnerabilidad. Lo hacemos como mecanismo de protección (García, 2020). 

Sin embargo, uno de los grandes problemas de reprimir las emociones es que tiene una 
serie de efectos en el cuerpo difíciles de reparar. Al igual que un puente conecta dos lugares 
y ofrece la posibilidad, a ambos territorios, de conectarse de forma bidireccional, no ejercitar 
las emociones no sólo evita mostrar lo que sentimos, también limita la capacidad de percibir 
lo que le pasa a otras personas. Es decir, vamos atrofiando nuestro complejo mecanismo 
emocional: no sólo no emitimos señales comprometedoras, tampoco las detectamos cuando 
vienen desde fuera y eso, paradójicamente, nos hace tremendamente débiles. 

La sexualidad masculinizada 

Este marco es el que delimita y orienta la sexualidad que consumimos mayoritariamente en 
occidente. Si nos detenemos a mirar las películas, anuncios publicitarios, redes sociales, 
nos daremos cuenta de que los modelos de hombres y mujeres que consideramos 
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exitosos, reproducen los mismos elementos que hemos ido extrayendo de la socialización 
masculinizada (clase social, físico, edad, raza, etc.) afianzando los esquemas normativos 
tradicionales (Kaplún, 2021b). 

Los hombres que tienen una sexualidad “envidiable” aparecen continuamente reproduciendo 
estos patrones, aparentando que dominan estos patrones o ambas conductas  a la vez. 
Los que no la tienen, son motivo de burla y humillación. Sus parejas, por otra parte, 
no son vistas como personas autónomas, están allí ́  como trofeos, subordinadas y, 
muchas veces, en roles de sumisión. Todo esto reafirma la idea de dominación en la que 
instrumentalizamos a las personas -como objetos-, o las conquistamos -como a territorios- 
(Kaplún, 2019). Esta sería una lectura simplista, si no advirtiéramos también que aparecen 
mujeres en esos roles. Sin embargo, es importante evidenciar que las mujeres con vidas 
“envidiables”, se apoyan en los mismos elementos masculinizados. Es decir, para que las 
mujeres sean consideradas exitosas, deben reproducir el esquema masculinizado. 

Esto nos invita a cuestionarnos cuántas de nuestras acciones realmente suponen un 
cambio real de los patrones tradicionales con los que hemos sido formados porque, cuando 
trabajamos y tenemos mayores cuotas por las ventas, en el fondo, estamos compitiendo. 
Cuando jugamos con los amigos, estamos compitiendo; cuando un familiar nos muestra 
su nueva tele y le preguntamos por el precio; cuando le digo a mi hijo que tiene que ser 
el mejor; cuando busco a mi pareja por su físico, estamos continuamente reproduciendo 
el mismo esquema en todas las esferas en las que nos desenvolvemos: familiar, laboral, 
social, sexual. Competimos todo el día, todos los días. 

Nuestra responsabilidad frente al porno

El hecho de que la sexualidad que consumimos y reproducimos sea masculinizada no 
significa que nos tenga que gustar a los hombres, o que no pueda ser demandada por 
mujeres, significa que está creada con los mismos ingredientes con los que nos han intentado 
moldear a los varones (competitividad, jerarquía, carencia emocional, tecnología, violencia, 
etc.). Sin embargo, llegados a este punto, ya deberíamos darnos cuenta de que el porno no 
es más que otro engranaje del modelo de sexualidad que estamos sosteniendo culturalmente 
(Alario, 2017). Podríamos ir contra él pero, sin hacer otros cambios más profundos, la 
demanda del porno no va a reducirse sustancialmente. 

El gran poder del porno radica en una gran premisa: ¡No hablamos de sexo! Porque nos da 
vergüenza, porque no sabemos, porque se trata de algo íntimo... Lo cierto es que podemos 
detallar cómo el protagonista de un peli ha ido matando a otras personas (las malas) para 
lograr su objetivo, pero no podemos hablar con la misma libertad de nuestros deseos y 
prácticas sexuales. 
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Es cierto, además, que como ahora el porno está al alcance de “un click”, puede ser visto 
y compartido desde cualquier dispositivo, no está ́ restringido, nos ofrece una falsa idea de 
variedad, en un lenguaje universal como es el video (Ballester et al, 2019). Sin embargo, 
entre los muchos inconvenientes que podemos encontrar para enfrentarlo, lo cierto es que a 
la fuente de la que se nutre el porno no la estamos cuestionando. 

¿Qué es entonces la sexualidad? 

Cuando desarrollo capacitaciones sobre esta temática, llega un momento en el que 
formulo una pregunta: ¿Qué recuerdas de una relación sexual satisfactoria? Porque si nos 
excita tanto el tipo de cuerpo, el tamaño, la edad, ¿será ́ lo que luego recordaremos, no? 
Pues, sorprendentemente, cuando hago esta pregunta, no me hablan de aspectos físicos, 
económicos, de edad, raza o religión, suelen aparecer cosas como: 

●	 Comunicación

●	 Complicidad

●	 Placer 

●	 Compenetración

●	 Escucha

●	 Respeto 

●	 Cariño

●	 Bienestar 

●	 Confianza 

Ahora sí estamos hablando de sexualidad, porque la sexualidad es una dimensión más del 
ser humano, no aparece en la pubertad o a una edad determinada, hemos crecido con ella 
desde que nacimos y nos acompañará ́ hasta el final. Por lo tanto, no puede depender de 
un tipo de cuerpo (porque nuestro cuerpo va cambiando con el tiempo), tampoco puede 
depender de una raza (porque es común a toda la especie humana), ni de una religión, ni 
de una posición o clase social: está íntimamente relacionada con lo que sentimos y con 
nuestros focos de placer. 

Esto nos debería dar pistas de otra característica de la sexualidad humana, y es que ¡es 
diversa! Por lo tanto, el hecho de que el porno homogenice las prácticas y apenas preste 
atención a la carga emocional y afectiva de la sexualidad, no hace más que evidenciar que 
estamos ante un modelo hegemónico e impuesto. 

Para recuperar la diversidad propia de nuestra sexualidad, debemos volver la mirada hacia 
cómo cada persona siente y hacia los focos de placer que cada persona tiene. Esto supone 
un reto enorme porque debemos hacer un trabajo de reeducación no sólo a nivel cognitivo 
y conceptual, sino una transformación de nuestra manera de percibir las experiencias, las 
relaciones, las personas, y de lo que sentimos en ellas. 
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La reparación, un proceso personal, social y político 

Parece imposible y, aunque no negamos lo complejo del proceso, es necesario traer 
algunos datos que nos aportan la neurociencia y la pedagogía: 

1.- El cerebro ya no es visto como un órgano estático. Cada día son más los experimentos 
que demuestran que sólo 3 meses de práctica son necesarios para detectar cambios físicos 
en el cerebro si realizamos una actividad nueva y cómo, si dejamos de practicarla, nuestro 
cerebro vuelve a los estadios originales (Goleman, 2020). 

2.- Por otra parte, a raíz de la teoría de Inteligencias Múltiples de Howard Gardner (2014), 
se ha demostrado que todas las personas estamos preparadas para dar respuestas a los 
problemas que enfrentamos a diario, pero no de la misma manera. Cada persona enfrenta 
los problemas desde una perspectiva propia, guiada por las inteligencias que predominan en 
ella. Es decir, la diversidad está tan presente en nuestras vidas que no sólo se percibe en la 
manera en la que diferentes seres humanos responden a una misma situación, sino que las 
respuestas pueden variar en un mismo individuo si éste ha sido expuesto a experiencias o 
aprendizajes que lo hayan marcado. 

Desde esta lógica, así ́ como una persona con una inteligencia lingüística se interesa más 
por la literatura, las lenguas, las expresiones, y otra persona, con una inteligencia naturalista, 
se interesa más por los animales, los astros, los ciclos vitales; cada persona desarrollará 
su propio esquema personal de placer y deseo en base a las mismas inteligencias que 
predominan en ella. Por lo tanto, a través de un proceso de aprendizaje inverso (Touron, 
2015), podríamos investigar cómo es nuestro placer personal, único e intransferible, si 
ponemos atención a nuestras fortalezas y debilidades, y a todo aquello que despierta nuestro 
interés y, por lo tanto, que da cuenta de nuestras inteligencias más desarrolladas. Es así́ 
como podemos ligar un proceso de autoconocimiento sexual, con un eje de transformación 
social y político ya que, ¿os imagináis que pasaría si cada persona consumidora de porno, 
se interesara por investigar sobre su modelo personalizado de sexualidad? Las respuestas 
son diversas aunque está claro que más de une se llevaría una sorpresa. 

En el 2020, presentamos un estudio cualitativo junto a la psicóloga Paula Roldán (Kaplún, 
2020), realizado en una región de España, con más de 40 hombres de entre 18 y 25 
años, todos cursando estudios superiores o de doctorado en el que se evidenciaba la 
omnipresencia del porno, ya que todos habían consumido este material en algún momento 
de su vida y les parecía normal. Sin embargo, con sólo dos horas de formación, en las que 
analizamos el modelo de sexualidad propuesto por el porno para luego invitarles a que 
pusieran atención a sus necesidades, sus apetencias, sus deseos, ya se daban cuenta de lo 
lejos que estaban del modelo pornográfico con el que inicialmente se identificaban y al que, 
hasta entonces, consideraban el único posible. La pregunta es, si fuimos capaces de generar 
estas transformaciones en sólo dos horas, ¿cuál podría ser el impacto en un curso entero? 



La construcción del deseo de dominar y su deconstrucción

54

Por lo tanto, aunque es evidente que este trabajo alude a una responsabilidad personal, 
para hacernos cargo de nuestra sexualidad particular, también vislumbramos nuestro trabajo 
como una herramienta de transformación social, porque al dejar de transitar el camino 
que nos propone el porno, -no por contradecirlo, sino porque ya no nos resulte atractivo-, 
estaremos dejando de apoyar este enorme entramado de violencia, que hoy conocemos 
como la industria de la explotación sexual. 



La construcción del deseo de dominar y su deconstrucción

55

Bibliografía

Alario, M. (2017). La influencia del imaginario de la pornografía hegemónica en la construcción 
del deseo sexual masculino prostituyente: un análisis de la demanda de prostitución. Madrid: 
Universidad Rey Juan Carlos. 

Ballester, L. y Orte, C. (2019). Nueva pornografía y cambios en las relaciones interpersonales de 
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Masculinidades y sexualidades en niños con autismo 

Daiana Vázquez Rovira (Uruguay)

Escribir un artículo es, para una maestra, una oportunidad. Es tener un espacio para 
compartir saberes que decantan de años de trabajo y reflexión compartida, es sin 
duda, una alegría. Sin embargo, en el proceso de escritura de este artículo me sentía 
significativamente incómoda. 

Nuevamente, ir a la búsqueda del pensar en conjunto trajo luz, y conversando con una 
amiga-colega-compañera todo fue tomando forma, y apareció algo que resulta muy evidente 
luego de que logramos desnaturalizarlo: hablar de autismo y masculinidad sin ser parte del 
grupo a quien se le asigna esa nomenclatura, me resulta contradictorio... ¿la voz de quién 
estoy ocupando? Esta pregunta aparece con un importante rol interpelador que me invita, 
y nos invita, a pensar y repensarnos, y a corrernos de lugares que, sin desearlo, resultan 
opresores para otres.  

Esta reflexión implica toma de decisiones. Correrse y dejar el espacio o tomarlo como forma de 
compartir las propias contradicciones. A falta de tiempo para conseguir otro que tome la palabra, 
decido compartir ideas y reflexiones que, desde diversos roles, me despierta la temática.

¿No pertenecer a un grupo nos prohíbe expresarnos sobre el mismo? Creo que no. No 
obstante, el “nada sobre nosotros sin nosotros”25 impulsado por las propias personas en 
situación de discapacidad, nos recuerda que cuando se dialoga sobre otres y no con elles, 
sobre temas que les implican directamente, se está ocupando un lugar que no nos es propio, 
desconociendo que históricamente se les ha silenciado. Este silenciar, invadir y anular, 
tiene una relación estrecha con lo que ocurre en la construcción identitaria de la persona en 
situación de discapacidad, así como en el desarrollo de su condición como persona sexuada. 

Para la realización del presente artículo hemos consultado otros que le anteceden, con el fin 
de buscar qué se ha trabajado y aportado en la temática. Confirmando lo que pensábamos, 
cuando de autismo y sexualidad se trata, son mayoritariamente los artículos que plantean 
los “problemas” vinculados a la sexualidad y las formas de “afrontamiento” de estas 
“problemáticas”. Cuando la sexualidad se vivencia como un problema, y cuando desde 
el rol adulto desplegamos estrategias intervencionistas en este sentido, tendemos a la 
“rehabilitación” y no a la habilitación de formas diversas de vivir la sexualidad, de construir 
la identidad de género y el vínculo con la genitalidad.

Lejos de pretender agotar las respuestas, se pretende abrir interrogantes que nos inviten, 
desde nuestro ser sexuado y nuestra individualidad, a buscar divergencias en los modos 
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de interpretar y habilitar la vivencia de la sexualidad en les otres a quienes acompañamos 
mientras crecen y se desarrollan.

Analizar estas interseccionalidades de edad, género y capacidades, puede ayudarnos a 
pensar y repensar nuestras prácticas cotidianas para invitarnos, paulatinamente, a ser 
otredad habilitante y dialogante, y ya no negadora o exclusora.

 De diagnósticos, capacidades y discapacidades

La “discapacidad” como forma de denominar a la característica singular de una persona, 
que la coloca en condición de opresión en marcos sociales como los actualmente 
existentes, es una categoría que se ha delimitado desde hace ya mucho tiempo, generando 
distintos modos de valoración a nivel social, y desplegando por lo tanto, diversidad de 
estrategias vertidas hacia ello. 

Académicamente, se han reconocido, grosso modo, cuatro modelos macro en relación 
con la discapacidad que responden a un devenir histórico, y coexisten hoy, en infinidad de 
espacios, proyectos e imaginarios. 

Si bien podría afirmarse que las respuestas sociales y jurídicas hacia la discapacidad han ido 
fluctuando (...) es posible distinguir tres modelos de tratamiento, que a lo largo del tiempo se ha 
dispensado a las personas con discapacidad, y que, en algunos ámbitos coexisten (en mayor o menor 
medida) en el presente. (Palacio, 2008: 25)

Los tres modelos que menciona Agustina Palacio (2008) son el modelo de la prescindencia, 
el modelo médico rehabilitador y el modelo social. Más adelante, la misma autora, comienza 
a delimitar también el modelo de la diversidad.

Cuando definimos a un grupo concreto desde su denominación diagnóstica, nos estamos 
posicionando preponderantemente desde un modelo médico rehabilitador. En este sentido, 
numerosas veces caemos en la falacia de las generalizaciones, tal como si ser persona 
con autismo significara necesariamente transitar los modos de ser y estar en el mundo de 
manera idéntica. 

Los Trastornos del Espectro del Autismo (TEA), de acuerdo al DSM-V (APA, 2013) 
se caracterizan por una díada de síntomas: alteraciones en la interacción social y la 
comunicación, y compromiso en la flexibilidad cognitiva (intereses restringidos y conductas 
repetitivas). En este manual, y a diferencia de las ediciones anteriores, se introduce el término 
de Espectro, con un enfoque dimensional. 

Quizá este enfoque dimensional nos habilite a pensar en las personas con autismo desde una 
mirada diversa; sin embargo, por el simple hecho de formar parte de un grupo diagnosticado, 
son factibles de ser juzgados por la vara del capacitismo. En un mundo capitalista, el ser 
capaz de producir es una habilidad ponderada. Tan ponderada que pareciera ser la única que 
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nos permite catalogarnos en la completitud. El capacitismo es una forma de discriminación o 
prejuicio hacia personas con discapacidad física, mental o de desarrollo que se caracteriza 
por la creencia en que estas personas deben ser arregladas, o de lo contrario no pueden 
funcionar como miembros completos de la sociedad. (Castañeda y Peters, 2000).

Tal como plantea Silvina Peirano (2019), y estrechamente vinculado al capacitismo. En el 
proceso de singularización de la persona con discapacidad se refuerza un anclaje significativo 
en la infantilización, con la a-sexualidad como característica transversal. Al parecer, desde 
el imaginario social hegemónico, para tener sexualidad habría que tener determinadas 
capacidades que son negadas en las personas con discapacidades, entonces aparecen estas 
ideas de “hace esto porque no sabe”, “lo que pasa es que no entiende”, y existe finalmente un 
desmedro de los intereses sexuales de las otras personas que se encuentran en situación de 
discapacidad. En este sentido, la construcción subjetiva del ser sexuado queda exenta de la 
posibilidad de la palabra. Se silencia, se niega, se esconde, pero además, se patologiza. 

La sexualidad en la niñez siempre nos interpela como personas adultas, desde nuestro rol 
de madres, padres, familiares o educadoras/es, más aún cuando se intersecta la situación 
de discapacidad en la que se activan otros tantos miedos, fantasmas y prejuicios vinculados 
a ella, de ahí es que se complejiza el abordaje, el entendimiento y el acompañamiento a los 
procesos de las niñeces.   

De identidades, diagnósticos y sesgos de género

A partir de los Estudios de Varones y Masculinidades, resulta llamativa la mayor cantidad 
de niños diagnosticados con TEA en relación a la mucho menor cantidad de niñas con el 
mismo diagnóstico. Cabe preguntarse si esta prevalencia tiene que ver con la genética, con 
la socialización de género, con sesgos de género en el diagnóstico, u otras razones que 
podrían explicarla. 

En principio, como dijimos anteriormente, el diagnóstico de autismo es un diagnóstico 
clínico. No existe una paraclínica específica para determinarlo, en realidad se hacen 
una serie de paraclínicas que sirven para determinar que las conductas observadas no 
se expliquen mejor por una causa orgánica. Descartadas estas posibilidades es que se 
comienza a pensar en que forme parte del espectro.

Para el diagnóstico clínico de autismo, lo que se ha hecho es generar determinadas baterías 
con ítems que son usados por el orden médico como herramienta durante el período de 
estudio para poder identificar las conductas que son luego englobadas en dos síntomas 
clínicos. A grandes rasgos y de una forma simplificada, podemos decir que les profesionales 
de la medicina consultan a las familias, las educadoras, observan a les niñes, y mediante 
ese proceso van registrando si se cumplen o no se cumplen los ítems conductuales 
definidos en la evaluación. 
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A partir de esto, lo primero que surge es pensar en la existencia de sesgos de género que 
porta la persona que observa y aplica el test. Esta persona adulta, tiene in-corporadas (hecho 
cuerpo), interiorizadas, las construcciones de género que responden al orden hegemónico 
cultural, pues forma parte y ha sido socializada en esta sociedad patriarcal. Como 
profesional interpreta el ítem de la herramienta de diagnóstico, interpreta las conductas que 
observa de les niñes, selecciona qué preguntas hacer a las familias y las educadoras e 
interpreta sus respuestas. Es innegable que en esos sucesivos procesos de descripción e 
interpretación actúan e inciden los sesgos de género que son parte del sistema de creencias 
y convicciones personales y profesionales.    

En el este sentido, por ejemplo, hay algunos grupos de personas con TEA, grupos 
organizados de personas diagnosticadas con Síndrome de Asperger, que plantean que 
las mujeres atraviesan un camino más largo para obtener el diagnóstico específico porque 
existe una tendencia a diagnosticarlas con otras condiciones, que están dentro de los 
trastornos de personalidad, pero no específicamente dentro del espectro del autismo. 

Cada profesional tiene una trayectoria social, cultural y familiar específica en relación a la 
sexualidad, sus significados y sus prácticas, que incide indudablemente durante el estudio o 
investigación. Siempre hablamos, actuamos, pensamos, sentimos desde un lugar implicado. 
La implicación (Lourau) refiere al conjunto de relaciones conscientes y no conscientes que 
el actor tiene con su “objeto” de estudio y/o de intervención. El análisis de la implicación 
posibilita identificar, reconocer, de-construir el propio sistema de creencias, valores, 
aprendizajes realizados con relación a la sexualidad (López, 2001).

En la misma línea de la implicancia y los sesgos de género, podemos incluso pensar más atrás, 
y analizar la implicancia de quién diseñó la herramienta de diagnóstico, la batería de ítems, 
dónde se van a clickear determinadas conductas que están o no están presentes. Seguramente, 
esa persona diseñó la herramienta a partir de un proceso de investigación con determinados 
grupos poblacionales, también mediante procesos descriptivos e interpretativos en los que 
es altamente probable que hayan incidido sus construcciones de género. Surge asimismo, el 
interrogante acerca de la integración por sexo de los grupos poblacionales observados.

No se pretende afirmar que lo único que explique que haya más varones que niñas 
con TEA, prevalencia que se constata empíricamente, sean los sesgos de género en el 
diagnóstico, pero resulta un dato interesante para reflexionar al respecto. 

Resultan curiosos además, desde la perspectiva de género, algunos planteos de las teorías 
explicativas con respecto al funcionamiento de las personas con TEA, es decir, aquellas 
teorías que intentan identificar las estructuras psicológicas que explican determinada forma 
de funcionar. Hay varias teorías al respecto, incluso complementarias entre ellas. 
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Una de estas teorías, que actualmente se está problematizando, plantea la existencia de 
un cerebro hipermasculinizado; uno de sus autores más representativos es Baron-Cohen 
(1977)26. Resulta interesante analizar cómo estos autores definen el cerebro que denominan 
hipermasculinizado, basándose en la idea de la existencia de cerebros femeninos y 
masculinos, tomando en cuenta su funcionamiento psíquico. El cerebro masculino, 
según sus criterios, tendría tendencia a sistematizar, mecanizar, explicar las cosas más 
racionalmente. El cerebro femenino, en cambio, tendría tendencia a ser más sensible, a 
desarrollar empatía. Como una de las características de las personas con TEA tiene que ver 
con el compromiso del área de la flexibilidad cognitiva que lleva a rigidizar, a tener rituales, 
a pensar de manera mecanizada, incluso estereotipada, los autores de esta teoría plantean 
que esa es una forma de funcionamiento hipermasculinizada, esto es una clara evidencia de 
la existencia de los sesgos de género en todos los procesos imbricados en las producciones 
de discursos y teorías en relación al autismo. 

Cuerpos desobedientes: la “normalidad” en el banquillo

Como ya lo hemos definido, uno de los puntos en común entre las personas con diagnóstico 
TEA es un patrón singular en el modo de interacción social que redunda en formas diversas 
de habitar el cuerpo y el espacio. Sus cuerpos, aparentemente normativos desde lo 
fisionómico, suelen presentar movimientos atípicos y formas de exploración del entorno y de 
sí mismas que no siempre responden a lo socialmente establecido. Esta divergencia suele 
interpelar, despertando en las personas que no están habituadas, distintas reacciones que 
oscilan entre la duda y el miedo, complejizando la interpretación de las mismas. En estas 
respuestas del entorno, a veces se recae en la patologización, buscando normalizar lo que 
se lee como disonante, resultando acciones invasivas y hasta violentas. Un ejemplo de ello 
es la medicalización ante conductas auto-exploratorias como la masturbación.  

Es entonces que se trabaja sobre la consecuencia de años de socialización buscando 
“normalizar” conductas que se interpretan como disruptivas, sin analizar las causas que 
conllevaron a dicha conducta, y que numerosas veces tiene estrecha relación con lo no 
dicho, lo no abordado, lo silenciado. Dicha normalización está transversalizada también 
por las construcciones de género. Cuando la voluntad de les niñes no encuentra caminos 
para expresarse, el rol de las personas adultas se torna más activo en la imposición de los 
roles de género estereotipados. Se les corta el pelo de determinada manera, se les elige 
cierta ropa, se le regalan determinados juguetes, se les prohiben determinadas cosas y se 
les habilita otras de acuerdo con los guiones de género interiorizados y reproducidos por 
el mundo adulto, acotando el mundo de posibilidades más aún, para evitar que aparezcan 
mayor cantidad de conductas que resulten “poco adaptativas”. Esto lo observamos 

26  https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S0074775000800105
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claramente cuando aquellos que tienen posibilidades de expresarse a partir del lenguaje, lo 
traen a colación. A veces los niños y adolescentes con TEA preguntan por qué no pueden 
mirar ciertos dibujitos, por qué sus pares disfrutan del fútbol o por qué se supone que 
deberían mantener mayor contacto físico. 

Desde la experiencia podemos observar que los varones con TEA suelen vincularse con 
mayor frecuencia a los dinosaurios, los animales en general, o a ciertos contenidos de 
ciencias. Estas masculinidades diversas, con otras formas de manifestar sus deseos e 
intereses, diferentes a las mandatadas por la masculinidad hegemónica, nos amplían el 
mundo de posibilidades de habitar las masculinidades. Evidencian que los varones no 
solo pueden disfrutar de jugar con muñecas, de vestir como quieran y de usar pelo largo, 
sino que los varones también pueden aletear para demostrar emoción, pueden presentar 
desórdenes sensoriales que hacen que no disfruten el contacto físico bruto o mantener sus 
uñas cortas. La iniciativa en la búsqueda del vínculo que se espera socialmente del varón 
coarta las posibilidades de la población con TEA cuando la interacción social es uno de 
sus puntos débiles. Habilitar alternativas para la acción y la interacción, y naturalizarlas, es 
también una cuestión de derechos.   

Moverse de la visión patológica para habilitar la mirada pedagógica

Al identificar que las prácticas que hemos desplegado no son lo suficientemente oportunas 
para el reconocimiento y respeto de la diversidad (y por ende de todas y todos), nos inunda un 
sentimiento de desolación que se intenta sistematizar en la pregunta ¿y ahora qué? En este 
vacío, buscamos que alguien ajeno nos dé respuestas, olvidando que por suerte el saber no 
es acabado, y que somos potenciales agentes de transformación de la realidad circundante. 

Vayamos a la búsqueda de espacios de reflexión y encuentro colectivo para revisar 
principalmente lo no dicho, las formas de vincularnos en la cotidianeidad que pueden ser 
habilitadoras o no de las diversas formas de manifestar la singularidad en los distintos 
espacios que habitamos. 

Observemos a les niñes con atención, aprendamos a identificar qué actitudes devienen 
del deseo genuino y qué otras son fruto de la necesidad de aceptación, de adaptarse a los 
requerimientos sociales, para que el balance sea justo, y no educar en resignación y opresión.  

Explicitemos con claridad desde el lenguaje las cuestiones que tienen estrecha relación con 
el autocuidado en su más amplio sentido, y también en la forma de cuidar a otres para que 
se puedan desarrollar en plenitud. 

Y por último, no perdamos de vista la única premisa irrefutable en todo este embrollo: la 
construcción identitaria de las personas que han sido diagnosticadas con TEA acude a nuestro 
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encuentro para interpelar cada constructo pre-establecido del ser/estar y confirmar formas 
otras de habitar el cuerpo y el espacio que merecen ser nombradas y, por ende, validadas.

Seguirnos encontrando para buscar cómo, cuándo y por qué, será nuestro leit motiv como 
profesionales de la educación.
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Varones con TDAH: aportes para la reflexión  
sobre la construcción de sus masculinidades y sexualidades

Mariela Franco Piriz (Uruguay)

En este artículo pretendo ofrecer algunos aportes que sumen a la reflexión acerca 
de cómo los varones se subjetivan desde la vivencia de diferentes masculinidades, y, 
puntualmente, a partir de una mirada interseccional de las niñeces. Esto implica poner 
foco en las intersecciones que abarcan las condiciones de la diversidad humana, en este 
caso a aquella que se etiqueta como Trastorno de Déficit Atencional con Hiperactividad 
(TDAH). Utilizo exprofeso la palabra “etiqueta”, porque resulta indispensable resaltar que 
somos las personas adultas quienes categorizamos, sustentándonos en un orden socio-
cultural hegemónico conformado por un conjunto de creencias, procesos, representaciones 
y prácticas que proyectan una clase particular de sujeto y de cuerpo como normativamente 
deseable y típico, considerado y naturalizado como lo esencial y plenamente humano, 
determinando que toda aquella forma diferente a lo esperable sea considerada como una 
condición devaluada y devaluante del ser humano (Campbell, 2001). 

Qué se entiende por TDAH

El Trastorno de Déficit Atencional con Hiperactividad (TDAH) es una categoría que tiene 
sus inicios aproximadamente en el siglo XIX, al ser descubierto por el médico alemán 
Heinrich Hoffmann. En la actualidad, es uno de los trastornos más diagnosticados 
a nivel neuroconductual, y por ende, uno de los más estudiados en la niñez. Es un 
trastorno complejo y heterogéneo, y su prevalencia en niñez de edad escolar, oscila en 
una frecuencia del 3 al 5% según la American Psychiatric Association (1994), pudiendo 
afectar diversas áreas de la vida de les niñes, caracterizándose como trastorno de déficit 
atencional, trastorno de atención e hiperactividad y, a medida que avanza en etapas de 
desarrollo, es frecuente su evolución a trastorno de déficit atencional con impulsividad.

En la actualidad, diversos estudios, tales como la neuroimagen, han demostrado que el TDAH 
se caracteriza por anomalías en una amplia variedad de regiones cerebrales, responsables 
del déficit y, especialmente, del pobre control inhibitorio. Esto ha ayudado a su investigación y 
comprensión ya que, muchas veces, o se le negaba entidad de existencia, o se entendía que 
solo respondía a falta de límites. Como el entendimiento de lo que comprende este trastorno 
es muy reciente, por lo que ni siquiera alcanzó debida difusión, nos encontramos con varios 
adolescentes, jóvenes y adultes que no tienen diagnóstico, y experimentan su realidad cotidiana 
en constante confusión, conflicto y sufrimiento. 
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La detección del TDAH coincide con la etapa de escolarización, donde otros actores 
(docentes, compañeres, etc.) e instituciones, diferentes a la familia, ayudan a visibilizar 
el trastorno fuera del ámbito cotidiano del hogar. Las personas con este trastorno 
generalmente tienen una persistente falta de atención y/o hiperactividad e impulsividad, 
inapropiadas en relación a los patrones normatípicos de la edad. Este patrón de 
comportamiento debe manifestarse por un espacio de tiempo no inferior a 6 meses 
(Association American Psychiatric, 2000). 

Las últimas investigaciones sobre el diagnóstico del TDAH avanzan en el conocimiento 
de los factores genéticos implicados en este trastorno. Desde la Neurobiología se buscan 
mecanismos moleculares de la herencia que permitan comprenderla. Si bien las conductas 
no se heredan, el ADN es el que codifica proteínas, y según el DSM V, el TDAH presenta 
características específicas que permiten constatar el desbalance neurológico que se muestra en 
el comportamiento de los principales neurotransmisores: dopamina, serotonina y noradrenalina.

Por lo antes dicho, el diagnóstico del TDAH debe basarse en una muy minuciosa valoración 
que incluya la información de familiares, docentes, y desde luego, de profesionales de la 
psicología, psiquiatría y neuropediatría. 

Diferencias de género en las niñeces con TDAH

La mayoría de estudios sobre la prevalencia y subtipos de TDAH muestran un mayor 
diagnóstico del trastorno en varones (generalmente, en una proporción de 3 a 1). Sin 
embargo, el TDAH es una alteración neurobiológica presente en ambos géneros, y se 
observan los mismos síntomas de inatención, impulsividad e hiperactividad tanto en niñas 
como en niños (Valdizán, Mercado y Mercado, 2007). 

Asimismo, algunos estudios, como los realizados por Biederman y otros (2002), que 
analizan las diferencias de género en la prevalencia y las características del TDAH, señalan 
que se pueden observar algunas diferencias en los patrones de comportamiento entre niñas 
y niños. Las niñas tienden a presentar mayor inatención, y los niños mayor componente 
de hiperactividad-impulsividad. En el estudio mencionado, les autores presentaron en 
porcentaje los subtipos de TDAH según géneros, para los que determinaron que:

•	 El subtipo combinado (inatención, impulsividad e hiperactividad) se presentaba más 
frecuentemente en niños que en niñas (80% frente al 65%, respectivamente).

•	 El subtipo inatento era más frecuente en niñas que en niños (30% frente al 16%, 
respectivamente).

•	 El subtipo hiperactivo- impulsivo, siendo el menos frecuente de los tres, se 
encontraba tanto en las niñas (5%) como en los niños (4%).



Varones con TDAH

66

Si bien los bajos niveles de atención y la baja regulación del nivel de actividad ante las 
demandas situaciones e impulsividad son conductas consideradas habituales en la niñez, éstas 
se presentan con más frecuencia y mayor intensidad en niñes con el diagnóstico de TDAH.

Generalmente los varones con TDAH suelen tener dificultades para mantener la atención 
ante un estímulo, y más aún, ante varios estímulos a la vez. Se encuentran centrados en 
sí mismos, parece que no escuchan, y hablan impulsivamente. En ocasiones responden 
aun cuando no se ha terminado de hacer la pregunta, y tienden a no respetar los turnos. 
La impulsividad los lleva a intervenir sin permiso en conversaciones, a interrumpir e invadir 
el espacio de les otres. En el ámbito educativo es evidente la pobre organización interna, 
porque les cuesta mantener el orden, y, por ello, es frecuente que no puedan terminar de 
realizar sus tareas. A su vez, interrumpen a otres en sus actividades y conversaciones. En 
cuanto a las relaciones sociales, tienden a ser impulsivo-agresivos y presentan dificultades 
para ponerse en el lugar de otres, por lo que muestran, muchas veces, escasa empatía.

Un niño con este trastorno se observa muy inquieto, no logra mantenerse sentado por un 
periodo largo de tiempo, no deja de mover sus pies y sus manos, y siempre requiere de 
movilidad. También tienden a presentar déficits en la autorregulación emocional, que se 
observa a través de su baja tolerancia a la frustración, manifestando frecuentes cambios de 
humor, irritabilidad, dificultad para manejar la rabia o regular la propia motivación.

En cuanto a la hiperactividad en adolescentes, en jóvenes y en adultos, se manifiesta 
más como inquietud interior, impaciencia y movilidad constante. En estas edades suelen 
olvidarse de planes y horarios, dejando todo para último momento. 

Todos los comportamientos mencionados provocan un déficit en las habilidades sociales, ya 
que prima la falta de empatía y de asertividad, así como las dificultades en la comunicación 
verbal y no verbal. De acuerdo con esto, las personas con TDAH posiblemente se encuentren 
aislados, excluidos o separados de los grupos de pares, generando pocas amistades, lo que, 
por supuesto, acarrea consecuencias negativas en su estado de ánimo y autoestima, 

a los jóvenes con TDAH les causa conflicto hacer o mantener relaciones de amistades, tienen 
deficiencias en la óptima resolución de problemas y disminución en su flexibilidad cognitiva, lo que 
obstaculiza el desarrollo de su desempeño en cuanto a relaciones sociales se refiere (Ramos y 
González, 2020: 20).

Un aspecto sumamente importante desde el Estudio de Varones y Masculinidades, es 
considerar la incidencia de la socialización de género de los varones en la formación 
y manifestación de las conductas y comportamientos vinculados al TDAH. Durante la 
socialización de género se suele favorecer la movilidad de los varones, los comportamientos 
trasgresores, el pensar en sí mismos sin ponerse en el lugar de les otres, el no cuidar a 
les otres ni a sí mismos, las conductas temerarias, el estar desalineados, la desconexión 
emocional, la agresividad, la no responsabilidad afectiva, etc. 
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Aún queda mucho por indagar acerca de la relación e incidencia de la socialización de 
género de los varones y el TADH. Posiblemente los resultados al respecto nos permitirían 
definir mejores estrategias de acompañamiento a los varones que construyen su 
masculinidad con este trastorno neurobiológico en el marco de la cultura patriarcal que 
refuerza y mandata las conductas que requiere autorregular. 

Sexualidades en varones con TDAH 

La vivencia de la sexualidad en varones con TDAH suele ser un tema complejo, sobre 
todo al momento de establecer relaciones con otres, dado que tienen que sobrellevar sus 
cambios de humor constante, las reacciones impulsivas, la falta de empatía, la irritabilidad 
y el descuido de sí mismos. Su sistema dopaminérgico se encuentra afectado, por tanto, en 
la búsqueda de placer son susceptibles a las acciones rápidas que le den este estímulo, y 
la respuesta sexual atiende a dicho estímulo. En este sentido puede presentar eyaculación 
precoz, dada su ansiedad e impulsividad. Tienden a guiarse por la inmediatez y centrarse 
en su propio goce o placer, lo que dificulta el encuentro sexo-afectivo con otres.

En varones con déficit atencional también puede observarse un descuido en su higiene 
personal, o falta de interés en el cuidado de su aspecto físico. Esta situación repercute, 
por supuesto, a la hora de establecer vínculos, y más aún en los encuentros íntimos con 
otres. Dada su impulsividad, presentan altos niveles de estrés y una prevalente tendencia a 
mentir. Muchas veces hablan antes sin pensar, no miden las consecuencias de lo que dicen, 
lo que, sumado a la escasa empatía, la desregulación emocional, la irritabilidad y el déficit 
en el control de la rabia, generan condiciones que coadyuvan al ejercicio de violencia en 
sus relaciones de pareja. 

Los adultos con TDAH que logran conformar vínculos de pareja suelen manifestar que sus 
relaciones son de corta duración o de escaso involucramiento.  Indudablemente, el hecho 
de descubrir que se padece TDAH y conversarlo extensamente con la pareja podría ayudar 
en cualquier relación. 

Acompañamiento en la construcción de la masculinidad y la sexualidad de 
niños con TDAH

Conviene recordar que más allá de que puntualmente en este caso focalizamos en la 
condición de TDAH, quienes se identifican con el género masculino, y se encuentran 
en la etapa de la vida reconocida como niñez, no son un grupo homogéneo. Cada niño 
construye su propia sexualidad en el transcurso de su desarrollo evolutivo a través de las 
interacciones con la cultura del entorno, y en ese devenir, va constituyendo su masculinidad 
y su subjetividad con rasgos de identidad propios y singulares.
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La sexualidad en la niñez siempre interpela e inquieta a las personas adultas, y muchas 
veces la reacción de les adultes ante esta dimensión en la niñez es el no hablar, el reprimir 
o, directamente, la negación. A su vez, en cuanto al TDAH, la mayor parte de las veces, los 
apoyos y acompañamientos que se piensan y ofrecen, refieren a los aprendizajes y tiempos 
escolares, dejando aún más invisibilizada la construcción de la sexualidad en esta etapa, lo 
que sucede ineludiblemente, aunque no se quiera ver.  

La sexualidad no es un asunto secundario o marginal en la vida y en la educación de las 
personas, es un eje vertebrador de la propia existencia. Cada niñe tiene su propia manera 
de vivir y expresar su sexualidad, existe una enorme variabilidad y no hay un modelo válido 
para todes, ni mucho menos determinado por el grado o tipo de diversidad.  

En relación al TDAH, es imprescindible la intervención temprana para poder definir y ofrecer 
los apoyos específicos que requiere cada niñe para lograr su autorregulación y el desarrollo 
de las habilidades sociales. Un diagnóstico acertado y apoyos específicos oportunos 
ayudarán mucho en el desarrollo de sus potencialidades y en su desarrollo integral.

La simplificación del lenguaje, el uso de frases cortas y concisas para focalizar la atención, 
las agendas y cronogramas a la vista, las indicaciones explícitas de los materiales y pasos a 
seguir para realizar tareas (bañarse, ordenar su dormitorio, etc.) son muchas veces apoyos 
específicos significativos en la niñez con TDAH.                                                                                                  

En aquellos varones que además presentan conducta oposicionista y/o desafiante, será 
importante plantearles siempre dos opciones, habilitando en ellos la posibilidad de elección, 
y sacándolos del lugar de negación a lo que se le plantea. 

Finalmente, será importante acompañar la construcción de la sexualidad de cada niñe 
como un proceso integral, fundamentalmente desde la escucha y el diálogo, desde una 
postura socio-construccionista “donde los significados se construyen tomando como punto 
de partida las vivencias particulares, sin desconocer que éstas se encuentran inmersas en 
contextos sociales, culturales e históricos” (Rodríguez y Moreno, 2012:11).
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Masculinidad y sexualidad en varones con discapacidad intelectual

Mónica Pacheco Tolentino y Patricia Píriz Bonilla (Uruguay)

El interés central de este artículo es aportar a la visibilización, problematización y reflexión sobre 
la construcción de las masculinidades y las sexualidades en las niñeces con discapacidades 
intelectuales. Las preguntas, reflexiones, sentidos y significados que se exponen surgen del 
entramando de las propias experiencias, los encuentros con les niñes, sus familias y de los 
intercambios con producciones académicas y otres profesionales del ámbito de la psicología y la 
educación. 

Si bien en el título los conceptos “sexualidad”, “masculinidad” y “discapacidad intelectual” 
se presentan en singular, todo lo expuesto en el texto se basa en un posicionamiento que 
atiende, observa, interpreta y reconoce las pluralidades. Se parte de la firme convicción 
de que cada ser humano construye su identidad y subjetividad en forma diversa, singular, 
irrepetible y única, lo que, indudablemente, implica pensar desde las pluralidades. Por tanto, 
los aportes vertidos están referidos a las construcciones de masculinidades y sexualidades 
en las niñeces con discapacidades intelectuales. 

Resulta sumamente importante visibilizar las discapacidades con el fin de cooperar con el 
proceso de deconstrucción de mitos, prejuicios y falsas creencias que obstaculizan el pleno 
ejercicio y disfrute de los derechos de les niñes. La visibilización es el primer paso para la 
transformación, sólo el primer paso.  

Hasta hace poco tiempo, las personas con discapacidades eran escondidas, segregadas y 
excluidas de casi todas las oportunidades y espacios de participación social. Estas formas 
de exclusión y discriminación, así como las barreras que aún encuentran en el acceso a sus 
derechos -sobre todo sus derechos sexuales y reproductivos-, derivan fundamentalmente 
de esos mitos, prejuicios y temores que anidan en la sociedad y son reproducidos por cada 
une de nosotres, muchas veces inconscientemente.

Históricamente, les niñes con discapacidades han sido posicionades como objetos de 
intervención y no como sujetos de derecho. En pocas ocasiones se piensa en acompañar la 
construcción de sus sexualidades desde una perspectiva de derechos, y menos aún, desde 
un enfoque de masculinidades, el cual es mucho más reciente desde el punto de vista 
epistemológico.  

Invisibles en las estadísticas y sin participar de las políticas públicas, la mayoría de las 
personas con discapacidades intelectuales se encuentran excluidas de las herramientas 
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esenciales para acceder y garantizar el ejercicio de sus derechos. Esta invisibilidad se 
profundiza cuando se intersecta con la variable generacional y otros marcadores identitarios 
como lo son la clase social, la etnia y el lugar de residencia, entre otros.   

Desde nuestra experiencia, el trabajar y acompañar el desarrollo y los procesos de aprendizajes 
de personas con discapacidades intelectuales y sus familias, es un “viaje de ida”, que moviliza 
desde adentro, que deja huellas en el sentir, el pensar y el actuar de quien lo vivencia, que 
ofrece la oportunidad de deconstruir las propias limitaciones, preconceptos y falsas creencias 
in-corporadas (hechas cuerpo). Un viaje que moviliza también la propia sexualidad, y marca sin 
dudas un antes y un después en el trayecto biográfico personal y profesional. 

El propósito del artículo no es agotar ni dar por cerrado el tema, al contrario, lo que se busca 
es impulsar algunas resonancias que aporten a su problematización y propicien seguir 
pensando en las niñeces desde el enfoque de masculinidades y miradas interseccionales. 
De la intersección de las masculinidades, sexualidades, niñeces y discapacidades 
intelectuales surgen multiplicidad de preguntas y abordajes teóricos. Puntualmente en este 
artículo, las reflexiones y aportes se orientan a partir de las siguientes interrogantes: ¿por 
qué hablar de discapacidades intelectuales vinculadas a las masculinidades y las niñeces?, 
¿qué se observa respecto al desarrollo de las habilidades socioemocionales en varones 
con discapacidades intelectuales desde el enfoque de masculinidades?, y por último, ¿qué 
prácticas se constatan con mayor frecuencia  en el ejercicio de la paternidad cuando les 
hijes tienen discapacidades intelectuales? 

¿Por qué hablar de discapacidades intelectuales vinculadas a las 
masculinidades y las niñeces?

Primeramente, es importante clarificar que la “discapacidad”, así como el género o la 
etnia, es una construcción social. La concepción de las personas con diversidades 
funcionales como “discapacitadas” constituye el origen de la exclusión y la discriminación 
de las personas que no encajan en los parámetros corporales considerados esperables 
o normatípicos.  Esta construcción social de la discapacidad nos hace pensar algunos 
cuerpos como cuerpos erróneos, con carencias y limitaciones, lo cual tiene consecuencias 
profundas que atraviesan las vidas de las personas que los habitan. 

Desde los movimientos por los derechos de las personas con diversidad funcional se 
postula que el cuerpo (individual) no es el problema (social), tanto es así, que el mismo 
cuerpo puede ser un territorio desde el cual construir la solución. Para romper con las 
dinámicas infantilizadoras que naturalizan las situaciones de dependencia, se apuesta por la 
visibilización de los cuerpos con diversidad funcional como cuerpos sexuados, con deseos y 
deseables (Martínez, 2019).
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Lo que socialmente se ha etiquetado como “discapacidades” es parte de la rica diversidad 
humana. Devalle y Vega (1999) indican que la diversidad refiere descriptivamente a la 
multiplicidad de la realidad o a la pluralidad de las realidades. Y aunque generalmente al 
hablar de diversidades se hace referencia a la noción de diversidades sexuales, el concepto 
de diversidad es mucho más amplio, va mucho más allá. Así, hace referencia a la variedad 
y se produce cuando hay diferencias entre los componentes de un conjunto (López y 
Ferrari, 2008). Los seres humanos somos únicos y diversos, somos seres socio-culturales 
e históricos. Producimos activamente y formamos parte de nuestra cultura y nuestra 
historia. Construimos a lo largo de la vida nuestra personalidad, subjetividad, sexualidad e 
identidad, que siempre será única y distinta a las de las demás personas. Esto es lo que 
principalmente nos hace seres humanos diversos.  

Es necesario aclarar que, si bien se entienden las diversidades desde un sentido amplio, 
las personas en situación de discapacidad también vivencian, expresan, manifiestan y 
encarnan las diversidades sexuales. En la actualidad, muchas personas con diversidad 
funcional resisten y se rebelan a la metamorfosis angelical que se les exige, exponiendo sus 
propios cuerpos como testimonio de disidencia y fundando diversas identidades sexuales. 
Su reivindicación es la búsqueda de una suprema libertad y autonomía respaldada en el 
deseo sexual como emancipación, y no como problema o síntoma (Peirano, 2020).

El reconocimiento de las diversidades como inherente a la experiencia humana significa 
que todes somos aceptades como personas con igual poder para participar en la vida social 
desde nuestras identidades y modos de vida diferentes (D´Elia y Maingon, 2004).

A pesar de la riqueza que la diversidad representa para toda la sociedad, las diferencias 
históricamente han sido tomadas para generar exclusiones e injusticias. Incluir el enfoque 
de diversidad supone una transformación de las relaciones inequitativas de poder 
instauradas en el orden cultural hegemónico. 

A su vez, si bien en el DSM-V se hace referencia a la “discapacidad intelectual” como 
término singular en genérico, es necesario tener en cuenta que también hay diversidades 
en cuanto a las discapacidades intelectuales. Hay tantas discapacidades intelectuales como 
personas que las viven. Por ejemplo, dos personas con síndrome de Down pueden tener 
muchas características comunes, pero cada una de ellas hace procesos y construcciones 
diferentes de acuerdo con sus propios potenciales y a los entornos en que viven. 

Las diversidades denominadas como discapacidades intelectuales refieren a alteraciones 
en el desarrollo del ser humano caracterizadas por limitaciones significativas tanto en el 
funcionamiento intelectual como en las conductas adaptativas.

Las capacidades adaptativas son las habilidades de la vida diaria que se necesitan para 
vivir, jugar y trabajar en la comunidad. Estas incluyen la comunicación, las habilidades 
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sociales e interpersonales, el autocuidado, la vida doméstica, el autocontrol, las habilidades 
académicas básicas (lectura, escritura y matemáticas básicas), el trabajo, el ocio, la salud 
y la seguridad. Se considera que existe una limitación en las capacidades adaptativas si se 
identifica un déficit en al menos dos de estas áreas, en comparación con lo esperable para 
la misma edad y la cultura.

Si bien la alteración de la capacidad de abstracción, la dificultad para la autorregulación de 
las emociones, la hiperactividad, así como las dificultades para sostener la atención y la 
concentración son condiciones frecuentes en personas con discapacidades intelectuales, 
cada persona es distinta, vive y se desarrolla en entornos diferentes, por tanto, como se 
dijo anteriormente, construye su singularidad. Es por esto que se habla de discapacidades 
intelectuales en plural. 

Desde el punto de vista de los sujetos, es fundamental considerar esta singularidad y 
diversidad. Desde el punto de vista epistemológico, a partir de las vivencias particulares 
de las personas se interpreta, reflexiona y construye conocimiento de las discapacidades 
intelectuales. Este conocimiento permite seguir pensando y avanzando en el qué y cómo 
ayudar, acompañar y sostener, pero también, y sobre todo, visibilizar y promover avances en 
las garantías de los derechos humanos de todas las personas. Sin embargo, es imprescindible 
tomar en cuenta, que las afirmaciones realizadas no son sentencias universales: cada ser 
humano, su construcción y vivencia identitaria, es singular, única e irrepetible.

Las discapacidades intelectuales son un tema muchas veces invisible. En esto, coadyuva 
que generalmente no se asocian con rasgos físicos visibles como sucede con las 
discapacidades motrices, por ejemplo. A excepción del síndrome de Down, que por sus 
facies es visible, generalmente hasta el momento de vincularse, de empezar a interactuar 
con otres, no se reconoce la existencia de alguna discapacidad intelectual, o alguna 
alteración en el desarrollo. 

Grosso modo estas discapacidades son una alteración en el desarrollo,  su característica 
principal es una alteración en la capacidad cognitiva de abstracción. Esa alteración, desde 
lo orgánico, señala algunos pisos pegajosos que inciden en el desarrollo de les niñes, y 
de ahí la relevancia que tienen el entorno, las familias y las personas que acompañan ese 
desarrollo, son actores que juegan un papel fundamental en los apoyos para avanzar en el  
ciclo de vida. 

Otro aspecto a indicar, es que dentro de las discapacidades intelectuales, frecuentemente 
no hay diagnósticos claros. Desde el mundo médico, siempre hay dificultades para 
establecer diagnósticos en este tipo de diversidad. Se entiende que el diagnóstico no se 
requiere para etiquetar sino para saber por dónde acompañar el desarrollo de la persona, 
para definir cuáles pueden ser los apoyos específicos más oportunos. 
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Igualmente, en lo que respecta a les niñes con discapacidades intelectuales, se ha puesto 
tanto énfasis en los obstáculos para los aprendizajes académicos y escolares que lo 
referido a sus sexualidades en general queda invisibilizado. Los obstáculos en el desarrollo 
cognitivo ocultan los obstáculos y dificultades en su desarrollo sexual. 

Con frecuencia se concibe a les niñes con discapacidades intelectuales como asexuades 
o directamente ni siquiera se considera esta dimensión de la personalidad. En realidad, la 
invisibilidad de la sexualidad aplica, en general, para les niñes por ser niñes en esta cultura 
con mirada adultocéntrica que niega o no quiere reconocer esa dimensión constitutiva de la 
personalidad en ese período de la vida humana. Esta invisibilización se acentúa y profundiza 
en las niñeces con discapacidades. Las barreras de un imaginario social que infantiliza, 
asexualiza y niega la sexualidad de las personas con “discapacidades” dificultan gravemente 
el desarrollo de sus sexualidades.

Las personas con discapacidades intelectuales sienten igual que cualquier persona, tienen 
sexualidad como todos los seres humanos. Quieren enamorarse, tener pareja, tener 
familia. Son seres sexuados como cualquier otro, y no personas que deben aprender una 
sexualidad diferente. 

La tentativa de estudiar aisladamente la estructura de un sujeto con discapacidad, además 
de no ofrecer resultados útiles y significativos, conlleva el riesgo de potenciar la variante 
de la deficiencia por sobre la personalidad e identidad toda. La problemática sexual de las 
personas con diversidad funcional no puede ser separada de la “problemática” (no como 
conflicto a resolver, sino como construcción) sexual en general (Peirano, 2020).

Como se señaló, a las personas con discapacidades intelectuales suele negárseles 
desde la sexuación hasta el poder de decidir sobre su propia sexualidad. Sin embargo, al 
momento de evaluar sus conductas sexuales se las juzga y encasilla de igual forma que 
a las personas normatípicas. Este criterio de normalización aparece asociado a juicios 
de valor de aspectos negativos: “para hacer esas cosas sí sos inteligente”, “no es tonto, 
en realidad es más vivo que todos nosotros juntos”, “al final la pasa bien de bien, nadie 
puede decirle nada porque total no entiende”. Estas y tantas otras frases contribuyen a 
reproducir y sostener la descalificación del ejercicio de la sexualidad en las personas con 
discapacidades intelectuales. 

En cuanto al proceso de construcción de las masculinidades, en un sistema patriarcal como 
el nuestro, los varones con discapacidades intelectuales siguen los mismos carriles que las 
personas normatípicas. Construyen su identidad de género a partir de la socialización de 
género, a través de los modelos, mandatos y símbolos masculinos que recibe y le transmiten.
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Las discapacidades intelectuales confrontan la diversidad humana real con la 
sobrevaloración cultural patriarcal de lo intelectual y racional. En los varones, en particular, 
esta discapacidad, implica la ruptura del mandato hegemónico de ser racional y alcanzar 
un buen desempeño intelectual. Y puesto que las discapacidades intelectuales implican un 
compromiso de las capacidades adaptativas, también supone la ruptura del rol de proveedor 
asignado a los varones.    

A partir de todo lo dicho cobra especial interés, desde los Estudios de Varones y 
Masculinidades y la sexualidad, profundizar en la reflexión y el conocimiento de las 
discapacidades intelectuales vinculadas a las masculinidades y las niñeces. 

¿Qué se observa con respecto a l  desarrol lo  de las habi l idades 
socioemocionales en varones con discapacidades intelectuales desde el 
enfoque de masculinidades?

En cuanto a las diferencias de género en el desarrollo emocional y la manifestación de 
afecto en niñas y niños, desde la experiencia, es posible afirmar que en los procesos de 
socialización de género, como sucede con los varones normatípicos, a los varones con 
discapacidades intelectuales se les inhibe mucho más la expresión de sus emociones 
que a las niñas. Por lo tanto, se observan claras diferencias de género en lo que refiere a 
la expresión emocional, más allá de las discapacidades intelectuales que tengan niñas y 
niños. Las niñas se manifiestan mucho más emocionales, ponen en palabras lo que sienten, 
contactan con lo que van sintiendo, y los varones evidencian más dificultades para todo esto. 

El proceso de aprendizaje del orden social es individual y social en simultáneo, no es 
homogéneo para todas las personas, sino que se configura durante la infancia, de manera 
diferencial para varones y mujeres, a través de la socialización de género, entendida como el 
proceso mediante el que se incorporan reglas, expectativas y prácticas sociales, encarnada 
en el cuerpo a partir del vínculo con otros. Dichas prácticas constituyen la formación de ciertas 
lógicas para el establecimiento de dos subjetividades en particular; la masculina y la femenina 
(Ibarra Casals, 2021:183)

Focalizando la atención en los varones con síndrome Down puntualmente, que como se 
dijo, en general es la discapacidad intelectual más visible, seguramente se puede identificar 
desde la observación, una tendencia a demostrar con mucha libertad el amor, el afecto, sin 
represiones en lo que tiene que ver con el contacto físico afectivo intragénero e intergénero. 
Este tipo de comportamiento se observa sin diferencias de género en personas con este 
síndrome. Los varones se permiten abrazar, besar, decir “te quiero”, “te amo”, además 
necesitan del contacto físico, que se les abrace, se les demuestre cariño. Estas formas de 
expresar y manifestarse en lo socioemocional, son formas abiertamente trasgresoras de los 
mandatos de género de la masculinidad hegemónica.
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Las diferencias de género que aparecen en niñas y niños, son favorecidas y sostenidas 
por el entorno, las impone el mundo adulto. Les niñes aprenden por imitación, a partir de 
modelos de referencia. Si el niño con discapacidad intelectual crece en un entorno castrador 
de las emociones, a través del tiempo, en algún momento, interioriza los mandatos de la 
masculinidad hegemónica, quizás demore más en incorporarlos e inhibir sus conductas, 
dadas las alteraciones cognitivas propias de las discapacidades intelectuales, pero el 
entorno les condiciona como sucede con los varones normatípicos. 

Asimismo, es frecuente que se escuche hablar de que las personas con discapacidades 
intelectuales tienen hipersensibilidad. En realidad les niñes con discapacidades, desde 
que nacen, son mirades con una mirada diferente por no responder a lo normatípico, y eso 
provoca que desarrollen un radar muy agudo. Perciben el sentir de les otres con mucha 
agudeza, perciben con claridad si les van a recibir desde un buen lugar o les van a rechazar, y 
aunque no tengan uso del habla, desarrollan esa percepción en la interacción con otres. Esta 
hiper-sensibilidad que desarrollan los varones con discapacidades intelectuales evidencia 
además, otras formas de construir las masculinidades más allá de los mandatos hegemónicos. 

En la adolescencia, es probable observar que los varones con discapacidades intelectuales 
aún no han interiorizado todos los mandatos de género de la masculinidad hegemónica, 
y de este modo, por ejemplo, no reprimen el contacto físico afectivo con otros varones, 
demuestran sus emociones con libertad, sin inhibiciones. Al contrario, muchas veces se 
requiere trabajar con ellos el concepto de límites corporales, el “te abrazo pero luego me 
separo”. Este trabajo es muy importante y requiere de sensibilización del entorno para 
deconstruir la creencia de que son varones abusivos por tener discapacidades intelectuales, 
idea que todavía circula en la sociedad.   

De acuerdo con lo expuesto, se puede afirmar que, si bien los varones con discapacidades 
intelectuales generalmente interiorizan y reproducen los mandatos de masculinidad 
hegemónica tal como sucede con los varones normatípicos, en el desarrollo de sus 
habilidades socioemocionales se observan muchas veces formas de ser y expresar que 
evidencian una fuerte interpelación a la masculinidad hegemónica.   

¿Qué prácticas se constatan con mayor frecuencia en el ejercicio de la 
paternidad cuando les hijes tienen discapacidades intelectuales? 

Aunque existen honrosas excepciones, lo que se observa desde la experiencia es que 
muchos de los padres con hijes con discapacidades intelectuales se alejan de la familia, 
se separan, o no se hacen cargo de las tareas de crianza y acompañamiento de  les niñes. 
Lamentablemente, muchas veces los varones no pueden aceptar tener une niñe con 
discapacidad, sienten que no pueden con la situación, o evaden la responsabilidad. Las 
discapacidades de les hijes interpelan las sexualidades individuales y de la pareja. 
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Tener une hije con discapacidad muchas veces simbólicamente se siente como un resultado 
imperfecto, y desde esa vivencia se convierte en una herida narcisista en la sexualidad de 
la pareja y/o la sexualidad individual. 

Como varón, tener une hije con discapacidad puede ser sentido como una imperfección que 
refleja fallas en la masculinidad, una falla en su rol de progenitor, lo que se vivencia como 
interpelación a su deber ser como varón reproductor. Asimismo, cuando el hijo es varón, 
es frecuente que el padre no admita que su hijo no pueda ser un varón como se mandata 
desde el “deber ser” cultural. 

Todas estas situaciones implican procesos muy dolorosos para ese padre como varón, y 
para toda la familia. Esto podría ser una de las posibles explicaciones, no una justificación, 
pero si una posible explicación del alejamiento de la familia. Al responder a los mandatos 
de masculinidad, los padres se alejan de la familia pues se alejan de la  situación de dolor, 
tratan de ignorarla, se anestesian y se endurecen, tratando de no contactar con el dolor que 
las condiciones de su hije con discapacidad intelectual moviliza en su identidad masculina. 

De igual modo, muchas veces, cuando los varones de la pareja no se alejan, les hijes con 
discapacidades intelectuales quedan a cargo de la madre o tutor, lo mismo que sucede 
en las familias con niñes normatípiques como parte de las construcciones patriarcales, 
ampliamente conocidas. En el caso de les hijes con discapacidades intelectuales, este 
no hacerse cargo o responsabilizar de todo a la madre complejiza la situación familiar, 
compromete el desarrollo de les hijes y por supuesto, perjudica a la mujer que materna. 

Cuando ocurre la ausencia del padre, y los niños con discapacidades intelectuales deben 
construir su masculinidad desde dicha ausencia, se pone en juego la idealización. Les niñes 
en general son muy creativos a la hora de compensar las faltas y cubrir sus necesidades. 
De este modo, construyen su masculinidad desde los modelos que observan en los super 
héroes, en las escenas de series y películas. Esta situación implica una fuerte idealización 
en la construcción de la masculinidad, por la misma alteración cognitiva de su capacidad 
de abstracción. Como en general tienen un aprendizaje muy desde lo concreto, los niños 
creen que esas formas de ser y hacer de los videos, imágenes y películas, son como en la 
realidad, y esto hace que muchas veces se vuelva muy difícil deconstruir la idealización.

Debido a las condiciones orgánicas y/o psicológicas de les niñes con discapacidades 
intelectuales, acompañar y sostener su desarrollo implica muchas horas de cuidado, de 
dedicación, de esmero, de estar disponible, horas de contención para sostenerse a sí 
misme como madre o padre, para sostenerse como pareja, y para sostener a su hije.  Es 
una tarea que requiere indudablemente de apoyo y trabajo en corresponsabilidad, si ésta 
no existe ni se construye, la crianza de les niñes se convierte en una tarea mucho más 
compleja, y seguramente, menos óptima y más difícil para toda la  familia. 
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Si se piensa desde la construcción identitaria además, tal como señala Ibarra Casals (2011), 
es imprescindible que lo masculino y lo femenino estén presentes en la cotidianeidad, 
poniendo el cuerpo de forma comprometida y no a través del discurso de uno de los 
cónyuges. Madre y padre participando activamente en la crianza de les hijes, desde el 
nacimiento mismo, con análogo poder intrafamiliar y equivalente desarrollo personal (laboral 
y/o profesional), trascendiendo la dicotomía fuerte-débil, indistintamente. Un camino entre 
otros que parece guiar a la sanidad familiar y al adecuado desarrollo de las masculinidades 
de les hijes (Ibarra Casals, 2011: 19).

Para avanzar hacia esta realidad deseable y superar las situaciones conflictivas familiares 
mencionadas, se requiere de un proceso de desmitificación, de deconstrucción de prejuicios 
y creencias sobre la sexualidad y sobre las discapacidades, un proceso muy movilizador 
que no todas las familias pueden sostener. 

A modo de cierre  

Tal como se mencionó inicialmente, el propósito de este artículo es aportar a la 
problematización y deconstrucción de los mandatos patriarcales y prejuicios capacitistas 
que confluyen en torno a la sexualidad de los varones etiquetados “con discapacidades 
intelectuales”, reivindicando sus identidades sexuales y corporales, y su derecho inalienable 
a decidir sobre su identidad y su propio cuerpo.  

Es relevante señalar que, a pesar de la importancia que tiene la visibilización de estas 
temáticas, de acuerdo con la historia de oscurantismo y ocultamiento de les niñes con 
discapacidades, no se debe perder de vista el sentido profundo de la reflexión y la 
producción de conocimiento en ellas, sentido que va mucho más allá del derecho a ser 
visibles, y que tiene que ver con denunciar los diversos sistemas de opresión a que se ven 
sometides les niñes con discapacidades. 

Por último, en relación a las masculinidades -y de acuerdo con todo lo expresado-, cabe 
preguntarse si la identidad masculina en nuestra cultura se construye a partir de un modelo 
hegemónico de cuerpo fuerte, potente, vigoroso, que sostiene el rol de proveedor, que 
compite por el espacio público, de una sexualidad falocéntrica y patriarcal, de supremacía 
de lo racional e inhibición de lo emocional, entonces, ¿cómo encajan las diversidades 
vinculadas a las discapacidades intelectuales en esta hegemonía?, ¿qué malestares genera 
la existencia de un modelo de masculinidad hegemónica para los varones con discapacidades 
intelectuales?, ¿un varón con discapacidad intelectual puede ser referente de masculinidad?

Elementos tales como asumir la vulnerabilidad, la fragilidad del cuerpo, la dimensión comunitaria 
de los cuidados, vivir sexualidades menos normativas, mostrar los afectos sin inhibiciones, son 
claves para el proceso de deconstrucción de la masculinidad hegemónica; las discapacidades 
intelectuales precisamente pueden ser una puerta para abrir ese camino (Martínez, 2019).
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Masculinidades en tránsito. Un acercamiento al sistema  
familiar con hijos varones trans

Analía N. Lacquaniti (Argentina)

El presente ensayo se propone reflexionar acerca de los comportamientos y modos de 
vinculación que se observan entre los integrantes varones cis (padre y hermano/s) y un hijo 
de identidad trans masculina al interior del grupo familiar. Se pretende analizar -entendiendo 
a la familia como un sistema- las capacidades de comunicación y afectividad que se ponen 
en juego entre los integrantes varones cis y trans del grupo familiar, como también los efectos 
en el posicionamiento social de las figuras parentales en sus entornos. Para ello, se partirá 
de observaciones realizadas en el marco del acompañamiento psicológico a familias que han 
consultado por hijos varones trans, según el modelo de intervención sistémico familiar.

Si bien en nuestra sociedad el concepto de “familias” está en constante revisión, por lo 
que se evidencian en la clínica notables innovaciones en las configuraciones familiares, 
el presente ensayo responde a las observaciones de familias que presentan un modelo 
tradicional nuclear biparental, compuesto por padre, madre y hermanos varones. Lo que 
se evidencia en las familias objeto de estudio es una tendencia a responder al paradigma 
social patriarcal en el que la heterosexualidad se adscribe como una norma socialmente 
aceptada que regula la construcción identitaria y las prácticas eróticas/amatorias. Así 
es que, el advenimiento de la identidad trans de un hijo, en principio causa disrupción y 
cambios en los modos vinculares, generando efectos en la comunicación intra-familiar, 
modificando la asunción de posicionamientos sociales y el desarrollo de la afectividad en 
ambas figuras parentales.

Mi trabajo pretende dar cuenta de lo que sucede al interior de la familia, cómo es visto este 
nuevo modo de ser varón, y cómo se posicionan los padres en torno al vínculo afectivo con 
ese hijo: ¿se modifican los códigos amorosos?, ¿se lo trata de igual manera que a su otro 
hijo/s cis?, ¿qué sucede en el vínculo fraterno?, ¿hay algún cambio en la vinculación dada 
la novedosa igualdad genérica entre los hermanos?, ¿qué roles asumen ambos padres en 
tor no a la transición social? Y, por último, ¿quién/es asume/n el hacer frente a los desafíos 
que implica una identidad trans en nuestra sociedad?  

El sistema familiar y la psicoterapia

La Psicoterapia sistémica es una modalidad terapéutica que trabaja con la familia como unidad 
de tratamiento; cada integrante del grupo familiar toma protagonismo, para obtener más 
información sobre el miembro por quien se consulta. La experiencia de observar la dinámica 
familiar, otorga relevancia a las relaciones presentes entre los componentes de la familia.
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Todo sistema familiar se adapta a las diferentes exigencias de los diversos estadios de 
desarrollo por los que atraviesan sus miembros, con fin de asegurarles continuidad y 
crecimiento psicosocial. Es importante destacar que en una familia, “un cambio en una parte 
del sistema es seguido por otro cambio compensatorio en otras partes del mismo que restaura 
el equilibrio”. (Ochoa de Alda, 1995: 21). Este proceso de continuidad y de crecimiento ocurre 
a través de un equilibrio entre la tendencia del sistema a mantener su unidad, identidad 
y equilibrio (morfostasis) frente al medio y la tendencia del sistema a cambiar y a crecer 
(morfogénesis). El equilibrio, entonces, comprende la percepción del cambio, el desarrollo de 
nuevas habilidades y/o funciones para manejar aquello que cambia, y la negociación de una 
nueva redistribución de roles entre las personas que forman la familia. Asimismo, el desarrollo 
familiar sigue una misma progresión de complejidad creciente, donde se observan períodos 
de equilibrio y adaptación y períodos de desequilibrio y cambio. Los primeros se caracterizan 
por el dominio de las tareas y aptitudes pertinentes a la etapa del ciclo que atraviesa el grupo 
familiar (ciclos vitales normativos: el nacimiento y crianza de los hijos, la partida de éstos del 
hogar, la muerte de algún miembro, etc.),  mientras que los segundos implican el paso a un 
estadio nuevo y más complejo (ciclos vitales alternativos: divorcio, la muerte prematura y la 
incidencia de una enfermedad crónica en el sistema familiar, y aquí agregaría la visibilización 
de la identidad trans de un hijo/a), lo que implica que requieran que se elaboren tareas y 
aptitudes también nuevas. Ahora bien, ¿qué sucede en la familia frente a la visibilización de 
un hijo trans? En estas ocasiones, el ciclo normal se «trunca» y los miembros de la familia 
deben adaptarse a la nueva situación para seguir viviendo.

El modelo hegemónico cis-heterosexual establece parámetros sobre las construcciones 
personales, relacionales y sociales, regula tanto las formas de crianza, como la interacción 
de las personas en los diferentes vínculos. La situación del transgenerismo es un elemento 
que irrumpe en el sistema familiar porque no cumple con el modelo social ideal de la 
construcción personal, lo que da lugar a que se generen diversas formas de exclusión y 
violencia hacia estas personas, que afectan su desarrollo personal y su relación armónica 
con el entorno (Espinoza, 1998). En su interior, las familias se ven confrontadas con dicha 
situación porque algo de las expectativas -que orientan hacia donde se espera que fluya el 
sistema (Luhmann, 1991)- se ha disuelto, y se sienten desestabilizadas, pues no cumplen 
con el modelo patriarcal que fomenta como ideal que la prole se identifique como hombre o 
mujer conforme al cuerpo con el que nació y que tenga una construcción de la orientación 
heterosexual. (Alfonso y Rodríguez, 2007). Esta desestabilización genera que no cuenten 
con habilidades y conocimientos para reaccionar frente a la situación transgénero, lo que 
los conduce ineludiblemente a generar cambios en su medio familiar.

En suma, se observa que las familias que transitan cambios en la expresión de género y/
o en la identidad genérica de sus hijos e hijas, presentan escasos modelos sociales de 
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afrontamiento, por lo tanto muestran numerosas dificultades de apropiación de las nuevas 
configuraciones identitarias. Es frecuente entonces observar el rechazo o la negación como 
primera respuesta en una gran cantidad de casos.

Familias que transitan

Desde mi escucha y experiencia clínica, las familias que solicitan la consulta con el fin de 
sostener el proceso de acompañamiento, por lo general llegan con apertura, posibilidad 
de escucha y capacidad de recepción. Prevalecen las preguntas y dudas más que ideas 
cerradas que refuercen el rechazo o la expulsión y expresan la necesidad de contención 
frente a un suceso vivido como inesperado y de difícil comprensión. Estos padres y madres, 
revelan la necesidad de comprender en primera instancia qué es lo que le sucede a su hijo, 
para luego, tras un cierto tiempo, pasar a conectarse con lo que les sucede a ellos mismos. 

En este proceso de asimilación del hecho trans masculino, los otros varones (cis) del 
sistema familiar evidencian particularidades en la búsqueda de comprensión de los cambios. 
Sus posicionamientos y plasticidad dependen de algunas variables como, por ejemplo, el 
rol que ocupan dentro del sistema, la etapa evolutiva que atraviesan, las características 
personales, sus capacidades afectivas, el aprendizaje de nuevas habilidades y la necesidad 
de mantener el vínculo afectivo.

Estos cambios enfrentan a los varones del grupo familiar a un dilema: por un lado, la posibilidad 
de asimilar un nuevo modelo de masculinidad, donde la genitalidad no es el eje, y por otro, el 
rechazo de la transmasculinidad por la dificultad de validación que ésta presenta, en tanto los 
confronta con uno o más de los parámetros que impone el modelo binario hegemónico de la 
masculinidad: no ser bebé, no ser mujer y no ser homosexual (Badinter, 1993).

De esta manera y con estas concepciones y prescripciones sociales, llegan las familias a 
consulta, y durante el acompañamiento psicoterapéutico familiar se abordan los diferentes 
integrantes del sistema. En las primeras etapas del proceso se ponen en evidencia las 
habilidades personales sistémicas con las que cuentan para adaptarse a la nueva situación. 
En este sentido, se registra la capacidad de comunicación de lo que sienten, de búsqueda de 
información, de conexión con los otros integrantes de la familia y el posicionamiento personal 
frente a la situación vivida. Sienten y piensan: “debo hacer algo”, “¿por qué me pasa esto?”, 
“¿qué hice mal?”. Estas habilidades comunicacionales y de búsqueda de información, son las 
que van aportando una primera aproximación de cómo vivencia cada miembro de la familia el 
hecho trans, para lo cual ejemplificaré con una serie de viñetas de la escucha clínica.

Y así, en un principio se observa la participación de la familia en el tratamiento de la 
comunicación y la negociación de lo que se habilita o se prohíbe en el proceso de la 
transición del hijo; lo que a su vez viene de la mano con la figura materna de manera más 
cercana, mientras los padres varones mantienen cierta distancia, y aunque en ocasiones 
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no obstaculizan, tampoco manifestan mayor necesidad de participación. Un padre expresó 
en la sesión terapéutica: “Yo estoy bien porque recuperé mi relación con mi hijo, no es 
necesario que participe de la terapia”

Por lo general, en las familias se registra un cambio significativo respecto de la figura 
materna que se posiciona como portavoz de los derechos de su hijo frente a la institución 
educativa, por lo que su rol pasa a ser más activo y social que el rol paterno. Algunas 
madres se capacitan en el área vinculada a la temática, y sus vidas se ven transformadas:

“Con mi marido siempre estamos desfasados, yo tengo que tomar todas las decisiones, hice un curso, 
me sobrecargo pero intento entender desde la razón” 

“Estoy estudiando, antes mi marido decidía todo en relación a mi hijo, ahora soy yo la que decide, 
ahora estoy con el trámite del DNI”

En el caso de los padres se observa un ingreso gradual al tema, y manifiestan que 
internamente aceptan la “nueva” identidad de su hijo, pero no se registran cambios 
significativos en el vínculo, y presentan mayor demora en implicarse en acciones que 
generen cambios en el entorno. Una madre afirma, 

 “mi marido dice que si quiere ser varón haga todo como él...”; y su hijo plantea: “... mi papa ve en mí 
cero masculinidad, tengo que ir al gimnasio, vestirme de cierta manera e ir a fiestas, sí reconoce que 
me ve masculino en cómo hablo y como son mis gestos. Me compara con mi hermano que sale de 
joda y va al gimnasio, ellos coinciden, yo no tanto, a mí me gustan otras cosas”

Por otra parte, los padres parecen compartir su situación con menos cantidad de personas, 
sin embargo, las madres tienden a ingresar a grupos de apoyo o redes y a encontrarse con 
amistades en la búsqueda de contención. Y los padres varones tienden a implicarse en 
menor medida, expresan la dificultad de codificar la masculinidad trans como parte de la 
masculinidad hegemónica a la que ellos responden. Un padre comenta, 

“yo lo veo con una sensibilidad especial, lo vemos bien plantado, cada vez más fuerte, pero su 
inserción como masculino no va a ser del todo plena: por fuerza, por temperamento y cuestiones de 
masculinidad que lo van a incomodar: un detalle, por ej. una foto de él siendo una nena”.

Los hermanos varones tienden a mostrar una aceptación más vertiginosa, probablemente 
producto de factores generacionales y del entorno social, incorporando en el vínculo rasgos 
y códigos propios de lo masculino. Algunas madres señalan al respecto: “antes su hermano 
lo trataba mal, como que lo quería castigar y lo maltrataba, ahora lo trata con sus códigos, 
de ellos, porque sabe que le hace bien”.

Algunos varones trans comentan respecto al vínculo con sus hermanos: 

“Antes mi hermano se mostraba más competitivo, me mostraba sus músculos, que era más alto que yo”
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“Mi hermano me dice que no sea tan buenito, con él todo bien, me trata como hermano, por ahí me 
ayuda a como socializar con los varones porque en el colegio separan por género, me cuesta conectar 
con los varones de mi curso, están aglutinados”

Niñeces y familias trans en Tucumán: ¿un antes y un después?

En Argentina se ha evidenciado en las últimas décadas la transformación de actitudes 
sociales como resultado de una ampliación de derechos a través de un marco legislativo 
de vanguardia y de las ideas y valores provenientes de los movimientos feministas y el 
colectivo LGBTTIQ+. Estos movimientos sociales han apostado por la democratización 
interna de las familias, “donde lo que hiciera cada uno de sus miembros no se definiese en 
función del género o de la orientación sexual” (Mujika, 2005).

La sociedad de Tucumán, provincia a la cual pertenezco, mantiene una idiosincrasia más 
clásica y conservadora que otras provincias del centro y sur de Argentina. Se evidencian 
mayores dificultades a la hora de encontrar profesionales con enfoque de género, las 
instituciones educativas presentan gran heterogeneidad en el modo de intervención, los 
medios de comunicación locales plantean someramente la temática y las familias pocas 
veces encuentran en su medio social el debate de estos temas.

Asimismo, los cambios en las configuraciones familiares no solo provienen desde el afuera, 
sino, como plantea Lourdes Gaitán (2006), las niñeces instauran hoy -con voz propia-, 
cambios hacia adentro de las estructuras familiares y vínculos parentales. Las nuevas 
generaciones de niñeces y adolescencias evidencian comportamientos que resisten al 
conjunto de mandatos que definen la forma de ser un niño o una niña en la sociedad, por lo 
que no se limitan a reproducir esas pautas, sino que, a través de un proceso de reproducción 
interpretativa (Corsaro, 1997) son co-constructores de su propia infancia actuando como 
actores reales en la vida social y participando en su transformación (Gaitán, 2006).

Los atributos que se consideraban propios de cada sexo hasta hace pocos años, van 
cambiando, e incluso pueden alternarse a lo largo del ciclo de la vida. Todo ello puede 
estar sucediendo gracias al hacer de los propios actores sociales, incluidos niños, niñas y 
adolescentes. 

La clínica muestra evidencia sobre la participación activa de las niñeces en sus procesos 
de transición con efectos en su vida familiar y social. La elección de su nombre de pila, 
expresar la necesidad de su DNI (Documento Nacional de Identidad), la búsqueda de 
información en la red internet, la inmediatez de los cambios de los pronombres en el grupo 
de pares y la confrontación con el modelo binario hegemónico, son hechos que, sin duda, 
impactan dentro del sistema familiar, provocando nuevos modos vinculares.  Una madre 
señala en sesión: “me vomitó todo lo que sentía, me habló de los pronombres, del DNI y 
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como quería vestirse, fue un shock para mí, le dije que espere un poco, yo estoy asustada, 
preocupada viendo cómo voy a hacer con todo esto”.

¿Y en las familias?

Los efectos de la socialización diferencial en la pareja y las relaciones afectivas en el 
contexto de una sociedad patriarcal, ha dado lugar a que varones y mujeres entiendan 
-por amor y por amar- cosas diferentes: las mujeres se reducirían a “ser-para-otros”, 
mientras que los varones se definirían como “ser-para-sí” (Lagarde, 2000). El ejercicio de 
la parentalidad sigue sosteniéndose bajo la representación social de que la madre es la 
responsable de la crianza, y los padres -en su rol de proveedores- “ayudan” a sus esposas, 
encargándose -por momentos- del cuidado de lxs hijxs (Córdoba, 2020). 

En la generalidad de las configuraciones familiares estas representaciones se hacen evidentes 
en que son ellas quienes deciden y gestionan  la consulta,. Habitualmente las mamás conectan 
más rápidamente con sus  propias emociones y empatizan con la de su hijo, en comparación 
con los varones que, como efecto de las prescripciones sociales de género, desarrollan un 
modelo de masculinidad hegemónica  que implica una serie de presiones y límites en ciertas 
manifestaciones de la emotividad, sobre todo relativas al miedo, la tristeza, y frecuentemente a 
la ternura (Córdoba,2020).

Nuestra cultura está dominada por el poder masculino (patriarcado), por lo que dentro de 
las familias las relaciones de poder son desiguales (Oakley en Gaitán 2006:6). Una primera 
aproximación de estas relaciones desiguales de poder dentro de las familias, probablemente 
se evidencia en la diferente aceptación y tolerancia de una identidad trans masculina en 
comparación a una identidad trans femenina. Llamativamente, en mi experiencia clínica, las 
consultas actuales sobre identidades disidentes en las niñeces y adolescencias refieren en 
gran medida a identidades trans masculinas o no binarias, y en menor grado identidades 
trans femeninas. Una posible hipótesis de esta situación es que visibilizar lo trans femenino 
es mucho más resistido y rechazado por las características patriarcales y machistas de 
nuestra sociedad. Un niño con maneras femeninas es menos tolerado y por lo tanto más 
reprimido que una niña con maneras masculinas. Y teniendo en cuenta que las niñeces 
trans necesitan de un contexto favorable para manifestarse, es de suponer que muchas 
niñas trans sean acalladas y negadas, hasta que su autonomía o independencia emocional 
de la familia de origen les permita manifestarse.

¿Qué es ser un chico transexual?

En el proceso de socialización de la trans-masculinidad la corporalidad posee una importancia 
central (Vaquerizo, 2014). Los cambios concretos en el propio cuerpo como las estrategias de 
control sobre lo corporal, son necesarios y valorados, no sólo ante la mirada propia sino frente 
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a la de los otros varones, ya que estos modos “adecuados” de comportarse, se aprenden/
enseñan a través de las relaciones entre chicos. El hermano de un varón trans afirma: “yo 
siempre quise tener un hermano varón, él sigue siendo mariconcito, ahora se banca más mis 
juegos físicos, antes era la princesita perfecta...”. Y el varón trans comparte lo siguiente: “ahora 
mi papá me hace cagar, así se trata a los hombres. Mi mamá ya no es tan cariñosa, es igual 
conmigo que con mi hermano...”

Conclusiones

En un primer momento del proceso de acompañamiento a las familias, indudablemente está en 
juego la aceptación, la aprobación y el permiso, que implica la condición transexual del hijo. Sin 
embargo las actitudes diferenciales entre  padres y madres hacen pensar en las condiciones 
desiguales con las que afrontan la revisión de sus propias configuraciones vinculares, la conexión 
con sus propias emociones y la toma de conciencia de su implicancia personal. Esto puede 
favorecer la reconstrucción/resignificación de su propia subjetividad como padres/madres de 
chicos transexuales.

Lo que se evidencia en los padres varones es la búsqueda de la edificación de esa “nueva” 
masculinidad, y lo hacen reforzando los códigos hegemónicos. De esta manera quedan 
interrogantes en relación al destino del vínculo entre varones cis y trans, en cuanto al paso 
del tiempo y sus efectos. Si la balanza se inclinara hacia la inscripción de la identidad trans 
subjetivada como “lo masculino” y eso se equiparara con el resto de los varones cis del 
grupo familiar, o evidenciara elementos que contradicen este modelo hegemónico, quizás 
podrá ser el motor y el factor de cambio para revisar la propia masculinidad hegemónica. 

Por todo lo antedicho, considero que la transición en un hijo tiene el efecto de espejo en 
la familia, ya que cada integrante transita procesos de cambio y revisión, y de constante 
conflicto y acomodación hacia el interior del grupo familiar como hacia el entorno social 
(Lacquaniti, 2019).

Como terapeuta infantil considero que estamos aún en los inicios de esta temática, por lo 
que deberíamos, desde nuestra formación y escucha, dar espacios seguros a esas niñeces 
y adolescencias, y así poder trabajar con nuevos códigos sociales que nos acepten a todes 
como personas diversas.
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Umbrales y desafíos en la construcción de masculinidades,  
sexualidades y niñeces saludables e igualitarias

Darío Ibarra Casals y Patricia Píriz Bonilla (Uruguay)

Tal como afirmamos en la introducción, los decires que se exponen en esta publicación refieren 
a lugares que no ocupamos, porque en definitiva desde la adultez hablamos de las niñeces. Tal 
como nos propone Daiana Vázquez (2022)27, en esta compilación nos preguntamos si el hecho 
de no pertenecer a un grupo nos prohíbe expresarnos sobre el mismo. Coincidimos en que la 
respuesta es no, aunque entendemos que es insoslayable no perder de vista que gestamos 
enunciaciones desde un otro lugar, desde el mundo adulto, desde la otredad. 

Este planteo es sólo no significa otra cosa que un llamado a ser conscientes del lugar 
que ocupamos en las relaciones sociales y en la enunciación. Como personas adultas, 
es nuestra responsabilidad el cuidado de las niñeces, así como hacernos cargo de su 
educación. En este sentido, David Kaplun28 (2022) señala que necesitamos concientizarnos 
de que no hay forma de no formar, por lo que deberíamos darnos cuenta de que educamos 
con los decires, los silencios, los gestos, las miradas, las presencias y las ausencias.   

(...) la educación es el proceso de transformación de la alteridad infantil, es el modo por el cual 
recibimos y respondemos a un recién–llegado, a la novedad de los que han nacido, introduciéndole 
al mundo que le preexistía. Sin embargo, este acto de recepción y respuesta a la novedad de los 
recién–llegados, que paso a paso son introducidos en un mundo ya preexistente, no puede ocurrir 
sin tensiones. Pues a la vez que el nacimiento y el niño representan la salvaguarda de la renovación 
del mundo, el propio mundo también necesita ser puesto a protección de los recién–llegados (...) 
La educación debe ser comprendida como un campo de permanente tensión entre la novedad y lo 
instituido, es decir, entre los nuevos individuos que vienen a habitar el mundo preexistente y su amplia 
tradición cultural. Como la educación es la única forma que poseemos para introducir y recibir a los 
niños que nacen, el conflicto estará siempre a punto de instaurarse nuevamente, pues a cada nuevo 
nacimiento resurgirá la tensión generada entre el "nuevo" y el "viejo", reiniciándose continuamente la 
lógica de conversión del desconocido a nuestra manera de ver y relacionarse con el mundo. Si educar 
es lo mismo que recibir y presentar el mundo y la tradición cultural a los recién–llegados, entonces 
el germen de la novedad siempre será un factor de inestabilidad y tensión en el campo educacional. 
Éste, a su vez, también necesita ser objeto de atención, pues se trata justamente del campo de 
pasaje, del sitio de preparación para la entrada en la vida adulta y su necesario cuidado político del 
mundo. (César, 2007: s/p)

De este modo, se establece una constante relación de tensión entre la tradición cultural y 
la inestabilidad que pueden provocar las modificaciones a lo instituido; y tal como propone 
Diego Paliza (2022)29 en su capítulo, continuamos preguntándonos sobre el ejercicio del 
paternaje: ¿paternar con parámetros del orden de género hegemónico necesariamente 
implica mantenerse distante emocionalmente y estar poco disponible?, ¿qué hace realmente 

27  Masculinidades y sexualidades en niños con autismo.
28  La construcción del deseo de dominar y su deconstrucción. 
29  El vínculo entre padre e hijo: no es ayuda… es paternaje.
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feliz a les niñes y a sus padres? Paliza nos propone el desafío de pensar en umbrales que 
permiten caminar hacia un cambio social que promueva una nueva manera de paternar, y que 
trasciende los parámetros tradicionales.

Por otro lado, María Gabriela Córdoba (2022) 30 nos recuerda que los varones “recién llegados” 
son educados para someterse a elevadas exigencias, como una forma de subjetivación 
obligatoria dentro del orden social patriarcal. Son maltratados -como varones- al ser empujados 
a inhibir la ternura, a disociar la idea de los afectos, a no poder ponerse en el lugar de les 
otres. El precio de la desconexión emocional contribuye a la construcción de una masculinidad 
ausente de autoprotección y con notables dificultades para sentir placer y sensualidad.

Las sexualidades en las niñeces están condicionadas por la cultura patriarcal y adultocéntrica, 
e interpelan constantemente al mundo adulto. En ocasiones son negadas, silenciadas, 
reprimidas o patologizadas, situaciones que se complejizan cuando la edad se intersecta 
con otros indicadores identitarios que trascienden lo normatípico o rompen los mandatos 
hegemónicos tal como lo revelan Daiana Vázquez Rovira31, Mónica Pacheco Tolentino32, 
Mariela Franco Píriz33 y Analía N. Lacquaniti34 en sus capítulos en esta compilación.  

Visibilizar a las niñeces como grupo diverso, como sujetos titulares de derechos humanos, entre 
ellos el derecho a construir una sexualidad y una identidad libre de estereotipos de género, tal 
como afirma Geru Aparicio Aviña35, sigue siendo un desafío, pues todavía circula en el imaginario 
colectivo, la representación de que son sujetos de pertenencia a sus referentes de cuidado y 
crianza (madre, padre, familia). De esta manera surge el problema del consiguiente desarrollo de 
políticas públicas circunscriptas a un trato asistencialista y subsumido a los intereses y/o derechos 
de las personas adultas.

En base a los aportes del Dr. en Educación Fernández Bravo (2016), al cierre de esta publicación, 
planteamos algunas pistas consideradas significativas en la construcción de umbrales en 
la educación de los primeros años de vida, acompañando los procesos de construcción de 
sexualidades y masculinidades desde un enfoque generacional, integral e igualitario.

Educar tiene diversas tareas y una de ellas, fundamental, es conseguir que se logre el 
desarrollo de sus capacidades y potencialidades, que cada une construya su propio 
conocimiento trascendiendo los mandatos y limitaciones culturales sostenidas por el sistema 
patriarcal. 

Preocuparnos del conocimiento de sí. Necesitamos revisar y conocer en profundidad 
nuestras potencialidades y limitaciones como adultes, las condicionantes y construcciones 

30  La inhibición de la emocionalidad masculina. 
31  Masculinidades y sexualidades en niños con autismo. 
32  Masculinidad y sexualidad en varones con discapacidad intelectual. 
33  Varones con TDAH: aportes para la reflexión sobre la construcción de sus masculinidades y sexualidades. 
34  Masculinidades en tránsito. Un acercamiento al sistema familiar con hijos varones trans.
35  La naturalización de la violencia en la niñez.
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de género que tenemos incorporadas, reflexionar sobre nosotres mismes y en cómo 
nuestros prejuicios, mitos, creencias y concepciones se ponen en juego en las niñeces.

Escuchar a le niñe. Es fundamental que las personas adultas tengan una escucha activa, y 
pueda aprender a escuchar el por qué y el para qué de lo que cada niñe dice, hace, piensa 
y siente. Conocer las causas de por qué expresa lo que expresa sin juzgar anticipadamente 
desde parámetros adultes. Nuestros esfuerzos deben orientarse a su bien-estar, a entender 
sus necesidades, sus ilusiones, a lograr que se sienta queride, respetade y cuidade.  

Como personas adultas participamos -conscientemente o no- de la construcción de 

un cuerpo. Le niñe construye su cuerpo en forma única y original en la relación corporal 
con les adultes que le rodean, desde la presencia, el retaceo o la ausencia. Al decir de 
Calmels (2009) la necesidad que se tiene en la niñez de la presencia de une adulte, se 
debe en parte a su función corporizante. El cuerpo de ese otre le conforma, le modela con 
la mirada, la escucha, la voz, la actitud postural, la sonrisa y el contacto. 

Educar con el juego y con el cuerpo en juego. La dimensión lúdica es crucial en el 
desarrollo integral en las niñeces, y más específicamente, la interludicidad, es decir, cuando 
se comparte la potencialidad lúdica con la persona adulta referente. Esta interludicidad es 
parte del proceso de intersubjetividad por el cual se construye en relación con les otres. 
Implica desarrollar su capacidad de participar “en “y “saber de” la experiencia de les otres, 
y la co-construcción de nuevas experiencias durante el mismo encuentro. Se pone en 
juego la sensorialidad, la emocionalidad, el disfrute, el sentido del ritmo, la sorpresa, la 
imaginación, la creatividad, la confianza, los permisos, vivencias que impulsan aprendizajes 
fundamentales en la construcción de la sexualidad (Herrera, Misol, Olano y Píriz, 2020).

Que cada niñe pueda sentir que también aporta y enseña a las personas adultas de 
referencia; de esta manera se propicia el empoderamiento en las niñeces, se experimentan 
las relaciones en horizontalidad, y se favorece la humildad, entendida como la capacidad 
interminable de poder aprender de une otre diferente.

Tener la apertura de no coincidir con el punto de vista de le niñe. Ese pequeño/a es 
une otre, es independiente de nosotres, hace sus propias construcciones de saberes, de 
identidad y de sexualidad. Es importante que la persona adulta pueda explicitar cuando 
no este de acuerdo con le niñe, y pueda plantear que ambas posturas pueden ser válidas, 
educando así, en diversidad y empatía, desde el ejemplo.  

Educar desde el sentir/pensar/actuar de quien aprende. Cada niñe recorre caminos 
singulares, construye su pensamiento de forma individual y subjetiva, lo que implica que no 
exista un único camino para aprender y por tanto, tampoco existen fórmulas únicas para 
educar, sino trayectos a explorar y construir por cada adulte que acompaña.
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Educar con el ejemplo desde la cotidianeidad y lo concreto, impulsando la comprensión, 
desde la vivencia, “bajando a tierra” complejos conceptos como igualdad, diversidad, 
homofobia, patriarcado, machismo, misoginia, conexión con la emocionalidad, etc.  

Priorizar la pregunta ¿qué se obtiene con lo que se está enseñando? Lo más relevante 
es lo que podrá hacer le niñe en su vida con lo que aprende, las decisiones que toma en el 
ejercicio de su sexualidad, las formas de sentir/pensar/hacer que configura en su desarrollo 
y proceso de construcción identitaria.

Finalmente, desde los Estudios de Varones y Masculinidades, entendemos que el mundo 
adulto tiene varios desafíos que asumir, para acompañar el proceso de construcción 
de sexualidades saludables, favoreciendo en les niñes el desarrollo de las siguientes 
capacidades:

●	 La empatía, entendida como la capacidad de ponerse en los zapatos de les otres, 
entender lo que les pasa desde un lugar vinculado más a lo racional, no tanto con 
el sentir. También refiere a la posibilidad de reconocer a les otres como a otres 
diferentes, como otres con una forma de ser/sentir/pensar/hacer distinta a la propia.

●	 Compasión. El origen de esta palabra es griego y pasó al latín como “cumpassio” 
“sufrir con”, e implica la capacidad de sentir con le otre, comprender su sufrimiento 
desde la conexión emocional. La compasión es mucho más intensa y profunda que la 
empatía, porque supone la compenetración con le otre, sentir lo que siente, aunque 
sin sufrirlo. La compasión también involucra el deseo de que le otre encuentre alivio, 
así como que pueda reducir y eliminar el dolor.

●	 Cuidado de sí misme. Esto requiere de la acción de preservar, guardar, conservar y 
asistirse a une misme, en cuanto a la salud física y mental. En el caso de los varones 
esto incluye no asumir conductas de riesgo o conductas temerarias.

●	 Cuidado de les otres. Cuidar a les otres implica apoyarles para incrementar su 
bienestar físico y emocional, es decir, tomar contacto con sus necesidades, sea por 
percepción, intuición, observación y escucha.

●	 La solidaridad es la capacidad de identificarse con les otres en base al lazo social 
de la comunidad, y a la vez, es el sentimiento y la actitud de sentirse unide a les 
otres, en base a intereses comunes, por ejemplo, la calidad de vida. No implica 
recibir nada a cambio de manera inmediata y material. Refiere a lo que une a les 
miembres de una sociedad.

●	 La resiliencia es la capacidad que tenemos todas las personas de enfrentar 
situaciones adversas y superar situaciones traumáticas (muertes, pérdidas, abusos 
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sexuales, etc), así como salir fortalecides y rescatar (a la distancia temporal) 
aspectos positivos de la vivencia traumática. 

●	 La creatividad es la capacidad de crear asociaciones entre ideas y nociones 
antiguas, con el objetivo de lograr nuevos productos, innovadoras formas, y eficaces 
estrategias de enfrentar la realidad, para resolver situaciones-problemas.

Finalmente, todo umbral es un espacio híbrido, un momento entre dos realidades, la 
frontera entre dos estados. Cada une de nosotres tiene la potencialidad de construir 
umbrales. Si bien cada quien construye y transita su propio camino de vida, la invitación es 
a explorar otras puertas y cruzar umbrales en un viaje de descubrimiento y desafíos en el 
rol de acompañamiento a las niñeces en sus procesos de construcción de sexualidades y 
masculinidades basadas en el respeto, la ética del cuidado y la igualdad.  
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